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Después de Emilio Gaboriau gue, continuando la obra de 
Ponson du Terrail, cultivó la novela de folletín creada por Ale- 
jandro Dumas, y le dió vigoroso impulso al descubrir nuevos 
elementos de emoción y de interés en las funciones secretas do 
la policía, esta género de literatura impresionista, fandado en 
la exaltación mórbida de las pasiones, ha sido objeto durante 
cincuenta años de una explotación sin tregua: y falto de nue- 
vos recursos, y ahito de exageraciones enormes, 'de atentados 
contra la moral y el buen sentido, contra el estilo y el idioma, 
ha ido decayendo gradualmente desde entonces, hasta hundir- 
se en el descrédito irredimible que envuelve hoy en los cuatro 
idiomas latinos los nombres de Montépin, de Fernández y Gon- 
zález, de Jonquim Manoel de Macedo y de Carolina Inverniszio. 

Entretanto, en los países de habla inglesa la literatura popu- 
lar tomaba un camino más afortunado. Frederick Jobn Fergus 
(Hugo Conway), continuando la obra de Wilkie Collins, des- 
arrollaba la novela policial creada por Edgar Poe, y le daba ca- 
rácter propio al poner en primer lugar, como elemento de amo- 
ción y de interés, la nota misteriosa y la fantástica, antes que 
la pasional y la patética; y se formó asi el tipo complejo de la 
novela impresionista en esta longua. Ensanchando Juego el es- 
cenario, yendo á buscar en todos los ámbitos del mundo loa 
personajes nuevos y las situaciones raras, el novelista se halló 
entonces en condiciónes do poder explotar, sin agotarlo, un gé- 
nero que de tantos recursos disponía. Algunos, muy pacos, 
adoptaron el tipo complejo; pero la tendencia á la especialidad 
llevó á los más á tomar de él algún elemento particular; y, al 
ramificárse así este género literario, se distribuyó entre sua 
partés la carga de satisfacer las volubilidades del gusto público 
que pesa sobre él: cada gónero especial siguió por cuenta pro- 


pía las alternativas caprichosas del favor popular; y, como á es- 


ta ventaja se agregaba la-de la discreción del novelista, respe-' >. : 


tuoso siempre de la verdid, de la moral y del lenguaje, el re- 
enltado ha sido que todos los géneros: la novela pasional, la de 
aventuras, la de intriga, la criminal, la policial, la fantástica, 
todas viven y prosperan hoy todavia, ante un público -que no 
ha tenido por qué estragarse. Rider Haggar, Oarlota Braomé, 
Clark Russell, Conan Doyle, H. Gt. Wells, Florence Warden, 
Feorgua Hume («El misterio de un coche de plaza»), Anthony 
Hope («El prisionero de Zenda»), Guy Boothby («El doctor Ni- 
kola»), son todos escritores do folletín (serial writers) afortuna- 


dos y prósperos, cuya popularidad ha llegado hasta nosotros no . 3 


obstante la muralla china de su idioma. 

Esta superioridad, en cuestión de favor público entre nos- 
atros, da la literatura popular inglesa sobre su[congénere lati- 
na, no se explica solamente por la inferioridad relativa de esta 
última en intensidad de interés y en arte literario; hay tam- 
bién otra causa, La novela popular inglesa tiende á especular 
con la aventura, esto es, con la lucha dela inteligencia y del 
valor contra la astucia y la audacia, y las paoripecias de esta lu- 
cha sana y noble retemplan los norvios del lector y "los fortifi- 
can. La novela popular latina tiende á especular con la pasión 
y el vicio, esto es, con la porfía de un ente desequilibrado en 
pugna con el buen sentido; y las vicisitudes de osta lucha inú- 
til (que arrastra á posar de todo, á los espíritus ingenuos) estru- 
jan los nervios del lector y los relajan. 

Esto y otras consideraciones que podrían hacerse sobre la 
que tieno de lo moral y lo instructivo la novela popular franca» 
sa de estos tiempos, justifi ca el hecho de que al público lector . 
entre nosotros muestre ahora una predilección especial por la 
novela inglesa. 

«El Sabueso do los Baskerville», el último libro de Arthur 
Conan Doyle, es precisamente uno de los que se han hecho po- 
pulares entre nosotros. Este antecedente, nos exime de la tarea * 
de enumerar log méritos do la obra; aparte de que, como tra- 
dusctor y parte interesada, estamos tan inhibidos como el autor 
para hablar de ella, Al presentar la obra nos limitaremos á re- .; 
cordar que Oonan Doyle es un escritor inglés, ya maduro, á 
quien han dado celebridad mundial sua novelas policiales. Que: 
es el autor de «La señal de los cuatro», «La mancha de sangre» 
y «Las aventuras de Sherlock Holmes». Que el héroe de esta nOs" 
yela es este Sherlock Holmes, el famoso agente privado de peñ+” 


** quisas, Cuyo nombre se ha hecho proverbial en los paíaef 


habla inglesa; personaje dotado de tan portentosas facultidps 
de observación y de razonamiento, de tal sagacidad 6 ingeráo,. 
que á su lado palideco aquel cólebre M. Dupin que ños preseñ- 
tó Edgar Poe en «Los crimenes de la Rue Morgue». Y, en fin, 
que esta novela habla de un nuevo é intrincado misterio, cuya 
acertada solución agrega un florón más á la corona de triunfos 
de este investigador inimitable. 


A. CosTa ALVAREZ. 


EL SEÑOR SHERLOCK HOLMES 

od 
El señor Sherlock Holmes, que generalmente 
se levantaba muy tarde por la mañana, salvo en 
las, no raras ocasiones en que pagaba en pie toda, 
“: la noche, estaba sentado 4 la mesa, tomando su 
E. desayuno. Yo, de pie junto á la estufa, examinaba 
el bastón olvidado por nuestro visitante de la no- 
¿che anterior. Era un trozo de madera vistoso, grue- 
"so, de cabeza bulbiforme. Inmediatamente deba- 
E jo del puño tenía un ancho aro de plata, de cerca 
' de una pulgada de alto. «A Jaime Mortimer, M. 
ER. C. S.—Sus amigos del C. C. H.,» estaba gra- 
bado en él, con la fecha «1884.» Era un bastón 
¿tal como el que solía usar el antiguo médico de 
familia: digno, sólido y confortante. 
—Y bien, Watson; ¿qué deduce usted de él? 
:* Fíolmés me daba en aquel momento la espalda, 
y. yo no le habla dicho una sola palabra sobre lo 
e estaba haciendo. 
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—¿Cómo Jia sabido usted que me ocupaba del ' 
bastón? Estiby por creer que usted tiene ojos de- 
trás de la cabeza. 

——Tengo en cambio, por delante, una cafetera 
plateada, bien pulida—dijo Holmes.—Pero vamos 
3 ver, Watson, ¿qué deduce usted del bastón de 
nuestro visitante? Desde que hemos tenido la ma- 
la suerte de desencontrarnos con él, quedándo- 
nos sin el menor indicio del motivo de su visita, 
este recuerdo que nos ha dejado por casualidad 
ss hace importante. Veamos un poco cómo re- 
a usted al hombre por el examen del bas- 
tón. 

'—Pienso—dije, siguiendo lo mejor que podía los 
procedimientos de mi famoso amigo,—que el dor- 
tor Mortimer es un médico anciano, afortunado, 
y querido, puesto que los que lo conocen le hacen 
esta demostración de aprecio. 

—¡ Muy bien !—exclamó Holmes.—;¡ Excelen- 


—Pienso, también, que lo más probable es que 
sea un médico rural que hace á pie muchas de , 
SUÑ8 visitas. 

- —¿Por qué? : 

—Porque este bastón, aunque muy bonito cuan- 
do nuevo, está ahora tan estropeado que no pue- 
do creer que haya médico urbano que lo use. Tie- 
ne muy gastado el grueso regatón de acero, lo que *! 
pc que el hombre ha hecho largas caminatas . -* 
con él. ; 

—] Perfectamente sensato !—dijo Holmes. . 

—Tenernos. ahora esto de los «amigos del C. CG, 
H.» Presumo que se trata de algún club ;"del club 
de cazadores: de H***, 4 cuyos miembros hab 
prestado él tal vez sus servicios de cirujano 
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lo que, en señal de agradecimiento, se le ha her 
cho este pequeño obsequio. 

-—Realmente, Watson, usted se excede á sí mis- 
. mo-—dijo Holmes, huciendo retroceder su silla y 
encendiendo un cigarrillo.—Me congidero más que 
nunca en el deber de declarar que en todos los 
'relatos que usted se ha tomado la molestia de es- ' 
cribir para dar cuenta de mis pequeños triunfos, A 
usted ha estado rebajando sistemáticamente su : 
propia habilidad. Puede ser que usted no sea un 
astro con.luz propia, pero lo cierto eg que es buen 
conductor de la luz. Hay quienes, sin estar do- 
tados de genio precisamente, tienen, sin embar- 
go, notables facultedes para estimularlo. Le ase- 
guro, mi querido arnigo, que mi deuda con usted 
es muy grande. 

Nunca habla dicho Holmes tanto, y debo con- 
fesar que sus palabras me causaron un placer muy 
vivo; porque en obras ocasiones más bien me ha- 
bía: picado con su indiferencia respecto á la ad- 
¿  MImiración que mo causaban sus procedimientos y 

'- 6 los esfuerzos que hacía yo para dar publicidad 
. 4 éstos. Me sentía orgulloso, también, al pensar 
¿"que dominaba ya á tal punto el sistema de mi 
amigo, que había llegado á aplicarlo en aquel ea- 
.80 en una forma que había merecido su comple- 
ta aprobación, 

Holmes me sacó el bastón dé las manos y se 
uso á examinarlo á simple vista por unos! minu- 
tos. Después, asumiendo, una expresión, de inte- 

-.rés, dejó sobre la mesa el cigarrillo, y Hovándose 
lí: el bastóp á la ventana lo examinó de muevo con 
yn: lente. ye 
¿'- —Interesante, aunque sencillo—dijo, yendo 4 
sentarse en su sitio favorito en el sofá.-—El bas- 
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tón ofrece positivamente uno que otro dato. Esto 
puede servirnog de buse para algunas deducciones, 

—¿Se me Hh escapado algo ?—pregunté con 
cierta presunción. —Espero que no será nada de 
importancia. 

—Mi querido Watson, mucho me temo que la 
mayor parte de sus conclusiones sean' erróneas. 
Al decir hace un momento que usted me servía 
frecuentemente de estímulo, quise manifestar, voy- 
á ser franco, que las equivocaciones de usted me 
guiaban muchag vecos hacia la verdad. No creo 
que usted se hayá equivocado por completo en 
este caso. Porque el hombre es seguramente un 
médico rural, y que camina bastante. 

—Entonces, yo tenía razón. 

-—Hasta ese punto solamente. AE y 

—; Pero, si eso fué todo!: 

-—No, no, mi querido Watson, éso no fug to- 
do... Yo presumiría, por ejemplo, que es más pro- 
bable que un regalo hecho 4 un médico proceda - ' 
de un hospital que de un club de cazadores, y pre- 
sumiría también que, cuando lag iniciales «C. C.» 
preceden á la «H.» de este hospital, las palabras 
«Charing Cross Hospital» surgen muy natural., 
mertbe por sí mismas. 

—Tal vez tenga usted razón. 

—Todas las probabilidades apuntan en esa di- 
rección. : Ahora bien: «gi consideramos aceptable 
osta hipótesis, tendremos en ella un nucvo punto 
d3 partida pára la reconstrucción de nuestro dey- 
conocido 'Figitante. 

— Bueno. Suponiendo que lo de «C. C. H.» re- - 
prosente efectivamente «Charing Cross Hospital,» 
¿qué otras inferencias podemos hacer? , 
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-——¿No se sugieren acaso por sí mismas? Usted 
fonoce mis procedimientos. Aplíquelos, l 
?--—Sólo se me ocurre la obvia, conclusión de que 
fal hombre ha de haber estado ejerciendo su pro- 
ifesión en Londres antes de marcharse al campo. 
——Creo que podríamos aventurarnos un 
ás lejos todavía. Vea lag cosas bajo esta luz: 
¿¿en qué ocasión es más probable que se haya he- 
$ cho un regalo como éste? ¿En qué ocasión es 
+ más probable que se hayan puesto de acuerdo es- 
tos señores de un hospital para ofrecer á un ami- 
, 89 una muestra de sus simpatías? Claro está que * 
¿ en la ocasión en que el doctor Mortimer dejaba. el 
servicio del hospital para empezar á ejercer su, 


ientela rural. ¿Sería, entonces, levar demasia- 


bre no puede 
yor» de ese:h, 
“ésta, sólo la; puede ocupar un médico bien esta. 
¡_blecido don clientela en Londres, médico que, es- 
tando en tales condiciones, no habría de marchar- 
as al campo. ¿Qué ha sido él allí, entonces? Si 
éstaba en un hospital y no formaba parte del per- 
Fonal directivo, sólo puede haber sido un ciruja- 
ho interno 6 un médico interno, es decir, poco 
Ñs que un estudiante de último año. Y salió de 
hace cinco años... la fecha está en el bastón, 
99. modo que el médico de familia que pintaba 
pelisted, grave, maduro, se desvanece en el aire, mi. 
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querido Watgon; y en su lugar surge Un joven de 2 
menos de tibinta años, afable, sin ambiciones, “7: 
distraído, y dueño de un perro mimado, que po- 
dría describir, en bruto, como más grande que un 
raposero y más pequeño que un mastín. 

Yo me rel, incrédulo, mientras Sherlock Hol- 
mes se retrepaba en el sofá y lanzaba al cielo raso 
pequeñas coronas temblorosas de humo. 

-—Por lo que se refiere á la última parte, no 
tengo datos para contradecirlo—le dije;—pero, en 
cambio, no es difícil encontrar informaciones 8o- 
bre la edad y la carrera profesional del hombre. 

_Bajé de mi pequeña estantería científica la 
_«Guía Médica» y busqué en ella el nombre. Ha- 

“ bía varios Mortimer, pero sólo uno de ellos po- 
día ser nuestro visitante. Leí en voz alta su re: 
ferencia : 2 
Mortimer Jaime, M. R. C. $., 1882, Grimpen, 
Dartmoor, Devon. Cirujano interno de 1882 á 
1884, en el hospital do Charing Cross. Ganador del 
premio «Jackson» en Patología Comparada, con 
un escrito titulado: «¿Es una Reversión la En- . 
- fermedad ?» Miembro correspondiente de la Socie- 

* dad Patológica Sueca. Autor de «Algunos Capri- 
chos del Atavismo» (Lancet, 1882). «¿ Progresa- * 
mos?» (Journal of Psychology, marzo 1883). Mé- 
dico oficial de las parroquias de Grimpen, Thorp- -. -: 
ley y Cerro Alto. ca 

—Ni señales de aquel club de cazadores, WatX*: 3. 
son—dijo Holmes con pérfida sonrisa ;-—pero ax 
de un médico rural, como observó usted con tan- : ' * 
te perspicacia. Veo que mis inferencias han que- , : 
dedo plónamente comprobadas. En cuanto á los. 
adjetivos, dije, si mal no recuerdo, afable, sin am-+ 
biciones y distraído. Sé, por experiencia, que én 
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Site mundo sólo un hombre afable, recibe rega- 
Elos ; que sólo uno que no tiene ambiciones aban- 
Mona su carrera en Londres por otra cn el campo, 
Fy que sólo un distraído deja su bastón en vez de 
su tarjeta en casa de la porsona que ha ido á ver 
y que no ha encontrado. 
—¿Y lo del perro? 
.  —"El perro ha tenido la costumbre de llevar el 
: bastón de sw dueño, siguiendo tal vez los pasos 
E de éste. Como el bastón es pesado, el perro lo 
Y. aseguraba por el medio, y las señales de sus dien- 
5, bes están bien claras. La boca de este perro, á juz. 
K gar por la distancia entre las señales, es dema- 
siado ancha, á mi juicio, para un raposero y no 
lo es bastante para un mastín. Puede que sea... 
BR. sí, | por Júpiter!... es un podenco. 
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7 la ventana. Allí estaba cuando dijo estas últimas 
palabras, con tal acento de convicción que alcé 
los ojos sorprendido. : 
—¿Cómo puede usted estar tan seguro de que 
es un podenco, mi querido amigo? 
—Por la razón muy sencilla de que estoy vien- 
do el perro en el mismo umbral de nuestra puerta 
e calle ; y el dueño de él es el que acaba de hacer 
sonar la campanilla. Hágame el favor de no irse, 
Watson. Se trata de un colega suyo... y ¡quién 
sabe! la presencia de usted puede serme útil. Es- 
$08 son. momentos dramáticos de la suerte, Wat- 
gon, .. cuando se oyen en la, escalera, pasos que en- 
tran en la vida de uno, y no se sabe si ello eñ 
. Pira bien ó para mal de uno. ¿Qué es lo que vie- 
he á pedir el doctor Jaime Mortimer, hombre de 
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ciencia, á Sherlock Holmes, especialista en crm» 
nes?... ¡Adelante! 


El aspettto de nuestro visitante fué para mí una 


sorpresa, pues yo esperaba ver un médico rural 
típico. El recién llegado era un hombre muy alto 
y delgado, con una nariz larga como un pico, que 
se destacaba entre dos ojos grises, perspicaces, 
muy juntos uno del otro, chispeando vividamen- 
te detrás de un par de anteojos de oro. Vestía el 
traje profesional, pero' con cierto desaliño, pues 
la levita estaba manchada y los pantalones roza- 
dos. Aunque era joven tenía la alta espalda en- 
corvada, y al andar echaba para adelante la ca- 
beza. Tia expresión que predominaba en su sem- 
-blante era de curiosidad benévola. Al entrar, sus 
miradas dieron en el bastón que Holmes conser- 
vaba en la mano, y el hombre se abalanzó hacia, 
su prenda, soltando una exclamación de gozo. 

—;¡ Cuánto me alegro !—dijo.—No sabía con se- 
guridad si lo había dejado aquí ó en la agencia 
marltima. Por nada del mundo perdería yo este 
bastón. 

—Veo que es un regalo—dijo Holmes. 

—RÍ, señor. 

——¿ Del hospital de Charing Cross? : 

-—De unos amigos de allí, eon motivo de mi ca- 
samiento. 

—¡ Hola, hola! Esto sí que es malo-——dijo Hol- 
mes meneando la cabeza. 
El doctor Mortimer pestañeó detrás de sus an- 


A 


, 


teojos, con expresión de suave asombro. 
—¿ Por qué malo?—preguntó. 
-—Me refiero á que ha desconcertado usted nues» 
bu pequeñas deducciones. ¿Dice usted quese 
casó ? 


AN 
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Yo 


7" —SÍ, señor. Me casé, y por esa dejé el hospital, 
By con él todas mis esperanzas de abrir un con- 
Fsultorio. Ante todo tenía que formarme un ho- 
” gar. 
p* —¡ Vaya, vaya! Después de todo no hemos an- 
s dado tan descaminados—dijo Holmes.—¿ Y bien, 
E..dloctor Jaime Mortimer?... 
: —Señor solamente, señor... un humilde Miem- 
E: bro del Colegio Real de Cirujanos. 
*  —Y hombre de inteligencia, precisa, evidente- 
" mente. 
' -—Un chapucero de la ciencia, señor, un pesca- 
F. dor de conchas en las playas del gran océano des- 
E; conocido. Supongo que es con el señor Sherlock 
* Holmes con quien estoy hablando; ó quizá el se- 
ñ . ñor... 
—No; el señor es mi amigo, el doctor Watson. 
—Me alegro de conocerlo, doctor. He oldo men- 


go. Usted me interesa mucho, señor Holmes, No 
me lo había figurado con un cráneo tan dodicocé- 
falo, ni con un desarrollo supraorbital tan mar- 
cado. ¿Tendría usted inconveniente en que le pa- 
sara el dedo por la grieta parietal? Un molde de 
su cráneo, señor Holmes, mientras no se pueda, 


museo antropológico. No es mi intención fasti- 
diarlo con ponderaciones excesivas, señor, pero le 
confieso que codicio su cráneo. 

Sherlock Holmes indicó una silla á nuestra ex- 
traña visita. 
—Veo, señor, que es usted un entusiasta por su 
énero de estudios, como yo lo soy porel mío— 
e dijo.—Su dedo índice me dice que usted mismo 


 eionar el nombre de usted junto con el de su ami- . 


disponer del original, sería una joya en cualquier - 
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se hace los cigarrillos. No tenga, pues, escrúpu- 
los para encender uno. 

El homhge sacó papel y tabaco, y lió su ciga- 
rrillo con sorprendente destreza. Sus dedos eran 
largos y nerviosos, tan ágiles é inquietos como las 
antenas de un insecto. : 

Holmes guardaba silencio, pero sus miraditas 
penetrantes me revolaban el interés que le inspi- 
raba tan original cliente. 

—Supongo, señor—dijo al fin á éste, —que no 
ha sido simplemente para examinarme el cráneo 
pare lo que me ha hecho usted el honor de venir 
¿aquí anoche y hoy también. ' 

'  ——No señor, no; aunque celebro mucho haber 
tenido la oportunidad de hacer también eso. Ven- 
g? á verlo, señor Holmes, porque me considero 
un hombre muy poco práctico, y me encuentro de 
repente ante un problema de los más serios y ex- 
braordinarios. Reconociendo, como reconozco, que 
usted es el segundo de los más grandes especiulis- 
tas de Europa... 

—¡ Hola, señor! ¿Y puedo preguntar quién tie- 
ne el honor de ser el primero ?—interrumpió Hol- 
mes con alguna aspereza. 

:—Al hombre de espíritu estrictamente cientifi- 
co ha de atraerlo siempre, decididamente, la obra 
da monsieur Bertillon. 

-——Entonces ¿no sería mejor que lo consultase 
usted á él? 

-—He dicho, señor, que monsieur Bertillon in- 
teresa á los espíritus estrictamente científicos. Pe- 
ro, como hombre práctico, de acción, es bien sa- 
bido, señor, que usted es único. Espero, señor, 
que no habré sin querer... 

—Un poco apenas-—se anticipó Holmes. —Me 
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pparece, doctor Mortimer, que obrarfa usted cuer- 
Fdamento si, sin más alharacas, tuviera la bon- 
Bded de decirme sencillamente cuál es la exacta 
naturaleza del problema para cuya solución ha 
¡venido usted á pedirme ayuda. 


Ni 


LA MALDICIÓN DE LOS BASKERVILLE 


—Tengo en el bolsillo un manuscrito...—em- 
pezó el doctor Mortimer. 

-——Lo noté cuando entró usted en la pieza—-¡n- 
terrumpió Holmes. 

—Egs un manuscrito antiguo. 

—-De principios del siglo décimoctavo, á me- 
nos que ses una falsificación. 

-—¿Cómo ha podido saber la época, señor? 

—He tenido constantemente delante de los ojos 
una ó dos pulgadas de él, durante todo el tiempo 
que ha estado usted hablando. Sería un pobre 
especialista el que no pudiera dar la fecha de un 
manuscrito con una década más ó menos de tole- 
,rancia. Probablemente ha de haber leído usted 
- mi pequeña monografía sobre la materia. Calculo 
-que la fecha de éste es 1780. 

—La techa exacta es 1742—dijo el doctor Mor- 
.. timer, sacando el manuscrito del bolsillo del pe- 

cho de su levita.—-Este dotumento de familia fué 
confiado 4 mi custodia por sir Carlos Baskerville, 
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cuya muerte repentina y trágica, ocurrida hacé 
tres mcses, causó tan gran sensación en Devon- 
shire. E 
Puedo decir que yo he servido á sir Carlos, tan- 
to en mi carácter de médico como en el de amigo 
íntimo. Sir Carlos era, señor, un hombre resuel- 
to, sagaz, práctico y tan poco imaginativo como 
yo. Sin embargo, tomó muy por lo serio este do- 
cumento, de manera que su espiritu estaba ya pre- 
parado para un fin tan triste como el que tuvo. 
Holmes extendió el brazo, tomó el manuscrito 


y lo planchó sobre sus rodillas. 


—Note usted, Watson, el uso alternado de la 
ese larga y de la corta. Este es uno de los diver- 
sos detalles que me dieron á conocer la fecha del 
manuscrito. 

Miré por encima de su hombro el papel amari- 
llento y la borrosa escritura. Tenía por encabeza- 
miento lag palabras «Baskerville Hall,» y debajo 
de éstas, en grandes cifras garabateadas, la fecha 
x1742.» 3 

—Parece ser una especie de declaración—dije. 

—SÍ; es el relato de cierta leyenda corriente en 
la familia de los Bagskerville. 

—Pero tenía entendido que era algo más mo- 
derno, más práctico, lo que había usted venido á 
consultarme. 

—De lo más moderno. Una cuestión de las más - 
prácticas, de las más urgentes, que debe. estar re- . 
suelta dentro de veinticuatro horas. Pero el ma- 
nuscrito es breve, y está estrechamente ligado con 
el asunto. Con su permiso, voy á leérselo. 

Holmes se axrellanó en su asiento, juntó las ma- 
nos en las yemas de los dedos y cerró los ojos'con 
expresión resignada. El doctor Mortimer puso el 
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Bnuscrito de cara á la luz, y loyó, en voz alta 
vibrante, la curiosa narración siguiente: . 

* «Son muchas lag versiones que existen sobre el 
igen del sabueso de los Baskerville, y he oído 
Me historia en los labios de mi padre, que á sú 
vez la conoció de. boca del suyo, voy á sentarla 
RApor escrito, plenamente convencido de que el he- 
Echo ocurrió tal como se verá máy adelante. Y 
Aquisiera que tuvieseis fe, hijos míos, en que la, 
djusticia que castiga el pecado, puede también 
R>perdonarlo magnánimamente ; porque no hay 
Esanatema, por terrible que sea, que la plegaria 
¿»y el arrepentimiento no puedan levantar. Apren- 
yaded, pues, por esta historia, no á temer los fm- 
jytos del tiempo pasado, sino á ser circunspectos en 
pel futuro, á fin de que no vuelvan á desatarse, 
f dpara ruina nuestra, lag impuras pasiones, por cu- 
p»ya causa ha sufrido tan dolorosamente nuestra 
Familia, 

E . »Sabed, pues, que en la época de la gran Rebe- 
palión (cuya historia, escrita por el erudito lord 
»Clarendon, recomiendo á vuestra atención muy 
4 »encarecidamente), este mansión feudal de los 
Baskervillo, era tenida por Hugo de este nom- 
bre, quien (no puede negarse), era un hombre de 
los más licenciosos, de los más blasfemos y de 
¿Mos más impíos. Esto, en verdad, se lo hubieran 
Ef »perdonado sus vecinos, visto que nunca han flo- 
E arecido santos en estos parajes; pero su carácter 
$, »ora. perverso y cruel, á tal extremo que su nom- 
E abre se hizo proverbial en toda la región. 
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»doncella (ade era discreta y de buena repu- 
»bación), huía siempre de él, pues lo temía, Acon- 
»teció entonces que un día de San Miguel, este 
»Hugo, acompañado de cinco ó seis de sus ociosos 
»y malvados compañeros, se introdujo furtivamen.- 
»be en la granja y sacó de allí á la doncella, en 
»momentos en que el pad»re y los hermanos se ha- 
daban fuera de la caga, como él bien lo sabía. 

»Una vez en el Hall, la donceila fué encerrada 
»en un aposento del piso alto, y Hugo y sus ami- 
»gos se entregaron abajo á una interminable orgía, 
»como «acostumbraban hacer todas las noches. 
»Ahora bien; es probable que la pobre muchacha 
»se trastornara con log cantos y gritos y terribles 
»juramentos que llegaban á sus oídos, puesto que 
:; »(según se dice), las palabras que proiería Hugo 
" »Baskerville cuando estaba ebrio eran como para 
>fulminar al que las dijera. Al fin, en el colmo del 
»terror, la infeliz hizo elgo que hubiera intimida- 

»do al más valiente y úgil de los hombres ; porque, 
- »asiéndose de los. tallos de la hiedra que cubría (y 
»cubre aún) el muro del Sur, se desprendió al sue- 
dlo, casi desde el tejado, y echó á correr hacia su 
»casa á través del páramo; tres leguas había entre 
»el Hall y la granja. 

»Quiso el azar que, un momento después, Hugo 
»se separara de sus convidados para llevar alimen. 
»tos y bebida (y otras cosas peores tal vez), á su 
»cautiva, y entonces halló la jaula vacía; el pája- 
»ro ge le había escapado. Parece que, al ver esto, 
»el hombre se puso como un poseído; porque, pre- 
»cipitándose escalcras abajo, entró en la sala de 
»festines, saltó sobre la gran mesa, haciendo volar 
»á un lado y á otro los cántaros y las bandejas de 
»log manjares, é hizo saber á gritos á los eonvida- 
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Fndos que aquella misma noche «daría su alma al 
E adiablo con tal que pudiera alcanzar á la mozue- 
ñ ala.» Y mientras los comensales se quedaban pas- 
amados ante la furia de aquel hombre, uno, más 
+ »perverso (6 más borracho tal vez) que los demás, 
y: adijo á gritos que había que echar á los sabuesos 
.. adetrás de ella. Al oir lo cual, Hugo salió corrien- 
ado de la casa, gritando á sus caballerizos que le 
sensilleran la yegua y soltaran la jauría: y enton- 
»ces, presentando á los sabuesos una pañoleta de 
»la doncella, los puso sobre la pista, y él y toda la 
»cuadrilla se precipitaron el páramo, iluminado 
»por la luna. 

»Ahora bien; por un tiempo, los depravados co- 
»mensales se quedaron hoquiabiertos, sin poder 
adarse cuenta exacta de todo lo que había pusado 
on tam pocos momentos, Pero, en seguida, sus 
extraviados cerebros comprendieron la naturaleza 
ade la escena que probablemente iba á desarrollar- 
»se en el páramo. En un instante, aquello ye trans- 
»formó en un tumulto; unos reclamaban sus pis- 
»tolas, otros sus caballos, y otros un frasco de vi- 
ano. Pero, el fin, sus enloquecidos cerebros reco- 
»braron un poco de cordura, y todos ellos (en nú- 
»mero de trece), saltaron á caballo y se lanzaron 
»también al páramo. La luna brillaba clara arri- 
»ba de sus cabezas, mientras corrían, en línea, si- 
»guiendo la dirección que tenía que haber toma- 
: »do necesariamente la doncella, si se habla pro- 
»puesto llegar á su casa. 

>Habrían hecho unas cuantas millas, cuando pa- 
»saron por junto á uno de los pastores nocturnos 
adel páramo. Lo llamaron á gritos para preguntar- 
vle sí había visto 4 Hugo y á sus sabuesos. Y (se- 
»gún cuenta la tradición) el hombre estaba tan 


e HE 


strastornado de terror, que apenas podía hablar : 
sal fin, dijo que había visto, efectivamente, á la 
infeliz doncélla y á los sabuesos -sobre gu rastro. 
»«Pero he visto algo más todavis—agregó.-—Hu- 
»go Baskerville ha pasado por junto á mí, monta- 
»do en su yegua negra, y detrás de él corría en si- 
»lencio un sabueso infernal, como Dios no permi- 
»ta que yea yo nunca sobre mi huella.» 
>Entonces log caballéros, beodos, vociferaron 
»maldiciones contra el pastor, y siguieron adelan- 
»te. Pero pronto se les heló la sangre, porque se 
»oyó un galope á través del páramo, y la yegua 
»negra, cubierta de espuma pasó junto é ellos, en 
»dirección contraria, arrastrando la: brida y sin ji- 
snete. Entonces, todos se apretaron unos contra 
»otros, porque les asaltó un gran miedo ; pero con- 
vtinuaron corriendo por el páramo, aunque cual- 
»quiera de ellos, si hubiera estado solo, habria 
_»vuelto grupas con mucho gusto. Avanzando, po- 
»cO Éá poco, en esta forma, llegaron, al fin, adonde 
»ostaban los sabuesos. Estos, éunque valientes y 
»bien adiestrados, se arrimaban unos contra otros 
: »aullando lastimeramente, á la entrada de una 
»profunda hondonada: unos trataban de escabu- 
dilirse, y otros, con los colmillos salientes y los 
»ojos azorados, miraban con fijeza cuesta abajo, 
»por la angosta garganta que se abría delante de 
»ellos. 

»Los caballeros habían hecho alto, más despeja- 
»dos entonces (como podéis suponer) que en el mo- 
»mento de su partida. En su mayor parte, no 
»quisieron avanzar de ningún modo; pero tres de 
sellos, los más audaces (6 tal vez los más borra- 
»chos), bajaron por la hondonada. Esta iba á ter- 
minar en un ancho valle, en el que había dos * 
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berandes piedras (que pueden verse allí todavía) 
de aquellas que ciertos pueblos ya olvidados eri- 
« plan en los antiguos tiempos. La luna iluminaba, 
brillantemente este espacio descubierto, y en el 
centro de él estaba tendida la infeliz doncella, en 
pel sitio donde había caído muerta de terror y de 
y abiga. 
E »Pero no fué este cadáver, ni tampoco el de 
F »Hugo Baskerville que yacía también al lado, lo 
p»que les puso los pelos de punta á aquellos tres 
F adesalmados matachines ; sino el ver que, echado 
¿»sobre Hugo, y prendido con sus colmillos á la, 
¡»garganta de éste, había allí un ser horrendo, una 
»bestia enorme, negra, con las formas de un sa- 
»bueso, pero de un sabueso tan gigantesco como 
¡»mo han visto nunca igual ojos mortales. Y, mien- 
f diras ellos estaban allí mirando, el monstruo des- 
E atrozó de una dentellada el cuello de Hugo Bas- 
E: »kervijlle ; al ver lo cual, y como el animal vol- 
E. »viera entonces la cabeza mostrándoles sus ojos 
E dulgurantes y sus quijadas chorreando sangre, los 
E vtres lanzaron un alarido de terror, y espoleando á 
¿»sus caballos, salieron como alma que lleva el dia- 
E »blo, gritando en todo el trayecto hasta que lle- 
E” »garon al Hall. Dice la tradición que uno de ellos 
»murió aquella misma noche (á causa de lo que 
iy »había visto) y que los otros dos fueron hombres 
E. »inútiles para todo el resto de su vida. 

»Esta es la historia, hijos mios, de la aparición 
del Sabueso que (según dicen) ha torturado tan 
cruelmente á nuestra familia desde entonces. Si 
me he decidido á escribirla es porque lo que se 
h :»conoce claramente causa siempre menos terror 
'. 3que aquello que, por haber sido apenas insinua- 
E »do, hay que conjeturar. No es posible negar el 
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»hecho de que muchos de los de nuestra familia 
»han tenido una muerte desdichada, porque ha 
»sido repentina, sangrienta y misteriosa ; pero aco- 
»jámonos á la infinita bondad de la Providencia, 
»que no ha de castigar eternamente al inocente, 
más allá de la tercera ó cuarta genearción ame- 
azadas en las Sagradas Escrituras. A esta Pro- 
»videncia, hijos míos, os encomiendo aquí, y 08 
»aconsejo que, precavidamente, os abstengáis de 
»cruzar el páramo en aquellas horas tenebrosas en 
»que el Espíritu del Mal anda suelto. 

»(Esto escribe Hugo Baskerville para gus hijos 
»»Rogelio y Juan, recomendándoles toda rescrva 
respecto á su hermana Isabel)» 


Cuando el doctor Mortimer hubo acabado de 
leer este singular relato, se levantó log anteojos 
sobre la frente y clavó log ojos en Sherlock Hol- 
mes. Este bostezó y tiró al fuego la punta del ci- 
garrillo, . 

—¿ Y... ?—Jijo. 

. —¿No le parece á usted interesante ? 

—S1. Para un compilador de cuentos de hadas. 

El doctor Mortimer sacó del bolsillo un periódi- 
co doblado. 

—Ahora, señor Holmes, voy á darle 4 usted ad- 
89 un poco más reciente. Este es el Devon County 
Chronicle de mayo 14 de este año. Contiene una 
breve reseña de los hechos puestos en evidencia 
con motivo de la muerte de sir Carlos Baskervi- 
lle, ocurrida pocos días antes de aquella fecha. 

Holmes se enderezó en su asiento, y asumió 
una expresión de interés profundo. Nuestro visi- 
tante se bajó otra vez log anteojos, y empezó: 
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E £La reciente muerte repentina de sir Carlos Bas- 
Pkerville, á quien se daba por probable candidato 
ide los liberales por el distrito de Devon Centro 
ben las próximas elecciones, ha llenado de aflic- 
ción toda la provincia, Aunque hacía relativa- 
fmente poco tiempo que sir Carlos residía en Bas- 
pkerville Hall, la afabilidad de su carácter y su 
pjextremada generosidad le hablan conquistado el 
¿cariño y el respeto de todos. 

. »En estos tiempos de nouveduz riches es con- 
solador ver que el vástago de una antigua familia 
fade la provincia, que atraviesa por momentos difí- 
faciles, es capaz de formarse por sí solo una fortu- 
¿»na, y de emplearla en restaurar la decaída gran- 
| »deza de su casa. Sir Carlos Baskervillo había ga- 
+ »mado, como es notorio, grandes sumas de dine- 
E »ro en Sud-Africa.; más prudente que aquellos que 
»se afanan en persoguir á la fortuna hasta que ésta 
* »8e vuelve contra ellos, sir Carlos liquidó $us ga- 
 »nancias y volvió á Inglaterra. Hace apenas dos 
»años que vino á establecer su residencia en Bas- 
»kerville Hall, y todos saben cuán vastos eran los 
»trabajos de reconstrucción y de mejoramiento 
»que había empezado á realizar, y que por su muer- 
»te han quedado ahora interrumpidos. Como no 
»tenia hijos, el deseo abiertamente expresado de 
»sir Carlos era que, mientras él viviera, toda la 
$. »comarca aprovechara su gran fortuna; y muchos 
? »hán de ser los que tengan que lamentar, por ra- 
| »zones Íntimas, su fin prematuro. Tas generosas 
K. donaciones que hacía frecuentemente á los enta- 
Él. »blecimientos de caridad locales y de la provincia 
f” »han sido consignadas siempre en estas columnas, 
E »No se puede decir que el sumario haya aclara- 
ado, por completo las circunstancias en que se pro- 
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»dujo la muerte de sir Carlos, pero, por lo menos, 
»ha sido ésuficiente en el sentido de dar fin á los 
>rumores que la superstición local había ercado. 
»No hay ya razón alguna para suponer un asés- 
anato, Ó para pensar que el fatal accidente haya 
»podido ser provocado Por otras cuusas que las na- 
»burales. Sir Carlos era viudo, y de un carácter. 
»que, hasta cierto punto, podría llamarse excéón- 
»brico ; no obstante sus riquezas considerables, era 
»sencillo en sug gustos, y el personal de su servi- 


»trimonio Barrymore: el marido era el mayordo- 
»mo, y la mujer el ama de llaves. El testimonio 
* »de éstos, corroborado por el de varios amigos de 
»sir Carlos, tiende á probar que la salud del fi. 
»nado se habla alterado desde hacía algún tiem. 
»po, y señale especialmente el hecho de que pa- 
decía de una afección al corazón que se manifes- 
»taba por cambios de color, sofocación y agudos 
»ataques de depresión nerviosa. Fl doctor Jaime 
»Mortimer, amigo y médico del difunto, ha decla- 
»rado en este mismo sentido. 

: »Los hechos que resultan del sumario son sen. 
»cillos. Sir Carlos Baskerville tenía la costumbre 
ade recorrer á pie todas las noches, antes de ucos- 
»tarse, la famosa alameda de los Tejos en Bas- 


»kerville Hall. Esto lo establece el testimonio de Ea 


»los Barrymore. El 4 de mayo, sir Carlos anunció 
»su intención de salir al siguiente día para Lon-' 

adres, y ordenó á su mayordomo que le preparara 
»el equipaje. Aquella nocho sir Carlos salió, como 
»siempre, á dar su paseo nocturno, durante el cual 
tenía la costumbre de fumar un cigarro. De este 
»paseo no volvió nunca. A las doce de la noche, 
»como viera abierta todavía la puerta principal, 
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y »el mayordomo se alarmó, y encendiendo un farol 
F- »salió en busca de su amo. El día había sido hú- 
É »medo, y las pisadas de sir Carlog en la alameda 
- »podían seguirse fácilmente. A mitad de esta alá- 
»meda, en una de las cercas que forman los tejos, 
.; hay un portillo lateral que da salida al páramo. 
. »Se velan señales de que sir Carlos se había de- 
»tenido allí por algún biempo. Después había. se- 
»guido por la alameda, y en el extremo de ésta 
»era donde el mayordomo encontró el cadáver. 
»Un hecho que el mayordomo no explica en su 
declaración es el de que las pisadas de su amo 
- »cambiaban de carácter mág allá del portillo ; des. 
»de este punto en adelante parecía que sir Carlos 
¿. »hubiera andado en puntillas, Un tal Murphy, gi- 
E dano, tratante de caballos, declara haberse en- 
+ »contrado en aquel momento en el páramo, á cor- 
»ta distancia de la alameda ; pero por su propia 
»coniosión resulta que estaba entonces completa- 
A. »mento cbrio; dice que oyó gritos, pero que no 
E. »pudo precisar de qué dirección partían. En el 
cuerpo de sir Carlos no se descubrió señal algu- 
ana de violencia, y aunque la declaración del doc- 
E. »tor Mortimer pone en evidencia una distorsión 
 -dacial casi increíble, tan grande que, según dice, 
al principio se resistió 4 creer que fuera efectiva. 
»mente su amigo y paciente el que tenía delante, 
»más tarde he. quedado establecido que el síntoma 
»citado no es raro en casos de disnea. y muerte por 
»debilitamiento cardíaco. Bata explicación fué con. 
»irmada por la autopsia, que reveló una enferme- 
»dad orgánica crónica, y en consecuencia el jurado 
q suistó un veredicto de acuerdo con el informe mé. 
, dico. 
- »Más vale que haya sido así, porque biene evi- 
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»dentemiente muy grande importancia el hecho de 
»que el heredero de sir Carlos venga á establecer- 
»se en el Hall y á continuar la buena obra tan bris- 
»temento Interrumpida. Si la sencilla y natural 
»conclusión del coroner no hubiera dado cuenta, 
»de una manera definitiva, de las románticas his- 
»torias que han estado cireulando con motivo de 
»este asunto, habría sido difícil encontrar un arren. 
»datario para Baskervjllo Hal. 

»Parece que el parierrte más cercano del difunto 
»es el señor Enrique Baskerville, si es que aún 
»vive, hijo del segundo hermano de sir Carlos. Las 


. dúltimas noticias que hay de este joven lo hacen 
' »en Norte América, y se han tomado ya las me- 


adidas del caso para comunicarle que los valiosos 
«bienes de los Baskerville están 4 su disposición.» 


El doctor dobló obra vez gu periódico, y volvió á 
metérselo en el bolsillo. . 

Estos son los hechos públicos, señor Holmes, 
que se relacionan con la muerte de sir Carlos Bas- 
kerville. 

-—Tengo que Pe ente. todo—dijo Hol- 
mes, —el que me haya hecho conocer un caso que 
presenta en realidad algunos rasgos interesantes. 
Ya había visto uno que otro comentario a] respec- 
to en los diarios de aquellos días, pero estaba en- 
tonces tan preocupado por el asunto de los cama- 
feos del Vaticano, que por mi empeño en servir 
al Papa perdí varios vasog importantes en Ingia- 
terra. ¿Dice usted que el artículo contiene todos 
los hechos públicos? 

—Ási es, 

—Entonces, hágame conocer los privados. 

Y Holmes se arrellanó de DUOGVO €n. su asien- 
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juntó otra vez las manos en las yemas de los 
iiledos, y asumió la expresión más impasible é in- 
Exguisidora. 
¿, —Al hacerlo—dijo el doctor Mortimer, que ha- 
empezado á dar muestras de una fuerte emo- 
gión, —voy á referir lo que hasta hoy no había 
Fbonfiado á nadie. El motivo que he tenido para ca. 
lar estas cosas en mis declaraciones ante el co- 
óner es el de que un hombre de ciencia debe evi- 
f tor siempre el colocarse públicamente en una si- 
istuación que pueda hacerlo aparecer como apoyan- 
do una superstición popular. Tenía, además, otra 
razón para obrar así; la de que, como dice bien 
feel periódico, Baskerville Hall quedaría seguramen- 
te: abandonado si ocurría algo que tendiera á acre- 
'centar su fame ya siniestra. Por estas dos razo- 
eg consideré que mi proceder estaría justificado 
i decía más bien menos de lo que sabia, tanto 
¿más cuanto que ningún beneficio positivo podía 
Frestaltar de contarlo todo; pero ahora, con usted 
¿berigo que ser completamente franco. 
Es «El páramo en que está situado Baskerville Hall 
biene muy escasos moradores, y los que vivimos 
cerca uno del otro somos muy unidos. Por esta 
¿»razón veía yo frecuentemente á sir Carlos Bas- 
bi »kerville. Excepción hecha del señor Frankland, 
sde Lafter Hall, y del señor Stapleton, de Merri- 
E-Spib House, no hay allí hombres cultos en un ra- 
dio de muchas millas, Sir Carlos era un hombre. 
$retirado, pero la circunstancia de su enfermedad 
pias acercó á él, y desde entonces una comunidad 
de intereses por la ciencia nos mantuvo juntos. 
PEI había traido de Sud-Africa un gran caudal de 
informaciones científicas, y han sido muchas las 
veladas deliciosas que hemos pasado los dos dign 


hh 
y El Sabueso,-3 


sc ia 


acutiendo la anatomía comparada del bosjesman 
»y del Hotentote, 
»Ey el curso de los últimos meses fué hacién» 


»sesión constante, y más de una Vez me preguntó 
Asi en mis excursiones hocturnas, por razones. de 
»mni profesión, no había vis 


sidea de un fantasma que lo perseguía era su ab. 
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que ir hasta el sitio por donde había pasado el 
prénimal, la verja del parque, y mirar 4 todos lados 
se rirlo. Pero no vi nada, El in. 


e .¿HEOr consejo mío, era por lo que sir Carlos se 
disponía 4 marcharse 4 Londres. Yo sabía que 


la fatal desgracia. 
rte de sir Carlog, Barry- 
que descubrió el cadáver, 


$ . 
sen el sumario. Seguí las huellas por la alameda 
ade los Tejos ; vi el sitio junto al portillo donde sir 
»Carlos parecía haberso detenido; observé el cam- 
»bio de forma de las pisadas desde este pun; 
»me cercioré de que no había en el suelo arenoso 
ade la alameda más rastros que el de sir Carlos Ye, 
»el de Barrymore, Y, por último, examinó minu-* . 
»ciosamente el cadáver, que no había. sido tocado 
»hesta entonces. Sir Carlos estaba tendido boca 
»abajo, con log brazos mbiertos, los dedos ente. 
»rrados exi la arena y las facciones de tal maners - 
»convulsignadas, á causa de alguna emoción vio». 
dlonta, casi no me habría rido posible jurar ” 

j dad. Su cuerpo no presentaba, sin eu. > 
esión de ninguna clase. Pero Barrymore 
a declaración errónea en el sumario; dijo 
»que junto al cadáver no había huellas en el gue- . 
lo. El no vió ninguna, es cierto; pero yo sl... 4: 
»ooría distancia, muy frescas y muy claras.» a 

—¿ Pisadas ? Hgo 

—Pisadas. Mid 

—¿Dexhombre 6 Bhmujer? 

El doctor Morbiméffenos miró por un instante de 
una manera extraña MY su voz se hizo casi un su-. 
surro al contestar: $e : 

. —| Señor Holmes FEran las pisadas de un sa- 
bueso gigantesco !... gob 


TU 


EL PROBLEMA 


Confieso que al oir estas palabras sentí un es- 
ofrío en todo el cuerpo. La voz del doctor tem- 
laba de una manera que hacía ver lo profunda- 
“ente emocionado que estaba él tembién por lo 
ue nos contaba. Holmes se incorporó bruscamen- 
le, y sus ojos adquirieron el brillo duro, seco, que 
les:era característico cuando mi amigo llegaba a 
teresarse vivamente en algo. 

—¿Usted vió eso?—preguntó al doctor Morti- 
en 

—ÑTan claramente como estoy viendo á usted 
Ora. y 

-¿ Y no ha dicho nada? 

-—¿Qué necesidad había ? 

¿—¿ Cómo es que nadie más lo vió? 

—Las huellas esteban 4:dos ó tres yardas del 
cadáver, y nadie les dió importancia. Me parece 
ue yo tampoco me habría fijado en ellas á no 
áber sido que conocía la leyenda. 

—¿ Hay perros ovejeros en el páramo? 
-—Indudsblemente. Pero aquél no era un perro 
hi ovejero. 

¿> -—¿Dice usted que era grande? 

—Enorme. 

—-¿ Y no se habla acercado al cuerpo? 

«—No mucho. : 


-—¿Cómo estaba la noche? 

—Húmeda y muy tría. 

— Perquno llovía ? 

—No, 

—¿Cómo es la alameda ? 

—Hay dos hileras de añosos tejos que forman 
cercas impenetrables, de doce pies de alto. El ca- 
mino entre ambas cercag tiene unos ocho pies de '- 
anchura. 

—¿Hay algo entre las cercas y el camino? 

—Sí; á cada lado hay una faja de césped como 
de seis pies de ancho, 

—¿Ha dicho usted que una de estas cercas está- 
interrumpida en un punto, por un portillo ? : 

—8f; por el portillo que da salida al páramo. 

-—¿ Hay alguna otra abertura en toda la ala... 
meda ? 

- —Ninguna. 

—¿ De modo que para entrar en ella hay que sa- 
lir de la casa, ó pasar por el portillo que da al pá-  * 
ramo? E 

.—Tiene otra comunicación, es cierto... en el ex; de 
bremo opuesto á la casa, á través de una glorieta :. .'-* 
del parque... 

: —¿Y había llegado sir Carlos á esta salida ? 
PUR había caído como á cincuenta yardas de. ; 
ella. 

—Bueno. Dígame ahora, doctor Mortimer; lag 
huellas que usted vió ¿estaban en el camino $ en 
la faja de césped ? - 

—No habrían podido verse huellas en el césped. 

—¿ Y aparecían del lado de la cerca donde está 
el portillo, 6 del otro lado? 


—Estaban junto al césped, del lado del por- 
tilo. 
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AE] Ab! ¡esto es muy interesante! Otro punto. 

| ¿Estaba cerrada la barrera del portillo? 

5 —Cerrada y con candado. 

li —¿Qué altura tiene la barrera? 

. —Unos cuatro pies. E 
—¿De modo que alguien podría haber pasado 00 

por encima. ? un 


—Bl. i 
——¿ Y qué huellas vió usted junto á la barrera? 
—Ninguna en particular. 
—-¡ Santo Dios | ¿Nadie examinó aquel sitio ? 
- —81; yo mismo lo examiné. 
'—¿ Y no descubrió nada? 
—Todo estaba muy coniuso. Pero era evidente 
que sir Carlos se había detenido allí unos cinco ó 
minutos. N 
—¿ Cómo lo sabe ? 
. ——Porque la ceniza del cigarro se había despren- 
dido dos veces. 
: —¡Magnífico! Amigo Watson, éste sí que es 
un colega nuestro á pedir de boca. Pero ¿y las 
huellas en el suelo? 
+ —No había más que las de sir Carlos en todo 
uel pequeño parche de terreno arenoso. No pu- 
e descubrir otras. 

Sherlok Holmes hizo un gesto de impaciencia 
y se dió una palmada en la rodilla. 
—; Si hubiera estado yo allí !—exclamó.—Este 
es á todas luces un caso de extraordinario interés 
«que hubiera ofrecido oportunidades inmensas á un . 
specialista científico. Aquella página de arena, en 
la cual tanto habría podido leer yo, hace ya mucho 
iempo que habrá sido borroneada por la, lluvia y 
aspada por los zuecos de los campesinos curiosos. 
'Ob, doctor Mortimer, doctor Mortimer! ¡ Pensar 
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y ya he expuesto las razones que he tenido para 
ho hacer dicha revelación. Ademés... además... 
—¿ Qué ? : 
—...Hay un terreno en el cual el más perspicaz 
y experimentado de los pesquisantes no puede ha- 
cer nada. » ! 
—¿ Quiere usted decir con eso que la cosa es so- 
' brenabura] ? ES 
—No he dicho tanto, 
—No; pero es evidente que lo piensa, 
—Después de la tragedia, señor Holmes, han 
llegado á mi conocimiento ciertos hechos 
difícil conciliar con el orden de cosas establecido 


truo que corresponde exactamente al demonio de 
los Baskerville, y que no 


el distrito, y que tiene que ser muy intrépido el 
ahora el páramo 


0 lle — 
¿Y usted, hombre de ciencia experimentado, 
£ree que la cosa sea sobrenatural ? 
K.. —No sé qué creer; es todo lo que le puedo de- 
alt. 
Holmes se encogió de hombros. 
-—Hasta ahora he limitado mis investigaciones 
este mundo—dijo.——En una. esfera muy modes- 
he combatido al mal ; pero tomar por mi cuen- 
'bs, nada menos que el Espíritu del Mal en esencia, 
¡esto sería, quizá, nna empresa demasiado ambi. 
y ciosa. Usted tiene que admitir, sin embargo, que 
'-las pisadas eran materiales. / 
E —El sabueso primitivo era suficientemente ma- 
«' berial para destrozarle la garganta á un hombre, 
Ey, sin embargo, tembién era diabólico. 
-—Veo, doctor Mortimer, que usted se ha pasa- 
do-por completo á las filas de los credulones. Pe- 
o, vamos á ver, doctor, digame un poco. Si esas 
Bon Bus visbas ¿qué es lo que ha venido usted 4 
fonsultarme? Me dice usted á un mismo tiempo 
us es inútil investigar la muerte de su amigo, y 
que desea que yo haga la investigación... 
h. Yo no he pedido á usted que haga investiga- 
ión alguna. 
— Entonces, ¿qué es lo que quiere de mi? 
'. —Que me aconseje lo que debo hacer con Bir 


y. —Si. Después de la muerte de sir Carlog hici- 
Bános averiguaciones respecto á este caballero, y 
fBupimos que estaba en el Canadá, ocupado en tra- 
bajos agrícolas. Por los informes que nos han lle- 
gado, es un joven excelente en todo sentido, No 
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hablo ahora como médico, sino como albaces tes- 
tamentagjo de sir Carlog. 
—Preslmo que ha; otros pretendientes... 
—Ninguno. El único pariente que hemos podi- 
do descubrir, aparte de éste, es Rogelio Basker. 
ville, el más joven de los bres hermanos. Sir Car- 


el lunar de la familia 7 había heredado el carácter 
de los antiguos déspotas de Baskervillo Hall, y 
era la copia viva, según dicen, del retrato de fami. 
¿ lia del famoso Hugo; como celentaran mucho lag 
coñas para él en Inglaterra, huyó á Centro-Améri- 
ca, donde murió, en 1876, de fiebre amarilla. En. 
"rique es, pues, el último de los Baskerville, Den- 


ber por telegrama. Ahora bien, señor Holmes, 
¿Qué me aconseja usted que haga con él? : 

Té Y por qué no habrá de ip el joven al hogar de Al 
Sus antepasados ? E 


2 por sir Carlos se derrumbará si el Hall queda 
deshabitado, temo dejarme llevar demasiado por 
mi Propio interés en el asunto, y por esto he 


venido á exponer á usted el cago y á pedirle con- 
- sejo. . 
Holmes reflexionó durante un momento. 
—En pocas palabras, la cuestión es ¿sta—dijo, 
“ A juicio de usted existe una influencia diabólica 
que hace de Baskerville Hall una morada peligrosa 
para alguno de la familia, ¿no es así? 
—Puedo decir, por lo menos, que hay pruebas 
: "de que es así. 
—-Perfectamente. Pero es indudable que, si su 
- beoría de un agente sobrenatural es la cierta, este 
egente puede causar males al joven heredero tanto 
-en Londres, y tan fácilmente, como en Devons- 
hire. Un demonio con poderes puramente locales, 
como un alcalde de barrio, sería algo completamen- 
te inconcebible, 
—Trata usted la cuestión con más ligereza, se- 
fñor Holmes, de la que emplearía probablemente 
« si-llegara á estar en contacto personal con estas 
- cosas. Su parecer, entonces, según entiendo, es 
..Qque el joven, estará tan seguro en Devonshire co- 
mo en Londres. Sir Enrique llega' dentro de cin- 
, cuenta minutos. ¿Qué me aconseja? 
: .. —Le aconsejo, señor, que tome un cab, que re- 
coja á su perro que me está arañando la puerta de 
calle y que se vaya á la estación á recibir á sir En- 
í:, Tique Baskerville. 
—¿ Y después ? 
:  —Después no le dirá usted 4 él absolutamente 
- nada hasta que yo haya hecho mi juicio sobre el 
¿ asunto. : 
—¿Y cuánto tiempo necesitará usted para ha- 
B cer su juicio? - ñ ; 
E —Veinticuatro horas. Mañana, á las diez de la 
; mañana, doctor Mortimer, le estaré muy agradeci- 
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do si viene usted 4 verme aquí; y facilitará mis 
Planes hs más adelante el que traiga usted con- 
sigo á sir Enrique Baskerville, 
—Asgáí lo haré, señor Holmes. 
El doctor Mortimer borroneó la cita en el puño' 


de su camisa Y 80 apresuró á salir, andando de la 


propia. Al llegar al «descanso de la escal 
de Holmes le detuvo: A 

de ao Pregunta nada més, doctor Mortimer. 
¿Ha dicho usted que fueron varios los que vieron 


de su amigo? 
—Tres personas la vieron, 
—¿Y después la ha visto alguien ? 
—No he oído decir nada. 
Muchas gracias. Hasta mañana. 


—Á meros que pueda servirle de algo. 
- .—No, mi querido amigo; en el momento de 
obrar es cuando FeCurro á su ayuda. Pero el caso 
este es espléndido, realmente único desde algunos 


¿ quiere pedir que me manden una libra de tabaco 
picadura, del más fuerte que tengan ? Gracias, 


guiente, pasé el 
: stra casa de la ca- 
lle Baker hasta. la noche. Estaban por dar las nue- 
ve cuando llegué á la puerta de la sala. 
La primera impresión que sentí al abrirla fué la 
de que había estallado un incendio ; porque la pie- 
. Za estaba tan llena de humo, que la luz de la lám- 
PE sobre la mesa, aparecía completamonte ve- 
ada. Pero cuando entré se disiparon mis temores, 
ES fué el humo acre del tabaco fuerte y ordinario 
O que me apretó la garganta y lo que me produjo 
un acceso de tos. A través do la niebla entroveía 
¡¿ vagamente á Holmes, en bata de 2982, acurrucado 
en un sillón, con su negra, pipa de arcilla en la boca, 
Varios rollos de papel estaban tirados en el suelo, 
alrededor de él. 
"¿8 ha resfriado, Wateon ?2—me preguntó, 
—No; es esta atmósfera envenenada. 
—81, veo que está bastante pesada, ahora que 
e. usted habla de ella. 
Pesada? ¡ Insoportable | 
Abra la ventana, entonces. Parece que ha pa- 
sado usted el día en el club 
—¡ Mi querido amigo | 
—¿Estoy en lo cierto? 
-—Seguramente. Pero, ¿cómo?... 
q se rió al ver mi expresión desconcer- 
2. ct 


... 


“. —Es usted tan deliciosamente ingenuo, Watson, 
Que siento siempre verdadero placer en ejercitar á 
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expensas de usted las pequeñas facultades que: 
poseo; Un caballero sale ú la calle un día lluvioso 
y fangoso, y vuelve por la noche, inmaculado, con 
el sombrero y los botineg siempre brillantes, Por 
consiguiente, ha estado de plantón todo el día. 
Ahora, bien: no es hombre que tenga amigos ín- 
timos. ¿Dónde puede haber estado entonces ? ¿No 
salta € la vista ? e 

—SÍ; salta á la vista. 

: —El mundo está lleno de cosas que saltan á la 

“vista, y que nadie, ni por casualidad, observa nun. 
ca. ¿Dónde cree usted que he estado yo? 

—De plantón también. 

—Al contrario, he ido 4 Devonshire, 

—¿Con el pensamiento ? qn 

—Exactamente. Mi cuerpo ha permanecido en 
éste sillón, y en mi ausencia ha consumido, lamen- 
to notarlo ahora, dog grandes potes de café, y una : 
increíble cantidad de tabaco. Cuando usted se fué, 

- maudó á casa de Stamford por el mapa militar de 
aquella parte del páramo da Dart, y mi espíritu 
ha estado revoloteando por encima da éste todo el 
día. Me jacto de que ahora podría recorrer aque- 
llos parajes con toda puma, 

TA mapa en grande escala, supongo. 

—En muy grande escala-—dijo Holmes, y po- 
niéndolo sobre sus rodillas lo desarrolló en parte. 
—A quí tiene usted el distrito especial que nos in» 
teresa. Esto, en el centro, es Baskerville Hall. 

—¿Con un bosque alrededor? ' 

——Exactamente. Ma imagino que la avenida de 
los Tejos, aunque aquí no está el nombre, 'ha de 
extenderse á lo largo de esta línea, con el páramo, 
como usted ve, 4 la derccha. Este pequeño grupo 
de casas es la aldea de Grimpen, donde tiene, su 
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“cuartel general nuestro amigo el doctor Mortimer. 
Como usted ve, en un radio de cinco millas no hay 
ás que unos cuantos edificios aislados. Hate es 
after Hall, citado por el doctor Mortimer. Esta 
«casa señalada aquí debe ser Merripit House, la re- 
*midencia del naturalista... Stapleton, se llamaba 
¡si mal no recuerdo, Aquí, siempre en el páramo, 
ay dos granjas «Picacho Alto» y «Cenagal Pér- 
fido». Aquí, á catorce millas de distancia, está el 
grán presidio de Princetown. Entre todos estos 
«puntos aislados, y alrededor de cada uno de ellos, * 
:sa extiende el páramo, desolado y yermo. Este es, 
«pues, el escenario en que se ha estrenado una tra- 
«gedia, cuya segunda representación en el mismo si- 
ia podríamos provocar. 
-—Deboe ser un lugar salvaje. 
-—$1, la decoración es apropiada. Si el demonio 
¿hubiera querido meter gu mano en los asuntos 
de los hombres. .. , 
—¿ 88 inclina usted, entonces, 8 dar al caso una 
xplicación sobrenatural? * 
E. —Los agentes del demonio pueden ser de carne 
hy hueso, ¿no es asi?... Pero hay dos cuestiones que 
E- debemos: resolver ante todo. La primera es si ha 
F habido crimen efectivamente ; la segunda, cuál es 
el crimen y cómo se ha cometido. Por supuesto, 
E si la suposición del doctor Mortimer fuera correcta, 
¿y se tratara de fuerzas extrañas á las leyes ordina- 
rias de la Naturaleza, nuestra investigación ha- 
1 bría terminado ya, antes de empezar. Pero para 
E Aceptar esto, tenemos que haber agotado todas las 
» hipótesis posibleg en el sentido de dar una explica- 
É ción natural al caso... Creo que podemos volver 
yá cerrar aquella ventana, si á usted le es lo mis- 
Emo. Es extraño, pero me consta que una atmós- 


a de 
- fera concentrada facilita la concentración del pen. 
samiento. No he llevado las cosas al extremo de 
encerrarme en un cajón para pensar, pero ésta 
sería la consecuencia lógica de mis convicciones al 
respecto. ¿Ha dado ustd vueltas al caso en su : 
pensamiento ?. AN 
—S1, he pensado bastante en él durante el día; 
—¿ Y qué le. parece ? 4 
—Es muy embrollado. E 
— Tiene ciertamente su carácter propio. Pero... 
+, — hay puntos resaltantes. Aquel cambio en las pi- 
/.  sadas, por ejemplo. ¿Qué deduce usted de él? e 

—Mortimer dijo que sir Carlos había andado de 
puntillas por aquella parte de la alameda, A 

—Mortímer no hizo más 
gún loco habrá dicho en el 
bría sumdado el hombre de 
meda ? 

—¿ Y, entonces ? E ada 
: — Corría, Watson... corra desesperadamento, É 
. corría con toda el alma, corria hasta que se le 

reventó el corazón y cayó de bruces, muerto, 

—¿Y por qué corria ? 

—Ese es el problema. Hay indicios de que el ., 
hombre estaba loco de berror antes de que echara 4 
correr, % 

-—¿Qué indicios ? de 

- —Bupongamos que ha estado esperando algo del : 
lado del páramo. Ahora bien - si lo que vió en el 
berror, ¿cómo 'gá-' 
explica que perdiese la cabeza al extremo de echar : 

correr, no hacia la casa, sino en dirección con- 
traria? Por otra parte, si se da crédito á la decla- 
ración del gitano, sir Carlos corría pidiendo á gri- 
tos auxilio. Bueno: ¿4 quién esperaba 'él aquella 7 
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noche, y por qué lo esperaba en laválameda y no 
én su propia casa? : 

.. —r¿Oree usted entonces que estaba esperando é 
alguien ? 5, 

-—El hombre era viejo y achacoso, y el suelo es- 
taba húmedo y la noche destemplada. En tales 
condiciones ¿es natural que se dejara estar alli unos 
.qinco Ó diez minutos, como el doctor Mortimer, 


puesto, ha deducido de la ceniza del cigarro ? 
-"—Pero sir Carlos salía todas las noches. 

.' —Creo poco probable que todas las noches es- 
perara en el portillo, Por el contrario, lo que está 
:“eomprobado es que evitaba el páramo. Aquella 
noche esperó allí. Era.la noche anterior el día de 
su partida á Londres. La cosa vé tomando for- 
mas, Watson. Se hace coherente. ¿Quiere hacer- 
me el favor de alcanzarme el violín? Y aplacemos 
toda otra reflexión sobre el asunto hasta mañana, 
: cuando hayamos tenido la oportunidad de ver al 
: doctor Mortimer y á sir Enrique Bagkerville. 
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SIR ENRIQUE BASRERVILLE 


La mesa de nuestro desayuño había sido despe- 
«Jada temprano, y Holmes, en su bata de casa, es- 
.,* peraba la prometida visita. Nuestros clientes tue- 
ron puntuales, porque apenas habían dado las diez 


El Sabueso.—4 


on más sentido práctico del que yo le hubiera su--. Ñ 
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Cuando apartó el doctor Mortimer, seguido por 

el haronef.' era un joven como de treinta años, 
* delgado, ágil, de complexión muy robusta, ojos 
Negrog, fejas gruesas, también negras, y facciones 
duras"Y agresivas. Vestía un traje de lanilla, de 
tinte rojizo, y tenía la tez curbida del que ha paga- 
do la mayor parte de su vida al aire libre ;" pero 
había algo en la fijeza de su mirada y en la tran-' 

- quila firmeza de su porte, qué denunciaba al ca- 
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ir Enrique Baskerville—dijo el doc- 


ecbivamente—dijo el presentado ;—y lo cu. ' 
«ión del caso, señor Sherlock Holmes, es que si 
¡Mi amigo no me hubiera propuesto venir á yer á.: 
msted, yo lo habria hecho por propia iniciativa. 
Tengo entendido que usted sabe descifrar pequeños ' 
“wenigmas, y yo he recibido uno esta mañana que: 
exige más cavilaciones de las que caben en mi ca.- 
" beza. : : 
. —Sirvase tomar asiento, sir Enrique. ¿Debo de- 
ducir de sus palabras que le ha sucedido 4 usted 
slguna cosa extraordinaria después de sul llegada - 
é Londres ? : 
' —Nada que sea importante, señor Holmes. Só... 
“lo ge trata de una broma, que tel vez no sea bro- , 
ma. Es esta carta, si se puede llamar carta á esto 
que ha llegado á mis manos esta mañana. 

El baronet puso un sobre encima de la mesa, y 
todos nos acercamos á-verlo. Era un sobre común, 
d» color agrisado. La dirección : «Sir Enrique Bas- 
kerville, Northumberland Hotel», estaba estiba 
con letra muy tosca ; el sello postal decía: «Cha- ' 
ring Cross» y tenía la fecha y la hora de la noche - 
anterior. 20020 ; ; a 


—¿Quién sabía que usted iba 4 afjarse en el 
orthumberland Hotel? --- preguntó Holmes, cla. 
do los ojos en sir Enrique Baskerville. : 
—Nadie podía haberlo sabido. Esto sóla ge re- 
lvió ayer, cuando nos vimos con el doctor Mor- 
mer. 
——Pero el doctor Mortimer ya estaba parando . 
“AM, sin duda... A 
¿;- —No; yo me alojaba en casa de un amigo—dijo 
I doctor.—Antes que entráramos enel hotel cra 
absolutamente imposible que alguien Bupiera que 
amos á alojarnos allí. e 
;- —] Hum.!,.. Parece que hay quien está. profun- ; 
amente interesado en seguir á ustedes los “pasos: 
dijo Holmes. ; 
¡. Y tomando el sobre sacó de él una media carilla 
de papel de oficio, plegada en cuatro. La abrió y 
E, Ja asentó sobre la mesa. En el centro aparecia una 
isola frase, y para escribirla se había recurrido al 
expediente de pegar, unas tras otras, palabras re- 
gorbadas de algún impreso. La frase era deba: ¿Si 
¡»aprecia en algo su vida ó su razón no vaya. al pá- 
ramo,» La palabra «páramo» era le. única manus. 
crita. 
¿+ —Ahora bien—dijo sir. Enrique Baskerville ;— 
p:tal vez usted pueda decirme, señor Holmes, qué 
demonios significa esto, y quién es el que se toma 
tanto interés por ml. :-. . 
.—¿Qué piensa usted al respecto, doctor Morti- 
er? Tiene usted que empezar por confesar que en ' 
a an hay, de ningún modo, nada de sobrena- 
ural, : 
— Asi es, señor. Pero muy bien puede haber sa- 
do de alguien que esté convencido de que lo que 
Esucedió fué sobrenatural. : 
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—¿Qué eñ'lo que ha sucedido ?—preguntó viva- * 
mente'fir Enrique.—Me está pareciendo que todo 
el mundo sabe aquí mucho más que yo sobre mis 
propios asuntos. 

—Unted sabrá tanto como nosotros, sir Enrique, - 
antes de que salga de esta pieza ; se lo prometo 
dijo Sherlock Holmes.—Pero, con su permiso, vas 
mos á limitarnos por el momento á este documen» 
to tan interesante, que debe haber sido preparado .. 
ayer, desde que fué puesto anoche en el correo, 
¿Tiene usted el Times de ayer, Watson ? 

—Está allí, en aquel rincón. y 
, : ¿Quiere usted alcanzármelo?... El pliego in-... 
+. terior, hágame el servicio; la página de los edito»-:* 

riales... ¡Ajá! Ce 

- Holmes recorrió rápidamente la hoja irápresa, *.* 
paseando la mirada de arriba abajo, columna por * 
columna. dE 

—| De primer orden el artículo este sobre libre»: 
cambio !—dijo de pronto. -— Permítanme ustedes; .* 
que les lea un párrafo: «Pero no vaya uno'á alu. ;.* 
,»»oinarse pensando que su ramo particular en el 
; »campo del comercio ó de la industria. tendría nue. 
¡Iva vida, 6, por lo menos, mejoraría en algo, al 

_»adoptarse el régimen proteccionista ; porque sí se. 
aprecia el resultado que en definitiva tendría éste, 
»8e verá que su pretendida superioridad carece to. 
vtslmente de razón de ser...» 

—-¿Qué me dice de esto, Watson ?—exclamó 
Holmes alborozado, soltando el diario y frotándo- 
se las manos fieramente.—¿Tendrá razón el ar- 
ticulista? ¿Qué le parece ? > 

El doctor Mortimer miró 4 Holmes con un inte 
rés que me pareció profesional, y sir Enrique fijó: 
en mí un par de ojos azorados. 


—No conozco gran cosa en materia de protec- 
P*dionismo ó librecambio, 4 asuntos por el estilo— 
E Bijo sir Enrique ;—pero lo que me parece es que nos 
mos salido un poco de la cuestión de la carta. ” 
-——Por el contrario, estamos bien metidos dentro 
da ella, sir Enrique. Mi amigo Watson, conoce me- 
jor que usted mis procedimientos ,pero temo mu- 
¿Cho que él tampoco haya entendido bien el signifi- 
cado de esta. frase. 

'—No; confieso que no veo la relación. 

—XY, sin embargo, mi querido Watson, la rele- 
ción es tan estrecha que uns cosa no ea más que 
el extracto de la otre. No vaya, su, Ó, vida, en 
alga, al, ai, aprecia, su razón, ¿No ve usted aho- 
ta de dónde han sido sacadas las palabras ? 

—¡ Rayos y truenos! ¡ Tiene usted razón | ¡ Esta 
SÍ que es perspicacia | —exclamó sir Enrique. 

-* —Si pudiera haber alguna duda-——observó Hol- 
es, —la disipa el hecho de que las palabres «no 
vaya y sen algo» han sido cortadas juntas. 

z A ver, á ver!... ¡Es cierto!-—confirmó el 
R=baronet. 

- +—Realmente, señor Holmes, esto supera á cuan- 
yo podía haberme imaginado — dijo el doctor 
Mortimer mirando con asombro é mi amigo.-—Me 
É- hubiera explicado que alguno dijese que las pala- 
f: bras procedían de un diario; pero que usted haya 
nombrado el diario, y haya agregado que habían: 
sido "recortadas de un artículo editorial, esto es 
e verdaderamente una de les cosas más notables que 
he conocido en mi vida. ¿Cómo ha llegado usted á 
Esaberlo? 

.,. —Supongo, doctor, que usted podría distinguir 
¡el cráneo de un negro del de un esquimal... 
-—Seguramente. 
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—Pero... ¿por qué, cómo? 

—Porgue ese es mi pasatiempo predilecto. Las 

- diferenciás entre uno y-otro son manifiestas. La 
protuberancia frontal, el ángulo facial, la curva 
maxilar, la... 

—Pues éste es también mi pasatiempo predilec. 
, y las diferencias son igualmente manifiestas, 
Hay tanta diferencia á mie ojos entre el tipo bour- | 
eota interlineado de 'un editorial del Times y la:: | 
esaliñada impresión de un diario vespertino de i 
medio penique, como puede haberla entre su negro ..: 
y su esquimal. La ubicación, diré, de log tipos usa» - * 
dos por los principales diarios y periódicos, eg ung”.* 

. de las ramas de conocimiento más elementales del... 
especialista en crímenes ; aunque confieso que UNA *: 
vez, siendo muy joven, confundi el Leeds Mercury: *. 
con el Western Morning News. Pero un editori 
del Times es absolutamente inconfundible, y es- -* 
tas palabras no podían haber sido sacadas de nin- 
guna otra parte. En fin, como la cosa había sido E 
hecha ayer, ló más probable era que encontrára»=*/"- 
mos las palabras en el número de ayer. E 

, Entonces, por lo que alcanzo comprender, 

“señor Holmes—dijo sir Enrique, —alguien ha, re: 

cortado las palabras de este mensaje con unas ti- 

- Jeras... As 

-—Tijeritas para: las uñas — corrigió Holmes.— 
Verá usted que eran tijeras de hoja muy corta si 
observa que han sido necesarias dos tijeretadas 
para recortar tanto no vaya como en algo. 

—Es cierto. Alguien, pues, recortó las palabras 
del mensaje con un par de tijeritas, y las pegó con 
engrudo... 

—Con goma—corrigió Holmes . ] 

,—+.-con goma sobre el papel. Pero me gustaría 


gaber por qué la palebra «páramos está manua- 
criba. 

—Porque el que la escribió no pudo encontrarla 
impresa. Todas las demás palabras eran sencillas 
“ y podían estar en cualquier número, pero «pára-: 
mo» no es tan corriente. 

—/ Es claro, por supuesto! ¡ Así se explica! ¿Ha 
leído usted alguna cosa más en este mensaje, 8e- 
ñor Holmes? ! 

— Hay uno que otro indicio, aun cuando su au- 
tor ha hecho los mayores esfuerzos para no dejar ' 
- huellas. Como usted ve, la dirección está escrita - 
con una letra muy tosca. Pero el Timos es un dia- 
. rio que rara vez se encuentra en manos de personas 
que no sean muy educadas. Podemos suponer, por 
lo tanto, que la carta ha sido fabricada. por un 
horabre culto que quería pasar por inculto, y su es- 
fuerzo para disimular la letra sugiere la iden de 
que esta letra podía ser reconocida, ó llegar á ser 
reconocida por usted. Ahora bien: observará us- 
ted que las palabras no están pegadas exactamien- 
te en línea recta, pues unas aparecen más altas 
"que las otras. La palabra vida, por ejemplo, está 
completamente fuera de su lugar. Esto puede sig- 
nificar descuido, como también puede significar 
agitación y prisa. En definitiva, me inclino á su- 
poner esto último, desde que, como el asunto es 
evidentemente de importancia, no es probable que 
:. al hacer este, mensaje sobre él, el hombre se haya 

descuidado. Suponiendo, pues, que hubiera obra- 
do precipitadamente, esto provocaría la interesan- 
te cuestión de ¿por qué estaba apurado? desde 
que, si la carta hubiera sido puesta en el correo 
« esta mañana temprano, habría llegado 4: manos de 
sir Enrique, antes de que sir Enrique saliera del 


hotel. ¿Temía el 
- - de quién? 
-  —Vamos entrando ya, se 


puede decir, en el te: 


rreno de ¿os adivinanzas—dijo el doctor Mor- 
timer, 


. Pero estoy casi seguro: de qu 
escrita en un hotel. - 


—Ai la examina usted prolijamente, verá : que 
[ inta, han dado que hacer 


examinando prolijamente 
pegadas las palabras, S08- 


| Zn 
iéndolo para ello á una ó.dog pulgadas de sus 
3 + 


—No, señor Holmes. Creo que no. 
—¿No ha notado que alguien lo siga ó lo ob- 
perve ? 

«—Parece como si hubiera venido aquí á me- 
terme en el centro mismo de una novela de folletín 
xclamó el baronet.—¿Para qué diablos tiene 
que seguirme ó que observarme nadie ? 
¿—Vamos á llegar ya á eso, sir Enrique. ¿No 
biene usted nada más que comunicarnos antes de 
e entremos en materia ? 

—¡ Vaya! Eso depende de lo que usted consi- 
dere digno de ser comunicado. 

«—Considero digno de ser comunicado todo cuan. 
salga de la rutina ordinaria de la vida. 

Sir Enrique se sonrió. 

-—No conozco gran cosa las costumbres en In- 
aterra, por cuanto he pasado casi toda mi vida 
én los Estados Unidas y en el Canadá. Pero gu- 
JOngo que el que uno pierda de repente uno de sus 
tines no es cosa que entre en la rutina ordinaria 
6 la vida en Londres. 
——¿Ha perdido usted uno de sus botines ? 

"—Mi querido señor—intervino el doctor Morti- 


amente. Seguramente lo habrán encontrado ya 


, dirigiéndose al baronet;— se ha extraviado 


Fs 


cuando usted vuelva al hotel. ¿Qué necosidad hay 
de miolestar al señor Holmes con bagatelas de este 
género? j 
—¡ Hombre! Me ha preguntado por cosas que 
se salgan de la rutina ordinaria de la vida. : 
—Justamente-—dijo Holmes, —y por tonto que 
el hecho pueda parecer. ¿ Decía usted que ha per- 
dido uno de sus botines ? SN 
—Bueno... se habrá extraviado, sea como fue- 
re. Anoche dejé los dos del lado de afuera, junto : 
la puerta, y esta mañana sólo encontré uno. In- 
borrogué al miuchacho que los limpia, pero no pu- 


—Y si no los había usado todavía, ¿por qué . 
quería que log limpiaran ? 0, 
—Eran botines de cuero crudo y no estaban bar. > 
nizados. Por eso log dejé afuera, % 
——¿ Quiere decir, entonces, que ayer, en cuanto. ; 
llegó usted ú Londres, se fué 4 comprar un-par de. * 
botines? . po 
-—Compré hastantes á 
se tomó la molestia de a 


-—El ro 
Sher] 
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': guelto,—creo que he hablado bastante sobre lo 
poco que sé. Ya es hora de que cumplán ustedes 
- 8u promesa de darme cuenta detallada de qué es lo 
que estamos todos tratanda aquí. 

—Su deseo es muy razonable-—dijo Holmes.— . 
* Doctor Mortimer, creo que lo mejor que puede ha. 
cer usted es contar la historia á sir Enrique tal 
como nos la contó á nosotros. ] 
' Invitado de este modo, nuestro científico amigo 
sacó sus papeles del bolsillo, y expuso el caso en 
todos sus detalles, como lo habla hecho la maña- 
na anterior. Sir Enrique Baskerville lo oyó con la 
más profunda atención, soltando de tiempo en 
tiempo una exclamación de asombro. 

—| Caramba !-—dijo, “cuando el doctor Mortimer 
hubo terminado.—¡ Parece que me ha tocado una 
herencia de mil diablos! La historia del sabueso 
la conozco, por supuesto, desde que ere una cria- 
. bura. Es el cuento mimado de la familia, y nunca 
- hasta ahora se me había ocurrido tomarlo por lo 
serio. Pero, por lo que se refiere á la muerte de 
mi tío... ¡caramba!... todo eso parece que estuvie- 
ra hirviéndome dentro de la cabeza; no puedo 
comprender nada. Por lo que veo, no se ha pues- 
¿to en claro todavía si éste es un caso en que deba 
intervenir la policía ó la iglesia. 

—Precisamente. 

—Y ahora tenemos la “cuestión de la carta que 
me han dirigido al hotel. Me parece que el carác- 
ter misterioso de esta misiva está perfectamente 
de acuerdo con el asunto. 

—La. carta hace ver que hay alguien que sabe 


ramo-——dijo el doctor Mortimer. 
—Demuestra también—observó Holmes, —que 


-'nejor que nosotros lo que está pasando en el pá- q 
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Enrique, desde que le previene el peligro. 


Monstruo de la leyenda ó 
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| hay alguien que no le tiene mala voluntad 4 gir 


—O puedo ser que, para facilitar sus propósitos, 
quiera, alargarme á fin de que no vaya al Hal. 
—S1; por supuesto, eso también es posible. De. 


¡ —SBupone usted que el peligro pueda venir dej.. Le. 
de algún ser humano? Ñ 
—Esto es precisamente lo que tememos que ave. : + 


que pueda im- 


.? pedirme ir al hogar de mi familia ; debe usted con- ; 


siderar esto como mi resolución definitiva, 


—Por lo demás—agregó,—todavía no he tenido :'. 
tiempo de Pensar sobre todo lo que se me acaba de 
hacer saber. Eg fuerte cosa para un hombre el te. 
her que conocer las cogas y decidir sobre ellag de' 
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hotel. ¿Qué le parece? ¿por qué no me hacen el 
favor, usted y su amigo, el doctor Watson; de ir 
»: 6 tomar el lunch con nosotros, á las dos% Enton- 
¿Ces podré decir á usted, de una manera positiva, 
E: qué es lo que pienso sobre el asunto. 

—¿No tiene usted inconveniente, Watson ? 

—Ninguno. 

. . —Bueno; puede usted esperarnos. ¿Hago lla- 
> mar un cab? 

 "Ñ—Preferirla caminar, porque esta conversación 
me ha sofocado un y ! 

—Yo lo acompañaré á pie con mucho gusto— 
le dijo el doctor Mortimer. 

' —Entonces, haste luego, é las dos. Au revoir. 

Oímos las pisadas de nuestros visitantes, que 
bajaban la escalera, y en seguida el golpe de la 
puerta de calle al cerrarse. En un instante, Hol- 
mes dejó de ser el lánguido soñador, pare conver- 
birse en el hombre de acción. 

—/Su sombrero y sus botines, Watson ! | pron- 
tol... ¡No hay que perder ni un momento !—y al 
. decir esta corrió á su cuarto, del que salió, pocos 
“segundos después, correctamente vestido de le- 

vita. — * 

_Bajamos precipitadamente la escalera y salimos 
- á la calle. El doctor Mortimer y sir Enrique esta- 
* ban ya como á doscientas yardas, del lado de la 
calle de Oxford. 

—¿Corro á detenerlos ? 

: — Por nada del mundo, mi querido Watson! 
k - Me doy por muy satisfecho con la compañía, de 
E. usted, si es que usted tolera la mía. Nuestros ami. 
F. gos han hecho muy bien, porque la mañana es lin- 
dísima, por cierto, para. dar un paseo á pie. 
Holmes apretó el paso, y llegamos á reducir á 


la mitad la distancia que nos separaba de ellos. Y 
así, conservándonog siempre á unas 


los sa ei hasta la calle de Oxford, 


pués, Holmes soltó una exclamación 
Y siguiendo la mirada de sus djos ansi 
89 fijaban, hacia el otro lado de la 
+ cab que, después Y 
otros, echaba 4 andar otra vez lentamente en Nuea- 
“tra misma dirección. HE 
—¡Ese es el hombre, Watson! ¡Corra !... Le 0 
A o un buen vistazo, si eg que no podemos: 


Aceleramos el Paso, y en el mismo instante ep: 
que alcanzábamos al cab vi dentro de él, á través 
e la ventanilla lateral, una barba negra y tu- 


perdió de vista. A 

—1 Vea usted !—dijo Holmes contrariado, sur. : 
giendo pálido y Jadeante de entre la corriente de —' 
Puerca y un procedimiento más estúpido que el, 
mío? Watson, abson ; si ey conciencia es honra " 
da, usted tendrá que consignar también este fra- 
Caso, y presentarlo contra mis triunfos, 


t 


— 68 — 
——¿ Quién eta ese hombre ? 


* —No tengo la menor iden. 
-—¿ Un espía ? 


asunto es muy intrincado, y aunque todavía no 
puedo precisar, de una manera definitiva, si es 
Un agente amigo ó enemigo el autor del anónimo 
¡y el hombre del cab, me doy cuenta, sin embargo, 
de su fuerza y de que algo se propone. Cuando sa. 

eron nuestros amigos, me dispuse á seguirlos in- 
mediatamente, con la esperanza de descubrir á su 
misterioso perseguidor. El hombre es tan astuto, 
l que no se consideró seguro á pie, y se sirvió de un 
E cab. á fin de poder andar despreocupadamente de- 
trás de ellos, como si se paseara, 6 pasarlos á es- 


E puesto, una desventaja manifiesta. 
'. —La de que se entregaba al cochero, 
—Exactamente. 


- toda tranquilidad, podría haber subido á otro cab. 
+ =, y haber seguido al .individuo á una distancia pru-.- 


.Northumberland Hotel á esperarlo. Una vez que *:. 
nuestro desconocido hubiera dejado á sir Enrique .. 


-—La sombra se ha ido-y no volverá. Vamos 4 ver 


— uu — Cta 
—¡ Qué lástima que no hayamos tomado el nú- - 
mero! ?.. 
—Mi querido Watson, por torpe que haya sido 
yo esta veB, no vaya á creer usted que me olvidé 
da tornar el número: 2704 es el de nuestro hom. 
bre. Pero esto no nos sirve para nada por el mo- 
mento. dez 
-—La verdad es que no sé cómo podría haber 
hecho usted en este caso más de lo que ha hecho. 
—Al ver el cab, debía haberme vuelto instan- , 
táneamente, tomando otra dirección. Entonces con 


a 


denciál; ó, mejor todavía, nos habríamos ido 'al 


en su casa, habríamos tenido ocasión de Hacerle >: 
él el mismo juego, viendo adónde se dirigía. Lo. 
cierto es que, por avidez indiscreta, de la. que se :-' 
aprovechó nuestro adversario con extraordinaria :.z 
prontitud y destreza, nos hemos traicionado y ho» 
mos perdido la pista. e . 
Durante esta conversación hablamos seguido 
despreócupádamente por la calle Regent, y hacia 
tiempo que habían desaparecido de nuestra vistw...; 
el doetor Mortimer y su compañero. o 
- —No hay ya objeto en seguirlos —dijo Holmek..: 


qué otras cartas tenemos en la mano, y las jugare-- 
mos resueltamente. ¿Podría usted hacer una de- 
claración. jurada respecto á la cara del hombre que 
estaba en el tcab ? uE 
—Sólo podría jurar respecto á la barba. ] 
—Yo también no he visto más que la: barba... 
de lo que deduzco que, muy probablemente, era .' 
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postiza. Al meterse en una empresa tan delicada, 
un hombre astuto como él no dejaría ver su barba 
si la tuviera propia; de modo que si la usaba era 
para ocultar sus facciones. Entre, Watson. 

Holmes se introdujo en una de las oficinas sec- 
cionales de mensajeros, cuyo jefe le hizo una calu- 
rosa acogida. 

—¡Vaya, Wilson! Veo que na se ha olvidado 
usted de aquel asuntito en que tuve la suerte de 

' ayudarlo. 
+ "No señor, no lo he olvidado. Usted me salvó 
la, pa y tal vez la vida. 
- —Mi querido amigo, ño exagere. Creo recordar, 
"Wilson, que usted tiene entre Bus muchachos un 
tal Cartwright, que reveló alguna habilidad en 
* aquella investigación. 
—Si, señor; todavía está con nosotros. 
——¿ Podría hacerlo subir?... Gracias. ¿Quiere ha- 
cermo también el favor de cambiarme este billete 
de veinte pesos? Ñ 
Respondiendo al llamado de su jefe apareció un 

muchacho como de catorce años, de fisonomía des- 
pierta y brillante. Al ver 4 mi “amigo se quedó mi- 
rándolo con gran reverencia. 

—Permítame la guía de hoteles—dijo Holmes 
al jefe.—Gracias. Mira, Cartwright, aquí te he 
marcado veintitrés hoteles, todos en las inmedia- 

ciones de Charivg Cross. ¿Comprendes? 

—5S1, señor. 

—Tienép que visitarlos uno por uno. 

“—£í, señor. 

—Empejarás por darle al conserje una raoneda 
de veinte centavos en cada caso. Aqui tienes vein- 
titrés de ellas. 

—$i, señor. 


El Sabueso.—5 
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—Le pedirás que te deje ver los papeles de: la - 
basura dá ayer, diciéndole que se ha extraviado un .* 
telegrama importante, y que tienes que buscarlo, * 
¿Entiendes ? ! 
—SÍ, señor. 
—Pero lo que buscarás en realidad será una pá- 
- gina del Times de ayer, la de los editoriales, que 
tenga unos agujeros 'hechos con tijeras. Aquí tia» 
. nes el diario. Esta es la página. ¿Podrás conocer» 
la fácilmente? * ES 
—Sl, señor. : 
—El conserje llamará entonces á alguno de log 


sirvientes á quien darás también otra moneda, “.- 
* igual. Aquí tienes veintitrés més. En veinte, qui- de 


zás, de los veintitrés hoteles, te dirán que la basu- 
ra ya ha sido quemada ó sacada de la casa, y en 
los otros tres casos te mostrarán un montón de 
:. papeles, en el cual buscarás lá página. Hay mu- 
chísimas probabilidades de que no la encuentres. 
Aquí tienes diez monedas más por lo que pueda . 
suceder. Y antes de la noche me harás saber el: 4 


, resultado de tu pesquisa por medio de un telegra. : 


ma á mi casa de la calle Baker. Ahora, Watson, ' 
lo único que nos queda por hacer, es averiguar por 
telégrafo quién es el cochero número 2704; des- 
pués nos meteremos en una de las galerías de pin- 
buras de la calle Bond, y nos entretendremos aMí. 
hasta que sea hora de ir 4 Northumberland Hotel, 
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TRES HILOS ROTOS 


Sherlock Holmes tenía en alto grado la facultad 
de distráer á voluntad su espíritu. Durante dos 
horas pareció olvidar totalmente el extraño asunto 
que nos preocupaba, y se absorbió por completo 
en el examen de los cuadros de los pintores belgas 
: modernos. Y desde que salimos de allí hasta que 
¿y llegamos al hotel, no habló sino de arte, sobre el 
. cual tenía las ideas más elementales. 

—Sir Enrique Baskerville está esperando á us- 
tedes arriba—dijo el conserje.—Me ha pedido que 
los hiciera subir en cuanto llegaran. 

-—¿ Tendría usted inconveniente en que diera un 
“vistazo á su registro ?-—le preguntó Holmes. 

- —De ninguna manera. 

En el registro aparectan inscriptos dos nombres 
después del de sir Enrique Baskerville. Uno era: 
«Teófilo Johnson y familia, de Newcastle ;» ,el 
otro: «Señora Oldmore y sirvienta, de High Lod- 
ge, Alton.» 

—Este es seguramente el mismo Johnson que 
,; yo conozco—dijo Holmes, dirigiéndose al conser- 
jo.—¿No es un abogado, cojo, de pelo cano? 

" —No, señor, éste es el señor Johnson, dueño 
dé minas de hulla, un caballero joven y. ágil, de 
la edad de usted, más 6 menos. 
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—Probablemente usted se equivoca cn cuanto 
á la profelfión del hombre. 

—No, señor; hace muchos años que vicne ¿ pa- 
rar á este hotel, y lo conocemos muy bien. 

— Ah, eso cs otra cosa! La señora Oldmore 
también... creo recordar este nombre. Disculpe mi 
curiosidad, pero muchas veces cuando uno va á 
visitar á un amigo, encuentra otro. 

—Es una señora enférma, señor. El marido fue 
una vez alcalde de Gloucester. Se aloja siempre 
aquí cuando viene 4 Londres. 3 

-——Muchas gracias. Temo que no esté tampoco 
entre mis relaciones. Con estas preguntas hemos 
dejado sentado un hecho muy importante, Wak- 
son—continuó Holmes, en voz baja, mientras su- 
bíamos la escalera.—Ahora sabemos que estas per- 


..,. SOnas tan interesado nuestro amigo no se han .. 
. establecido en el riidiño hotel donde él se aloja. 


". Lo que quiere decir que aun cuando están, como 


" 30 hemos visto; tan doseosas de vigilerlo, están igual- 


mente deseosas de que él no las vea. Pues bien: 
esta es un hecho muy significativo. 
- ¿Por qué? a 
———Bignifica... ¡ Hola, querido amigo! ¿Qué de- 
monios le pasa | 

Al llegar á lo alto de la escalera habíamos tro- 
pezado con sir Enrique Baskerville en persona. 
Tenía el rostro encendido de cólera, y de una de 
sus manos colgaba un botín viejo y sucio de pol- 
vo. Tan furioso estaba que apenas podía, articular 
las palabras, y cuando al fin habló, lo hizo en un 
dialecto mueho más libre y más yanqui que el que 
habíamos oído por la mañana. y 

—-| No parece sino que en este hotel me hubie- 
ran tomado por un zopenco |—exelamó.—¡ Como 


mk 


se déscuiden un poco y sigan jorobando van á sa- 
ber cuántas son cinco! ¡Ca... ramba! ¡Si no lle- 
gan á encontrar el botín perdido les aseguro que 


F va á haber fandango! Sé aguantar las bromas co- 


mo el mejor, señor Holmes, pero esta vez 8e han 
pasado un poco de la raya. 

—¿ Buscando todavía el botín, eh? 

—S$í, señor; y muy resuelto á encontrarlo. 

—Pero, ¿no dijo usted que era un botín nuevo 
amarillo ? 

.—Ese es otro. Ahora se trata de uno viejo y 
negro. 

* —¡Cómo! ¿Quiere usted decir...? 

—Lo que quiero decir es esto: Yo no tenía ab- 
solutamente más que tres pares en el mundo: el 
amarillo nuevo, el negro viejo y los dos de charol 
que tengo puestos. Anoche se llevaron uno de lex 
amarillos y hoy me han robado uno de los nc- 
gros... Vamos á ver, ¿lo ka.encontrado ya? ¡Ha- 
ble, hombre, hable, y no se esté ahí mirando ! .S 

Un sirviente alemán, algo agitado, acababa de 
entrar cn escena. EN ¡ 

—No, señor; he estado averiguando en todo el 
hotel, pero nadie ha podido darme la menor no- 
ticia. 

—Pues bien: 4 el botín aparece antes de que el 
sol ge ponga, Ó veo al gerente. 

, —Se encontrará, señor... Le prometo que si el 
- señor tiene un poco de paciencia se encontrará. 

a —Trate de que sea así, porque ésta será la úl- 
E... bima cosa que pierda yo en esta cueva de ladro- - 
nos. Bueno, señor Holmes, discúlpeme que lo esté 
molestando por semejante bagatela... 

—Creo que el asunto vale bien la pena de cual- 
quier molestia. 
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—WUz 

. —¡ Cómo! Parece tomarlo usted mMUy por lo se- 
rio, 

—Vamos á ver, ¿cómo se explica usted el he. 
cho? 4 

—No intento siquiera explicármelo. Me parece 
la cosa más desatinada, más rara, que mo haya 
sucedido nunca. 

-—La más rara 

—¿ Y qué piens 

—Vea: n 


—¿ Cuándo? 
—A fines de la semana. 
-—En 


causarle. 4 usted 


Ae 
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aquí un daño que' no nos soría posible prevenir. 
¿Sabe usted, doctor Mortimer, que lo siguieron es- 
ta mañana al salir de mi casa? 
El doctor Mortimer se sorprendio. 
—¡A mí! ¿Por qué ?—exclamó. 
——Desgraciadamente, no gé por qué. ¿Tiene us- 
ted entre sus vecinos ó relaciones en Devonshire 
algún individuo de barba negra, bupida ? 
—Ne... Es decir, permitame... es cierto, sí. Ba- 
rrymore, el mayordomo de Baskerville Hall, tiene 
la barba negra y tupida. 
—¡Ah! ¿Dónde está actualmente Barrymore? 
—Enstá en el Hall, al cuidado de la propiedad. 
——Sería bueno averiguar sl está allá realmente, . 
ó si, por una contingencia, se encuentra en Lon- 
E. dres. 
—¿ Cómo podría averiguarlo usted ? 
—Déme un formulario de telegrama. «¿Bstá to- 
do pronto para sir Enrique?» Esto es bastante. 
Dirección: «Señor Barrymore, Baskerville Hal.» 
¿Cuál es la oficina de telégrafos más próxima? 
 «Grimpen :» Muy bien ; y enviaremos otro telegra- 
ma al administrador de correos y telégrafos de 
Grimpen: «Telegrama al señor Barrymore, entre- 
agarlo en propias manos; si ausente, sírvase avi- 
E. »sar por telégrafo á sir Enrique Baskerville. Nort- . 
.' yumberland Hotel.» Esto nos permitirá saber 
: antes de esta noche si Barrymore está en su pues- 
to en el Hall ó no. 
—Efectivamente—dijo sir Enrique.—A propó- 
*. sito, doctor Mortimer, ¿qué clase de hombre es 
': ese Barrymore? 
b: —Es hijo del viejo encargado, que ya murió. 
í' Estos Barrymore están al servicio del Hall desde 
í hace cuatigo generaciones. Tengo entendido que él 
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y su mujer son un matrimonio tan respetable: eo- pe 


mo el mejor de la provincia. 

-—Sin embargo—dijo sir Enrique,—salta á- la. 
vista quefimientras no esté en el Hall alguno de ' 
la, familia, esa gente puede disponer de una pasa 
amplia y espléndida, y no tiene nada que hacer. 
. —Es cierto. : 

—¿Favoreció de alguna manera á Barrymore el 
bostamento de sir Carlos ?—preguntó Holmes: * 

—El y su mujer recibieron dos mil “quinientos 


. pesos cada uno. a yd É 
,—¡Ab! ¿Sabían ellos que iban á regitt ho 
- gado? e 


- —81; sir Carlog era muy amigo de hablar de 


'laz disposiciones de su testamento. 


«  —Entouces, la cosa es muy importante—obser- a 
 vó Holmes. 


—Espero, sin embargo—le dijo el doctor Mor- 
timer, —que usted no arará con ojos sospechosos ”:.: 
á todos los que haymtt.yiicibido algún legado de sir. *: 
Carlos, porque yo también fuí favorecido con cinco 


* rail posos. 


—¡Hgla1 ¿Y hubo otros legatarios ? 


.. —Muchos particulares con sumas insignifican- y 


$es, y un gran número de establecimientos de cari. 
dad. El resto fué todo para sir Enrique. 

—¿ Y cuánto era el resto? 

-—Treg millones setecientos mil Pesos. 

Holmes alzó las cejas sorprendido. e 

—No tenía la menor idea de que se tratara de 
una suma tan colosal—dijo. 

—Sir Carlos tenía fama de rico, pero no supi- 
mos hasta qué punto lo era sino cuando buvimos  F 
que examinar sus titulos, El valor total de sus . . 
bienes era casi de cinco millones de pesos, 
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—¡ Amigo! Es une. puesta como para que cual- 
quiera juegue una. partida desesperada. Otra pre- 
gunta más, doctor Mortintér. ln el caso de que E 
le: sucediese algo á nuestro joven amigo... perdo- 3 
f 


AA 


ne usted, sir Enrique, la desagradable hipótesis... 

¿quién sería el heredero? * 

-—(Como Rogelio Baskerville, el hermano menor 
de sir Carlos, murió soltero, los bienes pasarían á 
los Desmopd, que son primos lejanos. Jaime Des- 
mond es un clérigo anciano de Westmoreland. 

«Mbohas gracias. Todos estos detalles son muy 
intefésántes. ¿Se ha encontrado usted alguna vez 
con el señor j aime Desmond ? 

—SÍ; en una ocasión en que hizo una visita 4 
sir Carlos. Es una persona de aspectó venerable y 
, de virtuosísimas costumbres. Recuerdo que se ne- 
gó á aceptar legado alguno de sir Carlos, á pesar 
de todas las instancias de éste. 

—¿Y este hombre tan sencillo sería el hercde- 

ro de la. fortuna de los Baskerville ? 

-— ——Serla el heredero de la propiedad, porque ésta 

está vinculada; y heredaría también el dinero, á 

menos que el propietario actual, que, por supues- 

to, puede hacer de él lo que quiera, dispusieso las 
cosas de otro modo en su testamento. 

—¿ Y ha hecho usted ya su testemento, sir En- 
rique ? 

.  —No, señor Holmes, todavía no. No he tenido 
tiempo, porque sólo ayer he sabido cómo andaban .e 
las cosas. Pero, en todo caso, creo que el dinero ' 

debería agregarse al título y á la propiedad. Esto 

es, por lo menos, lo que ha querido mi pobre tío. 

da paa podría restaurar el heredero las glorias de 
los Baskerville si no tuviera dinero suficiente para ' 
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conservar la propiedad? La casa, la tierra y los 
pesos, todo debe de estar junto. 

niencia de que se marche usted á Devonshire sin 
mo parecer suyo en lo que se refiere á la conve- 
niencip de que se marche usted á Devonshire sm 
demora. Sólo tengo que establecer una condición, 
La de que usted no debe ir solo, de ninguna ma- 
Dera. 

—El doctor Mortimer regresará conmigo. 

—Pero el doctor Mortimer tiene que atender su 
clientela; y, además, la casa de él está á algunas 
millas de distancia de la de usted. De modo que 
aun cuando tuviera la mejor buena voluntad del 
mundo para acompañarlo, ría estar imposibi- 
litado para hacerlo. No, gir nrique ; debe llevarse 
usted á alguno especialmente, á una persona de 
confianza, que esté siempre á su lado. 

—¿No podría venir usted mismo, señor Hol- 
mes? 

—Si las cosas llegaran á una crisis, trataría de * 
encontrarme allá; pero usted comprenderá que, 
con una clientela tan vasta como la que tengo 
aquí, y con las constantes consultas que me lle- 
gan de otras partes, me es imposible ausentarme 
de Londres por tiempo indeterminado. En estos * 
mismos momentos uno de los hombres más respe- 
tables de Inglaterra está 4 punto de ver empor- 
cado su nombre en una tentativa de chantage, y 
sólo yo puedo impedir un escándalo desastroso; 
Verá usted, pues, por esto, cuán imposible me ea 
acompañarlo. di 

—¿A quién recomendaría usted, entonces? 

Holmes asentó su mano sobre mi brazo, 

—Si mi amigo quisiera encargarse de ello, no 
podría tener usted en caso de aprieto un hombre 
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- mejor que él. Nadie puede afirmar esto con más 
confianza que yo. 

La proposición me tomó completamente despre- 
venido; pero, sin darme tiempo á que contestara, 
sir Enrique me tomó la mano y me la estrechó 
calurosamente. 

—1 81, sí, doctor Watson! ¡Es mucha bondad 

la suya !—me dijo.—Usted ve lo que me pasa, y 
conoce el asunto tan bien como yo. Si usted vie- 
ne ú Baskerville y me ayuda, me hará un servi- 
cio que no olvidaré nunca, 

La perspectiva de una avenbura ejercía siempre 
en mi, entonces, una especie de fascinación; y, 
«por otra, parte, me sentía halagado por las pala- 

: bras de Holmes y por la vehemencia con que el 
baronet me había acogido por compañero. 

-—Iré, con mucho gusto—dije.—En verdad, no 
8 cómo podría emplear mejor el tiempo. 

—Y mándeme informes minuciosos de lo que 
.. pueda ocurrir—me dijo Holmes, —Cuando llegue 
E: la crisis, que llegará, le indicaré á usted lo que 
>. haya que hacer. Supongo que para el sábado todo 
podrá estar listo... 

—¿Le vendría bien eso al doctor Watson ? 

—Perfectamente. 

. —Entonces el sábado, 4 menos que se le comu: 
7 nique á usted otra cosa, nos encontraremos en la . 
E" estación Paddington para tomar el tren de las diez 
E: y treinta. 
Nos habíamos levantado para despedirnos cuan- 
+, do sir Enrique soltó una exclamación de alegría, 
: y precipitándose á uno de los rinconeg del salon- 
cito se agachó y sacó de debajo de una étagére un 
botín amarillo. ' 

—¡ El botín perdido !-—exclamó. 
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—/Ojalá todas nuestras dificultades se resuel- 
van con de sali facilidad !-—¿dijo Sherlock Hol- 
mes. : ' 

—Pues esto es muy singular—observó el. doc- 
tor Mortimer.-—Yo mismo registré minuciosamen- 
be esta pieza antes del lunch. 

—Y yo también—dijo sir Enrique.—Palmo á 
palmo. : 

—Y en aquel momento no había positivamente 
ningún botín. 

—Entonces el camarero debe haberlo puesto 


aquí mientras comlamos. 


Se mandó buscar al alemán, pero éste declaró 


que no sabía nada al respecto, y ninguna investiga- 
ción ulterior pudo esclarecer el hecho. Con ello 


venía á agregarse un item más á aquella serie cone: . 


tante, y aparentemente sin objeto, de pequeños * A 
misterios que con tanta rapidez se habían sucedido - :* 


unos á los otros. Haciendo á un lado la siniestra 
historia de la muerte de sir Carlos, teníamos en el 
corto espacio de dos días todo un reguero de inex--.. 
plicables incidentes, que comprendía: el recibo de - 
la carta con log recortes del Times, el espía de bar. 
ba negra en el cab, la pérdida del botín amarillo, 
la pérdida del botín negro, y luego, la reaparición : 
del primero de estos dos. Holmes no despegó los 
labios en el coche, mientras volvíamos á Baker ' 
Street, y por sus cejas fruncidas y por su sem- 
blante rígido comprendí que su mente estaba ab- 
sorta, como la mía también, en la empresa de fra- 
guar un' plan al cual pudieran ajustarse todos estos 
episodios extraños y, al parecer, inconexos. Todo 
aquel día, hasta las últimas horas de la tarde, mi 
amigo estuvo sentado, inmóvil, perdido'en medio 
de sus pensamientos y del humo del tabaco, 
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Ibamos á sentarnos á comer cuando llegaron 
dos telegramas. El primero decía : 

«Acabo de saber que Barrymore está en el Hall. 
»—Baskerville. 

El segundo era éste : 

«Visité veintitrés hoteles indicados, pero siento 
»comunicarle no pude encontrar hoja cortada del 
»Times.—Cortwright.» 

— Se rompen dos de mis hilos, Watson. No 
hay estimulante mejor que el hecho de que todo 
sa vuelva contra uno. Tenemos que ponernos úá 
pensar en otra pista. 

—Nos queda aún el cochero del cab. 

—Justo. He telegrafiado al Registro Oficial 
lo saber su nombre y domicilio. No me sorpren- 

ería que ésta fuera precisamente la respuesta 
á mi pregunta. 

Pero lo que acababa de hacer sonar la campa- 
nilla resultó ser algo más satisfactorio aún que 
,, uns simple respuesta; porque se abrió la puerta 
. y entró un individuo de rudo aspecto, que era 
evidentemente el mismo cochero. 

—Me han mandado avisar de la oficina—dijo,-— 
que un señor con esta dirección ha estado pregun- 
tando por el 2704, Hace siete años que manejo mi 
coche, y nunca he tenido una sola queja. Vengo 
derechamente de la parada. 4 preguntarle ¿ usted 
- en su cara qué tiene que decir de mí. 

-——No tengo nada absolutamente que decir de us- 
ted, amigo—dijo Holmes.—Por el contrario, tengo 
? medio argentino para usted si contesta franca- 
É * mente las preguntas que le haga. 

—¡ Vaya! Lo que es el día ha sido hoy bastante 
bueno, no hay duda—dijo el cochero haciendo 


JON: 


una mueca.—¿ (Qué era lo que tenía que pregun- 
tarme, ¡señor ? : 

—ánte todo, su nombre y dirección, para el 
caso de que vuelva 4 necesitarlo. 

—Juen Clayton, tallo Turpey, número 3, en el 
distrito de Borough. Tengo la parada en Shipley's 
Yard, cerca de la, estación Waterloo. 

Sherlock Holmes, tomó nota. 


—¡ Bah ! No ganaría nada con contarle á usted 
historias, porque parece que usted sabe tanto como 
yo—dijo.—Aunque la verdad es, que ese señor me 
dijo que era pesquisante, y que no tenía que decir 
nada de él á nadie. 

—Amigo, este es un asunto muy serio, y le ad- 
vierto que ge pondría en muy mal lugar si tratara 
de ocultarme algo. ¿Dice usted que su pasajero le 
dijo que era pesquisante ? 

—»$Í, me dijo eso. 

. —¿Cuándo 'se lo dijo? 

—Cuándo me despachó. 

— Y lo dijo algo más? 

—Me dijo cómo se amaba. 

Holmes me dirigió una mirada, de triunfo, 

—JARh! ¿Le dijo cómo se llamaba, no? ¡Era 
imprudencia | ¿Y que nombre le dió? y 

—El nombre—dijo el cochero,—era «Señor Sher. 
lock Holmes.» : 

Nunca he visto 4 mi amigo tan positivamente 
confundido como en aquella ocasión, al oir la res- 


sa 


Puesta que le dió el cochero. Por un instante no 
despegó los labios, estupefacto. Después se echó 
á reir cordialmente. 

—| Tocado, Watson l—exclamó.—El golpe es 
indiscutible. Reconozco que la hoja de mi adver- 
sario es tan rápida y tan flexible como la mía. Me 
“ha alcanzado lindamente esta vez. ¿De modo que 
se llamaba Sherlock Holmes, no? 

—SÍ, señor, así se llamaba. 

—| Excelente! Dígame ahora dónde lo tomó us- 
ted, y qué fué todo lo que pasó. 

—Me llamó á las nueve y media en la plaza de 
Trafalgar. Dijo que era pesquisante y me ofreció 
dos argentinos si hacía todo el día lo que él me 
dijera, sin discutir nada. Acepté en seguida. 
Primeramente fuimos al Northumberland Hotel 
E Y esperamos allí hasta que salieron. dos caballeros, 
que tomaron un coche de la fila. Seguimos al coche 

Asba que se paró en una casa cerca de aquí. 

—En esta misma puerta-——dijo Holmes, 
y. “Puede ser. Yo no podría asegurarlo, pero me 
parece que mi pasajero ha de saberlo. Nos paramos 

é mitad del camino en esta calle y esperamos una 
hora y media. Después, los dos caballeros pasaron 
B.. Por junto á nosotros, á pie, y los seguimos por la 
E. calle Baker y por... 
Y. «Ya lo sé—interrumpió Holmes. 
—Habíamos andado ya unas tres cuartas par- 
ps, tes de la callo Regent cuando el pasajero levantó 
' el postiguillo y me gritó que fuera directamente 
E. d la estación Waterloo lo más ligero que pudiese. 
> Castigué la yegua, y llegamos en diez minutos. 
: Entonces me pagó los dos argentinos, como buena 
| Persona que era, y se metió en la estación. Se iba 
¡Ya cuando dió media vuelta y me dijo: «Tal yez 
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»le interese saber que su pasajero ha sido el señor 
»Shelock Holmes.» Por eso es que sé cómo 580 
llamaba. ' 

—Ya la veo. ¿Y no lo volvió 4 ver más? 

—No, desde que entró en la estación. 

—¿Y cómo describiría usted dl señor Sherlock 
Holmes? : - 

El cochero se rascó la cabeza. » 

—Vea: no era, á la verdad, un señor fácil de 
describir. Yo le daría unos cuarenta años de edad ; 
era de mediana estatura, como dos ó tres pulgadas 
más bajo que usted, señor. Estaba muy bien ves- 
tido, y tenía una barba negra, cuadrada, y la cara 
pálida. Es todo lo que puedo decir. 

—¿ Y el color de los ojos? 

—No, no sé. 

—¿No recuerda nada más? 

-—No, señor; nada, más. 

—Bueno ; aquí tiene, entonces, su medio Argon- 
tino. Y le espera otro si puede traer algún dato 
más. Buenas noches : : 

—Buenas noches, señor, y gracias. 

Juan Clayton se marchó muy contento, y Hol. 
mes se volvió hacia mí, encogiéndose de hombros 
y sonriéndose tristemente. 

—Se ha reventado el tercer. hilo, y concluímos 
por estar lo mismo que cuando empezamos—dijo. 
—¡ Astuto bribón! Conocía: nuestra casa, y supo 
que sir Enrique Baskerville había venido á verme ; 
me reconoció en la calle Regent, presintió que yo 
recordaría el número del cab y que pondría mis 
inanos sobre el cochero, y por esto me envió gu 
audaz mensaje. Le digo, Watson, que esta vez 
tenemos que habérnoslas con un adversario digno 
de nuestro acero. Me han dado jaque mate en 
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pleno. Londres. No me queda más que desearle á 
usted mejor suerte en Devonshire. Pero no las ten. 
go bodas conmigo, al respecto. 

—¿ Respecto á qué? 

— Respecto á que sea usted el que vaya. Es un 
negocio muy feo, Watson; un negocio muy leo, 
muy peligroso, y cuanto más lo considero tanto 
menos me gusta. Sí, mi querido amigo; puede 
usted reir, pero le doy mi palabra de que me ale- 
graré mucho cuando lo ves volver sano y salvo á 

esta Casa, : 
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BASKERVELLE HALL 


:: fir Enrique Baskerville y el doctor Mortimer 
..€gbuvieron listos el día señalado; y como había 
quedado convenido, partimos para Devonshire. 
Sherlock Holmes me acompañó en el carruaje 
hasta la estación, y me dió sus últimas órdenes y 
gus consejos de despedida. 
—No voy á provenir su espíritu sugiriéndole 
; feortas 'Ó sospechas, Watson—me dijo.—Lo que 


Y —¿Qué clase de hechos ?—pregunté. gua 0 
E: —Todo cuanto pueda parecer que tenga: algo 
f. que ver, aunque sea indirectamente, con el caso; 
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y con especialidad, todo cuanto se refiera ¿ lak 
laciones entre el joven: baronet y sus vecinos; . 


próximo, es un caballero anciano, de carácter Muy 
simpático, de medo que esta persecución no puede : 
proceder de él, y creo positivamente que podemos 
eliminarlo por completo de nuestros cálculos. Que. 
da, pues, la, gente de que va á estar rodeado gir 
Enrique Baskerville cuando se encuentre en el pá. .- 
r8mo. da 
—¿No sería conveniente despachar en seguida '': 
al matrimonio Barrymore ? ys 
—De ninguna manera. No podría cometer us. 
«ted un error más grande. Si fueran inocentes, les | 
haría usted una cruel injusticia; y si fueran cul: E 
pables, habríamos' perdido toda probabilidad de -'* 
poder imputarles su delito. No, no; hay que con- e 
servarlos en la lista de Sospechosos. Aparte de los. S 
Barrymore, tenemos un cochero en el Hall, si mal. de 
no recuerdo. Tenemos los chacareros del páramo, 
Está nuestro amigo, el doctor Mortimer, á quien ... 
creo enteramente honrado; y su esposa, de la que 


after Hall, también 
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1; he creído prudente cargar con ellas, 
+] Peguramente. Tenga día y noche el revólver 
al “alcance de la mano, y no descuide nunca las 
precauciones. j ; 
Nuestros amigos habían tomado ya un compar- 
, fimiento de primera clase, y nos estaban esperan- 
* do en el andén. 

-—No, no ha habido novedades de ninguna, es- 
pecie—dijo el doctor Mortimer en respuesta á las 
preguntas de. Sherlock Holmes. Una cosa puedo 
Jurar y es ésta: que no nos ha seguido nadie estos 
dos últimos días. Siempre que salíamos á la calle 
"teníamos cuidado de examinar bien las cosas á 
nuestro alrededor, y nada podría haber escapado 
" á nuestra observación. 

—Bupongo que siempre han estado los dog jun- 


—Balvo ayer á la tarde. Por lo general, cuando 
vengo á Londres dedico un día á las diversiones, 
y la tarde de ayer la pasé en el museo del Cole- 
- Bio de Cirujanos. 

—Y yo ful á ver la concurrencia en el Parque— 
dijo el baronet.—Pero no nos sucedió nada. 

—De todos modos, ha sido una imprudencia— 
dijo Holmes meneando la cabeza y asumiendo una, 
expresión muy seria.—Le ruego, sir Enrique, que 
brete de andar siempre acompañado. Alguna des- 
gracia muy grande puede ocurrirle si está solo. 
¿Apareció el otro botín ? 

_—No, señor, parece que se ha perdido para, 
siempre. ' 

-—¡Hola! Esto es muy interesante. Bueno, 
adiós—dijo cuando el tren empezaba ú deslizarse 
por junto al andéón.—Tenga siempre presente, sir 

nrique, una de las frases de aquella curiosa tra- 
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dición que nos leyó el doctor Mortimer, y guárde- :: 
se de qgruzar el páramo «en aquellas horas tene- 
brosas en que el Espíritu del Mal anda suelto.» 
Eché ¡una mirada al andén cuando lo hubimos 
dejado muy atrás, y vi en dl la alta y austera figu- 
ra de Holmes que nos miraba, inmóvil. 
El viaje fué rápido y agradable, y lo aproveché 
para estrechar relaciones con mis compañeros, 
. mientras hacía caricias al podenco del doctor Mor- 
timer. A las pocas horas, las tierras grises que 
atravesábeamos se' hicieron rojizas, el ladrillo se 
convirtió en granito, y vimos vacas que paclan' en 


campos bien cercados, en los que el pasto obseu- .. 


ro y la vegetación más desarrollada denunciaban 
. un clima més rico, aunque más húmedo. El joven :. 
baronet miraba ávidamente por la ventanilla, y 
lanzaba exclamaciones de júbilo al reconocer deta- 
1 del panorama de Devonshire que le eran fami., . 
lares. - 

—He recorrido una buena parte del mundo den» 
de que salí de aquí, doctor Watson—d<ijo ;—pero 
no he visto nunca una región que pueda comparar. 
se á ésta. 

—No he conocido nunca por mi parte, un hijo 
do Devonshire que no crea ciegamente en su pro- 
vincia—observé. 3 

—Eso es una cuestión tanto de raza como de 
suelo—<dijo el doctor Mortimer.—Una mirada que 
le echemos á nuestro amigo nos hará ver en se- —. 
guida la cabeza redondeada del celta, cabeza que 
encierra en sí el entusiasmo céltico y la fuerza de 
adhesión. La cabeza del pobre sir Carlos era de ti- 
po muy rato: medio gálico, medio hiberniano en 
sus características. Pero usted, sir Enrique, era 
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muy joven cuando vió por última vez Baskerville 
Hall, ¿no es ast? 
-——LSuando murió mi padre era un muchacho de 
poco más de diez años, y nunca he visto el Hall, 
porque vivíamos en uba casita de campo en la 
costa Sur. De allí ful directamente á los Estados 
Unidos, á casa de un amigo. Le aseguro que todo 
será ten nuevo para mí como puede serlo para el 
doctor Watson; lo que tengo vivisimos deseos de 
conocer es el páramo. 

—;¡ Vaya! Entonces puede satisfacerlos fácil- 
mente, porque ahí tiene usted ya la primera vista 
del páramo—Aijo el doctor Mortimer extendiendo 
el brazo fuera de la ventanilla. 

“Por encima de los cuadros verdes de los campos 


jos, confusa y vaga por la distancia como un pai- 
saje fantástico en un suéño, una colina gris y mo- 
lancólica, de cumbre extraña y crestada. Sir En- 
rique estuvo largo tiempo con los ojos fijos en ella, 
y pude advertir por la intensa ex resión de su 
semblante cuánto significaba para él aquella pri- 
- mera ojeada al sitio extraño donde los de su san- 


nilla y su acento yanki, en un rincón de un pro- 
: saico coche de ferrocarril; pero cuanto más ob- 
servaba su rostro obscuro y expresivo, tanto más 


larga serie de hombres de sangre noble, y de alma 


za en gus gruesas cejas, en las sensitivas ventanas 
de su nariz y en sus grandes ojos castaños. Si en 
aquel páramo prohibido nos esperaba alguna em- 
presa dificil y peligrosa, el baronet era séBuramen- 


comprendia cuán digno descendiente era de aquella. 


y do la curva baja de un bosque, se elevaba á lo * 
e 


; gro habían dominado tanto tiempo, dejando hug... 
llas tan profundas. Lo vela allí con su traje de las" ” 


ardiente y dominadora. Había orgullo, valor y fuer- . 


— Bb 
te un compañero á cuyo lado uno podía aventu- 
rarse á cogrer un riesgo, seguro de que él compar» 
biría valieftemente el peligro. 

El tren paró en una pequeña estación apartada, 
y todos bajamos. Junto á ella, del otro lado de lg 
empalizada baja y blanqueada, estaba esperándo- 
nos un break con una yunta de jacas. Nuestro 
arribo fué todo un aqontecimiento, porque tanto 
el jefe de la estación' como los empleados y los 
mozos de cordel se agruparon á nuestro alrededor 
para desembarcar- el equipaje. Aquel era un sitio 


. tempestre, tranquilo y sencillo ; pero me sorpren- 
* dió ver que junto á la 


puerta de la empalizada . 
estaban plantados dos hombres de aspecto mar- 


"cial, vestidos de uniforme obscuro, que, ápoyados 


en sus carabinas, nos dirigieron una mirada escru- 
tadora cuando pasamos. A 

El cochero, un sujeto pequeño, de fisonomía 
vulgar y áspera, hizo un saludo á sir Enrique, y 
pocos minutos después, volábamos rápidamente 
por el camino ancho y blancuzco. Praderas que- 

radas pasaban á ambos lados de nosotros, y vie- 
jas casas de techo triangular asomaban por entre: 
el follaje verde y tupido; pero detrás de la campi- 
ña apacible y llena de sol, se levantaba siempre, 
destacándose obscura sobre el cielo de la tarde, 
la prolongada y sorabría loma del páramo, que- 
brada por las colinas, crestadas y siniestras. 

El break torció de pronto, entrando en un camí- 
no lateral, y seguimos cuesta arriba, metiéndonos 
en calles gurcadas por ruedas desde hacía siglos, y 
que se encajonaban entre altas orillas cargadas de 
musgo húmedo y de pulposas lenguas de ciervo. 
Helechos bronceados y zarzas moteadas de diver. 
sos colorés brillaban á la luz del sol poniente. An- 
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dando siempre. cuebta arriba, pasamos por Un es: 
trecho puénte de granito, y costeamos un arroyo 
rugiente y espumoso que corría por entre peñascos 
- grises. Camino y torrente serpenteaban por un 
valle poblado de: robles y de abetos miserables. 
Cada vez que doblábamos un recodo, el baronet 
lanzaba una exclamación de júbilo, y mirando $vi- 
damente á su alrededor emprendia una serie inter- 
—minable de preguntas. A sus ojos todo parecía her- 
_moso; pero, para mí, un tinte de melancolía cu- 
* bría; la campiña que tan claros indicios daba de la 
estación con que iba terminando el año. Hojas 
: amarillentas altombraban las calles y se despren- 
'dían revoloteando sobre nuestras cabezas. El cru- 
' jido de las ruedas se emortiguaba al cruzar el break 
por entre los restos do vegetación putrefacta, 
: amontonada en el suelo por el viento... tristes do- 
. nes, me parecieron, que la naturaleza arrojaba al 
paso del heredero de los Baskerville, en ocasión de 
su do: l 
—| t—exclamó el doctor Mortimer.—-¿ Qué 
en esto? 

Una empinada loma cubierta de matorrales, 
avanzado espolón del páramo, se extendía delante 
de nosotros. Y en lo más alto de ella, firme y clara 
'domo una estatua stuestre en su pedestal, apa- 
rocía la figura de un soldado .á caballo, sombrío y 
rígido, con el arma al brazo, Parecía observar des- 
de su atalaya el camino que nosotros recorríamos. 


y, fimmer. 

* *  Ell cochero se dió vuelta á medias en su asiento. 

-—Un presidiario que se ha escapado de Prince- 

k: town, señor. Face ya tres días de esto, y los guar- 
«días vigilan todos los caminos y todas las estacio- 


- —¿Qué hay, Perkins ?—preguntó el doctor Mor. : 


“hes, pero hasta ahora no har' podido enconbrat 


. mente uno que había interesado 4 Sherlock. Hol- . 


- habían surgido respecto al:estado mental del indi- 


¿nosotros se desarrollaba la inmensa extensión del ' 
: páramo, salpicado de pos A (los túmulos de los. de 


mu. 88 e 


lo. Lor: chacareros de estos sitios no están muy 
contentoy que digamos; señor; es la verdad. . 
ero tengo entendido que se les da veinticin- - * 
co pesos á los qué comurtican datos. ] ¿a 
—£$i, señor; pero la probabilidad de ganar low : 
veinticinoo pesos es muy pook cosa comparada 
con la probabilidad de que le corten á uno el ga- 
ñote. Porque éste no es un presidiario como cual- 
quier otro, señor. Este es un hombre que no se. ;. 
para en nada. 4 
—¿ Quién és, entonces? : 
—Eg Selden, él aseñino de Notting Hill. 
Yo. recordaba bien el caso, porque era precisa. 


mes por la forma particularmento féroz en que 
se había consumado el crimen, y por la- brutalidad ' 
desenfrenada de que había hecho gala el asesino, - 
La conmutación de la pena de muerte iY habia 
concedido únicamente en virtud de las dudas que 


viduo; tan atroces habían sido sus crímenes. Nues- 
tro break había coronado una altura, y frente á: 


077 


lo 


jefes celtas primitivos) y de pfcachos fragosos y es- %: 
carpados. Venía de él un viento frio que nos hacía: 
tiritar. En algún punto de aquel desolado espacio . 
estaría emboscado este hombre feroz, metido en 
uRa cueva como un animal salvaje, con el cora- 
zón Meno de perversas intenciones contra todos, 
contra su: raza entera que lo había expulsado de .”.' 
su seno. No hacía falta más para completar los > ¿4 
siniestros pensamientos que sugerla aquel yermo ye" 
estéril, aquel cierzo helado y aquel cielo que ¡ba 
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obácureciéndose Midas váx más. Hasta el baronet 
dejó de hablar y se arropó mejor su sobretodo. . 

La campiña fértil habfa quedado detrás y de- 
bajo de nosotros, Nos dimos vuelta para contern- 
- plarla, Los rayos oblictos del sol ya sobre el hori- 
'zomte, convertían las corrientes de agua en hilos 
de oro y se reflejaban en la tierra rojiza, recién re- 
vuelta por el arado, y en la vasta maraña de los 
bosques. Delante de nosotros, el camino iba ha- 
cióndose cada vez más borroso y más agreste al 
eruzar inmensas lomas de color pardo y aceituna- 
do, sembradas de peñascos gigantescos. De tiem- 
po en tiempo, pasábamos por junto á alguna ca- 
sita. rústica, con paredes y techo de piedra, sin 
í*> ama sola enredadera que rompiese sus rígidos per- 
- files. De pronto apareció á nuestros pies una gran 
depresión cóncava, en la que formaban parches 
numerosos grupos de robles y de abetos achapa- 
rrados, ladeados y arqueados por la furia de mu- 
chísimas tormentas. Dos torres altas y delgadas 
se destacaban sobre los árboles. El cochero las se- 
fñaló con el látigo. 

—Baskerville Hall-—dijo. 

El barónet se había levantado y miraba con las 
mejillas encendidas y los ojos brillantes. A los po- 
“gos minutos llegábamos ú la verja del parque, un 
laberinto de fantásticos dibujos de hierro forjado, 
sústentada por carcomidos pilares á un lado y al 


zas de jabalí de los Baskerville. La casa del guur- 
da era un montón de piedras negras y de vigas en 
esqueleto, pero, frente á estas ruínas, había un 
edificio nuevo, á medio hacer todavía, primér fru- 
to del oro sudafricano de sir Carlos. 

_ Pasando por la verja entramos en una alameda 


otro, plagada de líquenes y coronada por las cabe- ' 


ma O cas : 
por la que el coche volvió 4 rodar silenciono sobre 
las camadag de hojas caídas, y cuyos viejos «irbo- 
les extendían las ramas por arriba de nuestras ca- 
bezas transformando aquello en un túnel sombrío. . 
El baronet se estremeció al recorrer con la vista 
el largo y obscuro camino, en cuyo extremo se en- 
trevela, como una visión fantástica, la casa de sus 
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. —¿Fué aquí ?—preguntó en voz baja. ñ 
—No, no; la alameda de los Tejos está del otro 
ado . A 


El joven heredero echó una mirada 4 su alrede. * 


; dor con expresión adusta. 


.—No es de extrafiar que mi tío presintiera al. . 
ún trastorto, dedo el sitio en que vivía—dijo.— .. 
$ como para amedrentar á cualquiera. Dentro de 
seis meses habrá aquí una hilera e lámparas eléc. 
tricas, que transformará esto por completo, y alli, 
frente á la puerta principal, tendré un foco, Swan 
y Edison, de mil bujías. 
La avenida iba 4 rematar en un vasto espacio 


.. descubierto, alfombrado de césped, al Hegar al 


cual la casa surgió á nuestros ojos. A la.luz inde- 
cisa del crepúsculo distinguí que la parte central 
formaba un cuerpo macizo, del cual se destacaba 
un pórtico. Todo el frente estaba revestido de hie- . 
dra, salvo uno que otro parche recortado aquí y . 
allá, en el sitio donde una ventana desgarraba el. . 
sombrío velo. De este cuerpo central surgían lag '..: 
torres gemelas, vebustas, almenadas y acribilladas 
e troneras, A derecha é izquierda do ellas se ex- 
tendían las alas de granito negro, más modernas. 
Una luz mortecina brillaba en lag ventanas con 
bastidores recargados de pilares, y do las altas 
chimeneas que se elevaban sobre el techo empinado ' 
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y en ángulo muy agudo salía una sola columña de 
humo hegro. 

—/ Bienvenido, sir Enrique ! ¡ Bienvenido 4 Bas- 
kervillo Hall 1 

Un hombre alto, salido de algún rincón del pór- 
bico, se acercó á abrir la portezuela. La figura de 
una mujer se destacaba contra la luz amarillenta 
del vestíbulo. Se adelantó también y ayudó al 
hombre á bajar nuestras valijas, 

—Usted no tendrá inconveniente en que de aquí 
me vaya directamente á casa, sir Enrique—dijo 
E doctor Mortimer.—Mi mujer me está esperan- 

A : 
—Pero hágame el favor de bajar á tomar algu- 
Na C0B8a. . 

—No; tengo que irme en seguida. Seguramen- 
' tu he de tener que hacer en cuanto llegue. Bajarfa 
pao enseñarle á usted la casa, pero Barrymore lo 

a de hacer mejor que yo. Adiós, y no deje de man- 
darme buscar á cualquier hora del día ó de la no- 
the, si oree que puedo serle útil. 

El ruido de las ruedas del break se perdió á lo 
lejos en el camino, mientras sir Enrique y yo en- 
trábamos en el vestíbulo y la puerta resonaba pe- 
padamente al cerrarse detrás de nosotros. 

. Nos encontramos en un hermoso aposento, vas- 
to, de techo alto, cuya armadura se asentaba so- 
bre enormes cabrios de roble ennegrecidos por los 
años. En la gran estufa de estilo arcaico, detrás 
de los morillos de hierro, crepitaba y detonaba un 
confortante fuego de leña. El baronet y yo exten- 
dimos hacia él las manos, pues estábamos entt- 
mecidos á causa del largo viaje en coche. Después 
4, hos pusimos á contemplar lo que nos rodeaba : la 
bi larga y estrecha ventana de viejos vidrios de colo- 
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res, los altos rócalos de armas en los muros, tado. . A 
confuso y triste á la poco brillante luz de la lám. 
para folocada en el centro, 

—Todo es tal como me lo imaginaba—dijo sir  ; 
Enrique.—¿No es esto el verdadero cuadro del ho. * : 

Ear antiguo? ¡ Pensar que ésta ha sido la misma 
caga donde ha vivido mi familia durante quinien- 
tos años! La sola idea de ello me hace la impre- 
sión de algo solerane... 

Vi que su rostro obscuro se encendía de infantil 
entusiasmo al mirar á todos lados. La luz daba de * :: 
lleno en el sitio en que él estaba, pero largas som: 
bras bajaban arrastrándose sobre log muros y flo->, 

- - taban encima de él como un dosel négro. Barry- : 

- more había vuelto, después de llevar las valijas 4 ¿i: 

*.. "Nuestros aposentos. Estaba de pie, delante de noB. >. 
otros, en la actitud sumisa de un sirviente bien ES 
educado. Era un hombre de notable presencia, al. -.-*, 
to, guapo, de barba negra cuadrada, y rostro pá- 0: 
lido y distinguido. 

—-¿Desoa, señor, que se sirva ya la comida ? 

——¿ Está pronta? 

—Lo estará en pocos minutos, señor. Los se. 
Ñores encontrarán agua caliente en sus piezas. Mi. 
mujer y yo tendremos mucho gusto, sir Enrique, 


arreglos; pero el señor comprenderá que ahora, á: 
causa del cambio, la casa ya á exigir un personal: 
considerable, o 

—¿Qué cambio? E 

—Me refiero, señor, á que sir Carlos hacía Una: 
vida muy retirada, Y hosotros podíamos satisfacer": 
todas sus necesidades. Pero el señor deseará, na- 
turalmente, estar más acompañado ; y por esto va 
á ser necesario modificar el servicio; 
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-—¿ Quiere usted decir con eso que desea. mar- 
chanse de la casa? ; 
—Solamente cuando con ello no le cause una 
molestia al señor. 

—Pero la familia de usted ha estado con nos- 
otros durante varias generaciones, ¿no es asi? Sen- 
tiría mucho empezar mi vida aquí rompiendo un 
antiguo vínculo de la familia. 

Me pareció notar señales de emoción en el pá- 
lido rostro del mayordomo. 

—Yo también lo siento, señor, y lo mismo mi 
roujer. Pero, para decir la verdad, señor, los dos 
hemos sido muy afectos á sir Carlos, y su muer- 
«te nos' ha causado un gran pesar. Le vida aquí 
nos es muy penosa por esto, y temo que no poda- 
mos recobrar nueetra tranquilidad mientras con- 
tinuemos en Baskerville Hall. 

—-¿Pero qué piensas hacer? 

—No dudo, señor, de que hemos de conseguir 
estabecernos en algún negocio. La generosidad de 
sir Carlos nos ha dado los medios de poder hacer- 

lo, Ahora, señor, si le parece, le haré ver sus ha- 

bitaciones. : 

Alrededor del viejo vestíbulo, y en la parte alta, 

corría una galería cuadrada, con balsustrada, á la 
ue daba acceso una escalera doble. De este punto. 
central, partían dos corredores que se extendían 
hasta el fondo del edificio, á los cuales abrían todos 
log dormitorios. El mio estaba en la misma ala del 

da sir Enrique, y casi junto á él. Estas habilacio- 

nes páreclan ser mucho más modernas que la par- 
te central de la casa, y el brillante empapelado y 

las numerosas bujías hicieron algo en el. sentido 

de disipar la triste impresión que había causado en 

mi espíritu la Hegada. ¿ 


Pero el comedor que abría al vestíbulo, en el pi- 
so bajo, era un lugar de sombras y de tristezas. 
Era un salón slargado, con una grada. que separa- 
ba el estrado donde se sentaba la familia, de la 
parte: Más baja reservada para los subordinados. 
lín uno de los extremos, dominaba el recinto la 


: paa de los ministriles. Negras vigas cruzaban 


e un muro al otro en lo alto, dejando ver detrás 


de ellas el techo ennegrecido por el humo. Con hi- 


leras de antorchas fameantes que lo iluminaran, 
y con los colores y, la ruda y estrepitosa alegría 
de un festín del tiempo antiguo, aquello habría 
sido quizá més suave ; pero, en aquel momento, 


—Palabra de honor, que no es éste un lugar 
muy alegre-——dijo sir Enrique.—Supongo que uno 
ha: de poder llegar á adaptarse á él; pero me sien- 
to un poquito fuera del marco, por ahora. No mé 
maravillo de que mi tío viviera en un continuo 
sobresalto, completamente solo como estaba en 
UNA casa como ésta, Pero, si le parece á usted, 'nos 
retiraremos temprano esta noche y quizá mañana,. 
á la luz del día, dos C08a8 nos parezcan alegres: 

Antes de meterme en la cama aparté las corti- 
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nas de mi ventana y miré afuera. La ventana da- 
ba al terreno cubierto de césped que se extendía 
delante de la puerta principal. Del otro lado de 
este espacio descubierto, dos montes de árboles 
nuevos gemian y ondulaban al impulso del viento 
que empezaba á levantarse. La luna en cuarto cre- 
ciente se abría paso por entre los desgarrones de 
las nubes en rápida carrera. A la fría luz del astro 
distinguí, del otro lado de los árboles, una abrup- 
* ta cadena de peñascos y la loma extensa y baja 
del melancólico páramo. Corri otra vez las corti- 
nas, al advertir que esta última impresión estaba 
en armonía con todas las anteriores. 

Sin embargo, no fué precisamente la última. 
Me acosté rendido, pero permaneci desvelado, vol- 
viéndome sin descanso de un lado á otro, llaman- 
«do al sueño que huía de mis párpados. Desde muy 
lejos llegaba á mis oídos el campanilleo armónico 
de un reloj que daba los cuartos de hora ; pero, por 
lo demás, un silencio de muerte reinaba en la ve- 
tusta casa, Y, de repente, en medio de la profunda 
- calma de la noche, sentí un rumor claro, sonoro 
“4 inconfundible. Era el sollozar de una mujer, la 
“ congoja ahogada, reprimida, de una alma desga- 
rrada por una pena invencible. Me incorporé en la 
cama, y escuché ansiosamente. El rumor no podía 
venir de muy lejos ; partía seguramente de la casa. 
Durante media hora estuve esperando que se re- 
pitiera, con mis nervios todos en tensión, pero no 
volví á oir más ruido que el de las campanillas del. 
reloj y el roce de la hiedra contra el muro. 
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La frescura y belleza de la mañana siguiente 
fueron parte para borráy de nuestro espíritu la im- 
presión gria y siniestra que nos había causado 
nuestre entrada en Baskervillo Hall. Sir Enrique 
y yo estábamos en el comedor, sentados á la mesa 
del desayuno, y la luz del sol entraba 4 torrentes 
por las ventanas de altos bastidores, sacando al 
pasar por ellas parches de desteñido color de log 
escudos de armas que las cubrían. Los zócalos de 
roble relucían como bronces al reflejar los dorados . 
rayos, y difícilmente se daba uno cuenta de qué 
aquél era en realidad el mismo recinto que había ' 
llenado de tristeza nuestro espiritu la noche. ante- 
rior, 

—Mo parece que anoche la culpa era nuestra, y 
no de la casa—dijo el baronet.—Estábamos can. 
sádos á causa de la jornada y helados por el viaje 
en coche, y por.esto el sitio nos pareció sombrio.. 
Ahora nos encontramos bien, más frescos, de mo- : 
do que todo vuelve á ser alegre. 

—Sin embargo, no todo fué simple efecto de la 
imaginación —le contesté.— Llegó usted á oir, por 
ejemplo, en medio de la noche 4 alguien—una mu- 
jer, me parece—<que sollozaba ? 

—¡Es curioso ! Efectivamente; estaba medio 
dormido y me pareció oir algo así como usted dice. 
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: -Mo use á: vos pero el rumor no se repitió : 
Mo po que deduje qué todo no habría sido más que 
dos ilusión. 
:: —Yo lo oí claramente, y estoy seguro de que 
era en realidad el sollozar de una. mujer. 
— Tenemos que averiguar la cosa ahora mismo. 
E, - El baronet llamó á Barrymore "con la campani- 
ho la y le preguntó si podía explicar la cuestión. Me 
o popa ver que el mayordomo se ponia más pá- 
.. ido que de costumbre al oir la pregunta que le di- 
rigió su amo. 
:-—No hay más gue dos mujeres en la casa, se- 
“fior-—contestó.—La fre LE que duerme en la 
ra ala, y mi mujer. Y puedo responder de que 
“ho ha sido mi mujer la que lloraba. 
Pero el mayordomo había mentido ul decir esto, 
porque sucedió que, después del desayuno, en- 
contré é la señora Barrymore en el comedor, en 
“ocasión en que el sol le daba de lleno en la cara. 
Rista señora era una mujer muy gruesa, impasi- 
ble, de labios rígidos, severos. Pero sus ojos de- 
tabores estaban enrojecidos y miraban por entre 
os párpados hinchados. Era. ella, evidentemente, 
da que lloraba de noche, y su marido no podía ig- 
horar- esto. Sin embargo, Barrymore había pre- 
erido correr el riesgo de ser tenido por embustero, 
había declarado lo contrario. ¿Por qué habla he- 
4 poro él esto? ¿Y por qué lloraba ella tan amarga-. 


Empezaba ya á formarse en torno de este hom- 
bre de rostro pálido y de barba negra una atmós- 
fera de misterio y de lobreguez. El había sido él 
primero en descubrir el cadáver de sir Carlos, y 
Kino tenismos sino sus declaraciones para conocer 
¡las circunstancias en que se había producido la 
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muerte del anciano. ¿Sería Barrymore," 
de todo, la pergona que hablamos visto en 
en la callo Regent? La barba podía ser la rf 
Es cierto que el cochero nos había descrito un” 
bre un poco más bajo, pero tal vez esta imp 
fuera errónea. A LE e 
¿Cómo inside yo esclarecer de una yez'ésté 
punto? Lo primero que había que hacer, Htural; : 
mente, era ver al administrador de Correos, y fem. 
légrafos de Grimpen, y averiguar gi el telegrama :.. 
de prueba había sido entregado, en efecto, 4 Ba-. 
rrymore en propias manos. Fuera cual fuese el re- -': 
sultado de esta pesquida, siempre me servirla para 
comunicar algo á Sherlock Holmes. E 
. Sir Enrique tenía que examinar una cantidad ; 
, dz papeles después del desayuno, de modo que la 
' ocasión era propicia para mi excursión. Después 
de una caminata agradable de cuatro millas par 
"la orilla del páramo, llegué á una pequeña al es My 
agrisada, en la que se destacaban dos grandes edj4 4h 
ficios, que resultaron ser la posada y la casa del 
doctor Mortimer. El administrador de correos Y. 
telégrafos, que era también el almacenero de la”. 
pausa, recordaba claramente el asunto del téswtés 
egrama. : 
—En efecto, señor=—me dijo ;—hice entregar el 
telegrama al señor Barrymore, tal como se me %. 
fiedía. dE 
—¿ Quién lo entregó? PE 
—Mi hijo ; aquí está. Santiago, ¿no es cierto que 
bú entregaste aquel telegrama al señor Barrymore... 
la semana pasada ? e... 
—S1, papá, es cierto. ; 
—¿En propias manos ?-—pregunté." : q 
—Vea, señor: en aquel momento el señor Ba-. 


pe 


re: estaba en el desván, de modo que no 
entregárselo á él mismo; pero sé lo di á la 
ora, y ella me prometió llevárselo en seguida. 
E visto tú al señor Barrymore? 
o, señor; como le digo, estaba en el des- 


el desván ? 

Ven, señor: es natural que la señora supiese 
dónde estaba su marido--dijo el administrador 
. agriamente.—¿No ha recibido ¿caso el telegrama 
. el 'señor Barrymore? Si ha habido alguna equivo- 
cación, es él el que debe venir á quejanse. 


jos la pesquisa, pero lo que acababa de oir me bas- 
taba para saber que, á pesar del ardid de Holmos, 
no tenfamos prueba alguna de que Barrymore no 
"hubiera estado aquellos días en Londres. Supo: 
niendo que hubiera estado en Londres... suponien- 
do que el hombre que habia sido el último en ver 
vivo á sir Carlos hubiera sido también el primera 
.en descubrir y acechar al heredero á su llegada 4 
Inglaterra, ¿qué resultaba entonces? ¿Era él un 
nstrumento de otros, óú abrigaba algún designio 
propio? ¿Qué interés podía. tener en perseguir á la 
familia de los Baskerville? Pensé en el extraño 


sido aquello obra suya, ó había sido obra de al. 


único móvil concebible era el surgido por sir Ein- 
rique : que el se intimidaba á la familia, para man- 
tenerla lejos del Hall, los Barrymore aseguraban 
; la posesión cómoda y permanente de la casa. Pero 

- un móvil semejante éra completamente inadecua- 
do para explicas la trama misteriosa y sutil que 


Y si no le viste, ¿cómo sabes que estaha en * 


Mo paregió que sería infructuoso llevar más le- - 


aviso recortado del editorial del Times. ¿Había 


gún interesado en contrarrestar sus planes? El 


e. 


FAA 


age + 


parecía ir jofmando poco á poco una red invisible" 
en torno del joven baronet. El mismo Holmes ka-' 


nunca un caso más complejo. A mi vuelta, siem- 
pre á pie, por el camino gris y solitario, ¡ba ha- 
ciendo votos por que mi amigo se viera libre cuan- 
to antes de sur ocupaciones, y viniera $ quitarme 
de los hombros la pesada carga de responsabilidad 
que empezaba ya á abrumarme, 


- . tir detrás de mí que alguien se aproximaba corrien. 
“do y me llamaba por mi nombre. Me di vuelta, 
¡creyendo que iba á ver al doctor Mortimer, pera - 
. noté con sorpresa que era un extraño el que me 

seguía. Era un hombre bajo, delgado, de cara afei.. * 
tada, muy cuidada, pelo rubio: y mandíbulas pro- 
minentes ; tendría de treinta á cuarenta años y es. 
taba vestido con un traje gris y cubierto por un 
sombrero de paja. Llevaba colgada del hombro 

; una caja de latón para especímenes botánicos, y 

Mi — en la mano una red verde de cazar mariposas. 
*—Hespero que usted se servirá disculpar mi au- 

dacia, doctor Watson—me dijo, acercándose ja-.* 

deante.— Aquí, en el páramo, 'somos gente sen- 
cilla, y no nos cuidamos de las presentaciones for- 

males, Es probable que usted haya oído citar mi 

nombre á nuestro común amigo Mortimer. Soy 

Stapleton, de Merripit House. : 

-—Bu red y su caja podían habérmelo dicho—lo* - 
contesté, porque sabía que el señor Stapleton'era. * 
naturalista. ¿Pero cómo me ha conocido usted? 
——Estaba de visita en casa de Mortimer éuando. 

pasó usted por ella, y él me lo señaló desde la + 

ventane de su gabinete. Entonces, como el -cami. -. 


e 


bía dicho que en toda la larga serie de sus sensa- : 
cionales investigaciones no se le habla, presentado --' 


De pronto interrumpió mis pensamientos el sen. ' 
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bo que tenía que hacer usted era también el mío, 
pensé que podía alcanzarlo y presentarme yo mis- 
mo. Espero que á sir Enrique no le habrá sentado 
mal el viaje... 
—Está muy bien, gracias. 
-—Todos teníamos el temor de que, después de 
la triste muerte de sir Carlos, el nuevo baronet 
no quisiera establecer aquí su residencia. Es pedir 
mucho á un hombre de fortuna el que venga á se- 
pultarse en yn sitio como éste; pero creo inútil 
- decir á usted que este hecho tiene muchísima im- 
pe para toda la comarca. Supongo que sir 

nrique no abriga temores supersticiosos al res- 
. pecto... 
* —No me parece probable. 
-—Usted conoce, por supuesto, la leyenda del 
¿perro diabólico que persigue á la familia... 
—La he oído. 
—/Es extraordinario lo crédulos que son por 
equí los campesinos! Hay algunos capaces hasta 
de jurar que han visto á semejante animal en el 
'páramo. 
'. Al decir esto el hornbre ge sonreía ; pero me pa- 
reció leer en sus ojos que él no tomaba el asunto 
en broma, hs N 
—La historia-——agregó,—había causado cierta: 
impresión en la imaginación de sir Carlos, y no ' 
dudo de que esto fué lo que lo llevó á su fin trá- 
gico. : 
—Pero ¿cómo? 
—Estaban tan excitados sus nervios, que la apa- 
rición de cualquier perro podría haber producido 
un efecto fatal en su corazón enfermo. Me imagi- 
no que sir Carlos vió realmente algo por el estilo 
aquella noche en la alameda de los Tejos. Yo siem- 
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pro había estado temiendo que Hegará 4 sucederle 
una desgracia, porque quería mucho al viejo y 84- 
bia que tenfa el corazón muy débil. 

EE rd sabía usted eso? 


ortimer de lo dijo. qe. 
_:r+=¿ Cree usted, entonces, que sir Carlos fué per... 
p seguido por algún perro, y que murió de terror 4 de 


_6ausa de esto? : 
: —¿Tiene usted alguna explicación mejor? v% 
a —No he llegado á ninguna conclusión al res» £ 
7 pecto, 4 Ed 

. —¿Y el señor Sherlock Holmes? pe ia 

A 


+, Estas palabras me corbaron bruscamente la res. Ñ 
+ piración; pero una mirada al rostro plácido y 4; 
* losjojog serenós de mi acompañante me demostra- > 
¿ron que no habla tenido intención de sorprenderme. .. 
o tengo por qué afectar que no lo conozco á ; 
0 usted bien, doctor Wataon-—dijo.—Log relatos que: 
*.' isted ha hecho sobre los trabajos de su amigo ' 
- han llegado hesta nosotros, y no era posible que 
fisted diera celebridad al señor Sherlock Holmes 
: - sin hacerse usted también famoso. Cuando Morti-* 
. mer me dijo gu nombre, no pudo negarme su iden- 
. tidad. De modo que he pensado que el hecho que 
"usted esté aquí indica que el señor Sherlock Hol- :, 
mes ha prestado interés al agunto. Por lo demás, o 
es, una cufiosidad natural la que me da deseos de Me 
saber cuáles son las opiniones que su amigo tiené 
al respecto. 
—Temo, señor, que no me sea posible satista-, 
cer sus deseos, ; Mon, 
—¿Puedo preguntar, entonces, si gu amugó va 
á favorecernos con alguna visita? 5 
—Ahorá no puede salir de Londres. Tiene otros 
casos que embargan su atención. 
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. :—¡Qué lástima ! El señor Sherlock Holmes pó- 
dría hacer alguna luz en lo que es tan obscuro pa- 
re nosotros. Ahora bien, doctor. Watson ; me apre- 
suro á decirle que debe usted disponer de mí ab- 
solutamente, si cree que puedo serle útil en algo 
respecto á las averiguaciones que usted haga. Si 
-tuviere algún indicio de la naturaleza de sus sos- 
pechas, ó dela forma en que usted se propone in- 
vestigar el asunto, tal vez pudiera darle ya algún 
dato ó algún parecer razonable. 
: —Le aseguro, señor, que yo he venido aquí sim- 
lemente á hacer una visita á mi amigo el baronet, 
y que no necesito ayuda de ninguna especie. 
.—Muy bien——dijo el naturalista. —Tiene usted 
perfecto derecho á ser prudente y discreto. Reco- 
orco que se me ha hecho un justo reproche por 
«Jó'que yo pensé que sería una intrusión pp 
aa éá usted que no volveré é hablar más del 
unto. 
: Hablamos llegado á un lugar en el que partía 
el camino un sendero angosto y cubierto de hier- 
(ba, que se desarrollaba serpenteando á través del 
Ev páramo. A la derecha se alzaba una colina empi- 
mada, sembrada de peñascos, que en tiempos ya 
otos había sido una cantera de granito. La fal- 
que teniamos á la vista formaba una escarpa 
abría, llena de heléchos y de zarzas que se 
iinigaban en sus grietas. De una altura distante 
urgía una columna de humo gris que se extendía 
tomo uns pluma. 
—Este sendero que atraviesa cl páramo nos ]le- 
vá á Merripit House, á corta distancia de aquí— 
ijo el naturalista.—Si usted pudiera disponer de 
na “hora, tendría el placer de presentarle 4 mi 
ermana. 


, ' ay muy pocos 
:7 que la conozcan mejor que yo, ; 


vo 


CO después de haberga establecido sir Carlos.: Pero; 


Mi prímor, 


la invitación del 
r el sendero. 


espuma de 
DO no se cansa nun 

del páramo. No ge imagina usted:los marayill l 

¡Es tan vasto, tan estéril 
de vegetación, y tan misterioso! ' ; 
0 conote usted bien, entonces? e 
—Bólo hace dos años que estoy aquí. Mis vegi+ 
nos dirían que soy un recién llegado. Vinimos po 


rais aficiones me han obligado 4 explo todos log: 
rincones de la, Comarca, y creo que 


—¿Tan difícil es conbrerla ? 4 
: Hi difícil.. Aquí tiene usted, por ejemplay' 
esta grañ llanura al Norte, con aquellas colinas ex 
“que surgen sobre gu Superficie. ¿Ve igted > 
algo especial en ella? 

*—Me parece que sería un cam 
ra un galope, 


' 4. algunos, +. 
esas manchas verdes, brillantes, - 
profusamente esparcidas en la superficie ? 
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Sí, la tierra parece allí más fértil que én el 
resto del terreno. 

El naturalista se rió. 

-—Esta, doctor Watson, es la Gran Ciénaga de 
Grimpen—ijo.—Un paso en falso significa allí 
la muerte, sea del hombre ó de la bestia. Ayer 
precisamente vi metida allí á una de las jacas del 
páramo. No volvió á salir nunca. Por largo tiempo 
observé como sacaba la cabeza por el agujero que 
habla hecho en el fangal, pero la Ciénaga se la 
tragó al fin. Aun en la estación de los calores es 
peligroso cruzar por allí, y ahora, con estas lluvias 
+ Otoñales, el lugar se ha hecho terrible. Sin embar- 
"go, yo sé abrirme camino hasta el mismo centro 
- y volver gano y salvo. ¡Por San Jorge! ¡Vea otra 
de las infelices jacas ! , 
Un bulto pardusco se revolvía y saltaba entro 
los verdes juncos. En seguida, un cuello largo, ' 
afanoso, agonizante se estiró: hacia arriba, y un 
gemido horrible resonó en el páramo. La sangre 
se me heló en las venas, pero los nervios de mi 
compañero parecían ser más fuertes que los mífos. 

—¡ Se fué! — exclamó. — La Ciénaga la tiene, 
Dos en dos días, y muchas más las seguirán cierta. 
mente, porque tienen la costumbre de andar por 
aquí en tiempo seco, y no advierten la diferencia 
. - sino cuando han caldo ya en las garras de le Cié- z. 
Raga. | Mal sitio es le Gran Ciénaga de Grimpen ! 
“+ Y dice usted que le es fácil intornarse en ella ?. 

—S1; hay uno que otro sendero por donde pues 
de andar un hombre que sea muy ágil. Yo.los he 
descubierto. e 

—Pero, ¿para qué se mete usted en un lugar 
tan horrible? E 

—Le diré : ¿Ve aquellas colinas allá lejos? Son 


- verdaderas islas, lomas enteramente ródeadas tot 
la Ciénaga que con el andar del tiempo ha ido arras- 
trándose hasta ellas. Allí es dónde hay que ir á 
buscar las plantas raras y las mariposas, si se tie- 
ne fuerzas y destreza suficientes para llegar hasta 
donde sta ellas sin perder la vida en el ca- 
mino. Ñ 
- —Algún día probaré mi suerte. 
-—¡ Por amor de Dios, quíteme usted esa idea de 
. Ta cabeza l—me dijo Stapleton mirándome con ex- 
. presión sorprendida.-——La, sangre de usted caería 
sobre mi conciencia. Le aseguro que no tendría, us. 
ted la más mínima probabilidad de volver vivo. 
Sólo puedo hacerlo yo porque tengo bien presen. 
+ "tes ciertas señales muy complicadas del terreno, 
op Tri Hola 1--—interrum: í.—¿Qué es esto? 
y Un aullido prolongado y Suave, profundamente 
-Jastimero, recorrió. el páramo. Llenó todo el espa- 
_:.tlo hasta el punto de hacer imposible el saber de 
* dónde procedía. Este sordo murmullo fué creciendo 
y creciendo poco á poco hasta convertirse de pron- 
: fo eú una nota estridente y sostenida, en un terri- 
ble rugido, y después fué amortiguándose otra vez 
y volvió á ser un gemido largo y melancólico, pal- 
pitante de-indecible angustia. e Ta 
pleton me miró con una expresión extraña. 
—¡ Qué lugar tan raro, el páramo !-—dijo. 
—-Pero ¿qué es esto? =$ 
—Los campesinos dicen que es el Sabueso de ' 
los Baskerville que llama 4 su presa. Yo lo he oído 
ye una que otra vez, pero nunca tan fuerte como. 
ahora, e 
Con un escalofrío de terror que me llegaba al 
alma, eché una ojeada á mi alrededor, á la inmen- 
sa Ciénaga que parecía dilatarge por grados, sal- 
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icada sólo por los. verdes parches de log juncos. 
ada se movia sobre la vasta superficie, ni se ola 
nada tampoco, salvo- una pareja de cuervos que 
graznaban chillonamente desde algún picacho si- 
tuado á nuestra espalda. 

——Usted es un hombre culto, señor Stapleton. 
¿Cree, acaso, en un disparate semejante? ¿Cuál 
piensa usted que sea la causa de un grito tan es- 
pantoso ? 

—Los pantanales tienen á veces ruidos extra- 
ños, Ora es el tango que se asienta, ora el agua que 
-88 levanta, ó algo por el estilo. 

-—No, no; éste era el grito de un ser animado. 
-——Bueno; tal vez sea como usted dice: ¿Ha 
oido usted alguna vez el reclamo del alcaraván ? 
—No, nunca, 
——Es un pájaro muy raro ahora en Inglaterra ; 
.Be puede decir que la especie está extinguida ; pe- 
ro en el páramo todo es posible. Sí;. no me sor- 
prendería el saber que lo que hemos oído es el 
a. grito del último de los alcaravanes. 
—£ate aullido es seguramente la cosa más em- 
brujada, más extraordinaria que haya oído yo en 
mi vida. : ' 
-—Bí; el escenario es completamente fantástico. 
Vea la falda de aquella colina. ¿Qué le parece que 
“es eso? ' : 
La empinada ladera estaba enteramente cu- 
bierta de vallas circulares de piedra; se vela una 
.docéna, por lo menos.  * 
—¿Qué son? ¿Corrales de ovejas? : 
—No; son las casas de nuestros respetables 
: abuelos. Ein la época prehistórica los hombres vi- 
.vían en gran número aquí, en el páramo, y como 
después de ellos nadie ha ocupado sus viviendas, 


. 


: Gran Ciénaga, pero Stapleton no titubeó ni un Ca 


. 8u red verde flotando en el aire. Sus ropas grises); 
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encontramos ahora todo exactamente tal como lo A 
dejaron. Esas son sus cabañas destechadas. Pue- '% 
de usted ver hasta el hogar y la cama si entra en 
ellas, poca : 5h 
—PerW esto es toda una edad. ¿En qué época * 
fué habitada ? ; : 
—En la era neolítica de la edad de piedra... 
No hay fechas. 
—¿Qué hacía el hombre entonces ? ] 
—Pastoreaba sus rebaños en estas laderas y 
empezaba á extraer estaño de las minas cuando 
la espada de bronce vino á reemplazar al hachá 
de piedra. Ves aquel gran foso en la colina de em) 
-frento. Ese es damibióh un vestigio de ellos. Si; 
encontrará usted cosas muy curiosas en el páramo, 
doctor Watson. ¡ Oh, discúlpeme un instante | ¡ Se- 
guramente es una ciclopídea! ; 
Una mosca ó mariposilla acababa de revolotear 
delante de nosotros, y un segundo después Sta- 
pleton se lanzaba en su persecución con extraordi- 
naria prontitud y energía. Con gran terror de mi- ; 
parte el insecto se dirigió en línea recta hacia la * 


momento. Se metió en ella, dando grandes zan- 0% 
cadas, de mata en mata, por entre el juncal, con: 


y Eu manera de andar, á saltos, en Ziszás, irregux'.*: 
lar, lo hacían parecer, á él también, una mariposa 
enorme. e 
Mo habías, quedado observando las peripecias de... 
la caza, con una mezcla de admiración por la ex- 
traordinaria agilidad del cazador, y de temor, no 
fuera á ser que el hombre perdiese el pie en la trai- 
dora ciénaga, cuando oí un rumor de Pasos, y, vol. 
viéndome, vi una joven cerca de mí, en el sendero.* 
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Venía, indudablemente, del lado en que la pluma , 
de humo gris indicaba la situación de Merripib 
House, pero la depresión del terreno la había ocul- 
bado hasta aquel momento. 

Aquella era, sin duda alguna, la señorita Sta- 
pleton de quien se me había hablado, porque, en 
primer lugar, las damas no podían ser muy abun- 
'dantes en el páramo; y, en segundo, alguien habia 
descrito á dicha señorita como una beldad. La jo- 
ven que se aproximaba era, en efecto, notable por 
.. pu belleza, y de un tipo verdaderamente excep- 

: cional. Imposible hubiera sido hallar un contraste 
más grande entre hermano y hermana: Stapleton 
7 no resultaba ser ni blanco ni moreno, y tenía los 
.. énbellos rubios y los ojos grises ; ella era. más mo- 
frena que cuantas trigueñas había visto yo en In- 
.glaterra; y, además, delgada, alta y esbelta. Su 
rostro, de expresión arrogante, estaba modelado 
'con tal regularidad que hubiera parécido imparible 
á no ser por la boca sensitiva y por los hermosos 
ojos negros y vehementes. Con su figura delicada 
“y su vestido elegante, la joven era realmente una 
“aparición extrañia cn e] solitario sendero del pára- 
mo. En el momento que me di vuelta, sus ojos 
estaban fijos en su hermano; y, al notar mi mo- 
vimiento, los desvió para clavarlos en mí, y apre- 
. tó el paso. Yo me alcé la gorra, é iba á decirle 

“algo, cuando las palabras que salieron de sus la- 
- bips encarrilaron todos mis pensamientos por otras 
vías. : 
—; Vuélvase !-—me dijo.—¡ Vuélvase á Londres 
inrediatamente | ÍA 
E Lo único que pude hacer fué mirarla de hito en 
E, hito con estúpida sorpresa. Sus ojos me fulmina- 
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ban entretanto, y de impaciencia, dió con el pie 
un golpe en el suelo. N : 

—¿Y' por qué tengo que volverme? — le pre: 
gunté. / ; 
—No 


digo. Váyase y no vuelva 4 poner log pies en el 
*. páramo. do 


"dea, allí, entre aquellas plantas? En el páramo. 
somos muy ricos de >rquilasa ; pero, naturalmen-. 
te, ha llogado usted un poco tarde para conocer 
sus balligas. 
StapRillon había abandonado la caza, y volvía, 
- con la refipiración jadeante y la cara encendida por 
el estuerspy:.. Él 
_—¡ Holey'Luz |—dijo, y me pareció que el tono 
de su saludó no era muy cordial, 0 
- —Estás muy sofocado, Juanito. E 
¿M1 ; quería cazar una ciclopídes. Son muy rar” 
ras; y, á fines del otoño, más raras todavía. ¡ Qué. 
lástima que la haya perdido! y 
Hablaba en tono indiferente, pero gus ojillos bri. 
llantes miraban alternativamente á su hermana 
y á mi. : Ps 
—Parece que se han presentado ya ustedes mis. me 
108. : 4 
—81. Le decía á sir Enrique que había llegado 
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un, poco tarde para conocer las bellezas del pá- 


mo. : 

—;¡ Cómo! ¿Quién crees que sea el señor? . 
EA gue ha de ser sir Enrique Basker- 
- ville. 

—No, no—dije.—Soy un simple ciudadano sin 
títulos, pero amigo de sir Enrique. Soy el doctor 
Watson. 


de la joven. 


dernos dijo. 

. —|Cómo! Na. han tenido ustedes mucho tiem- 
.. —Observó Stapleton, siempre con sus miradas 

inquisitivas. y 

He estado hablando al doctor Watson como 

si fuese un residente, cuando no es más que un 
huésped—dijo ella.—No le ha de importar mucho 

al señor, entonces, el haber llegado aquí tarde ó 

temprano para las orquídeas. Pero. imted vendrá 

¿no es cierto? á conocer Merripit House... 

-Una corta caminata nos llevó á la tasa, una 

construcción aislada en el páramo, expuesta á to- 

dos los vientos, que en dias de prosperidad ya re- 

motos habría servido de granja á algún ganadero; 


una habitación moderna. La rodeaba una huerta ; 


“estaban achaparrados y mustios. En general; el 
aspecto de todo aquello era melancólico y mezqui- 


minado, suciamente vestido, muy en armonif- con 
la casa. Dentro de ella, sin embargo, había piezas 
espaciosas, amuebladas con una elegancia en la 
que me pareció reconocer el buen gusto de la da- 


pero que más tarde había sido transformada en 


Uns llamarada de contrariedad abrasó el rostro . 


—Entonces hemos estado hablando sin enten-. 


pero, como es corriente en el páramo, los árboles 


no. Nos recibió un criado anciano, raro, aperga- * 
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"fa. Mientras contemplaba, por las ventanas, él 

_ Páramo sembrado de peñascos que se desarrollaba -. 
.- Interminablemente hasta perderse en el horizonte, .: 
no pude menos de preguntarme admirado qué 
podría, haber inducido á este hombre tan instruido 
y esta Mujer tan hermosa á ir á vivir én seme- 
jante sitio. E e 
_—Curioso barrio el que hemos elegido, ¿no?— 
dijo Stapleton, como si hubiera leido en mi pensa- 
... miento. — Y, sin embargo, nosotros nos arregla- 


an ellas el carácter y los ideales de uno, me era 
¿+ ¿Uimuy grato. Sin embargo, la suerte estaba en con- 
:.- 0. fra nuestra, Estalló en la escuela una grave epide- 
* - mis, y tres de los niños murieron. La escuela nun- 

¿ea se restableció de este golpe infortunado, y la 
-  syor parte de mi capital naufragó allí pare siem- 

- pre. Pero, si no fuera, por la, pérdida de la encanta- 
dors compañía de los niños, ahora podría alegrarme 
de aquel desastre; porque, gracias á mi decidida 
afición á la botánica y á la zoología, ho encontrado” 
aquí un campo de acción ilimitado 3 y, en cuanto 
á mi Hermana, ella es tan amante cómo yo de la 
Naturalesa. Todo esto, doctor Wabson, me ha obli. 
gado á contarle, la expresión que he visto gn su... 
rostro cuado contemplaba usted el páramo: por * 
la ventana. A a 

—Elfectivamente, había cruzado por mi mente... 
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lá idea de que esto podría ser un poco triste... no 
tanto para usted, como para gu hermana. 
. _"——No, no. Yo nunca estoy triste—dijo la joven 
. vivamente, 
—Tenemos libros — dijo Stapleton ; — hacemos 
huestros estudios, y estamos rodeados, además, de 
vecinos interesantes. El doctor Mortimer es una 
ersona muy instruida en su especialidad. El po- 
re sir Carlos era también un compañero admira- 
¿ ble. Lo conocíamos bien, y lo hemos extrañado más 
de lo que mis palabras podrían expresar, ¿Cree us. 
d que cometería una imprudencia si fuera yo 
nn tarde al Hall 4 presentar mig respctos 4 sir 


+2 -—Metoy 
de ello. 
" Entonces, hágame usted el favor de anunciar- 
e mi propósito. En nuestra humilde esfera nos- 
otros podemos hacer algo para facilitarle las co- 
£as á sir Enrique hasta que se acostumbre á su 
“ huevo ambiente. ¿Quiere usted subir al piso alto, 
.. doctor Watson, para «conocer mis colecciones de 
lepidópteros? Creo que es la más completa en to- 
do el Budoeste de Inglaterra, Y, para cuando haya 
acabado usted de verlas, el lunch estará listo. 


seguro de que sir Enrique se alegraría 
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] vagas, la clara y 
¿A definida prevención de la señorita Stapleton, for- 


E E 


¿* "sendero. Su rostro estaba deliciosamente encen: 


* ponerme el sombrero. Tenía que expresar á usted 


razón debia haberla inspirado. Me resistí, pues, 4: 
todos ¿Jos empeños para que me quedara á tomar... 
el lundh, y emprendí en seguida el regreso, siguien. 
do el sendero cubierto de hierba por donde había ;.:: 
venido. ' : 
- Parece que había, sin embargo, una vía más 
eorta entre Merripit House y' el camino, porque, 
poco antes de llegar 4 éste, vi con sorpresa á la 
señorita Stapleton' sentada en una roca al borde del 


dido, y se llevaba la mano al costado, pis 
+. —He corrido sin parar pare cortarle el camino, 
.. doctor Watson—me dijo.—Me faltó tiempo para, 


mi pesar por la estúpida equivocación que cometí: 
al tomarlo por sir Enrique. Hágame el favor de 
olvidar las palabres que le dije entonces, y que' 
nada tienen que ver con. usted. > 
—No puedo olvidarla, señorita—le contesté.-=: 
Soy atmigo de sir Enrique, y la seguridad de mi 
.amigo me interesa:de muy cerca. Le pido, por lo: 
tanto, que me diga por qué estaba usted tan de- 
-Bposa dé que sir Enrique volviera á Londres, 
.« ""Ceprichos de mújer, doctor Watson. Cuando: 
“usted nie conozca mejar verá que yo no puedo dar: 
siempre razones de lo que digo ó de lo que hago. 
-!'-—No, no. Tengo muy presente la agitación de 
-sú. voz entonces, y la mirada de sus ojos. Por fa; 
vor, por favor, sea franca conmigo, señorita; ved: .';' 
que desde el momento que llegué aquí me he dado, : 
buengtúenta de que no hay sino sombras por to- 
das partes, La vida aquí es como aquella Gran 
Ciénaga de Grimpen, en la que uno puede' hun-" : 
dirse sino tiene un guía que le indique.el camino, +”. 
Dígame, pues, á qué peligto se refería usted cuan». - 


, 


e ME, 


do me habló, y le prometo que transmitiré su pre- 
vención ú sir Enrigue. e 
Una sombra de irresolución veló por un instante 
el rostro de la joven, pero gus ojos se endurecieron 
dé nuevo al contestarme : 2 
-——Da usted al asunto demasiada importancia, 
doctor Watson. Mi hermano y yo hemos sufrido un 
golpe muy fuerte con la muerte de sir Carlos. Lo 
conocíamos mucho y lo queríamos mucho ; su pa- 
: Beo favorito era. venir á casa, atravesando el pá- 
ramo. Sir Carlos estaba muy impresionado por la ' 
. maldición que pesaba sobre su familia, y cuando 
* ocurrió la tragedia comprendí en seguida que los 
'. , femores que él manifestaba en vida no habían sido 
- ten faltos de fundamentos. Por esto me afligí al 
1, ver que venía á vivir al Hall otro miembro de la 
familia, y pensé que había que prevenirle el peli- 
gro que corría. Esto es todo, 
—Pero ¿cuál es el peligro? 
—¿Conoce la leyenda del Sabueso ? 
-—No creo semejante disparate. 
—Yo sl creo. Y si tiene usted alguna influencia 
sobre sir Enrique, lléveselo de un lugar que ha 
_sido siempre fatal para su familia. El mundo es 
, muy grande. ¿Por qué habría de querer vivir él 
en el sitio del peligro? 
“—Precisamente porque es el sitio del peligro, 
El carácter de sir Enrique es así. Y, á menos que 
usted pueda darme algtna información más pre=. * 
cisa, temo mucho que no sea posible conseguir que 
mi amigo se marche. de 
—Yo no puedo decir nada preciso, porque no sé 
nada preciso. ME 
—Permitame otra pregunta, señorita. Bi lo que 
usted se proporifa decirme la primera vez que me 


», 
4 


habló no erá más que lo que acábo de oir, ¿pot ” 
qué tratóidé evitar usted entonces que su her- ' 
mano se enterara de sus palabras? Ni él, ni nadie, 
podría haber encontrado nada malo en ellas... 
—Mi hermano está deseando ver el Hall habi- 
tádo, porque cree que esto es un bien para las po- 
bres gentes del páramo, y se enojaría mucho si 
supiese que yo había dicho algo que pudiera in- 


+ ducir á sir Enrique 4 marcharse. Pero al hacer 
“ esto he cumplido con mi deber, y no hablaré una 
:* palabra más sobre el asunto. Tengo que volverme, 


- doctor Watson, porque mi hermano puede notar. '. 
mi ausencia y sospechar que he venido á verlo 4”. . 
usted. Adiós. 

- La joven se dió vuelta, y á los pocos minutos 
desaparecia entre los peñascos, mientras yo, con 
el alma llena de vagos recelos, seguía mi camino 


- en dirección á Baskerville Hall. 


vr 
PRIMER INFORME DEL DOCTOR WATSON 


Desde este punto en adelante voy á seguir el 
hilo de las sucesos transeribiendo mis cartas é 
Sherlock Holmes, que tengo por delante, encima 
de la mesa. Una de las carillas se ha perdido; pero, 
por lo demás, las copio tal como las escribí enton- 
ces, y ellas revelarán mis impresiones y “mis sos- 
pechas del momento, más fielmente de lo que po- 


B 


O 


dría hacerlo, quizá, mi memoria, vivida como se 
conserva, sin embargo, en todo cuanto se refiere á 
estos trágicos acontecimientos. 


Baskerville Ha!l, octubre 13. 


Mi querido Holmes: * 


Mis cartas y telegramas anteriores han de ha- 
berlo puesto á usted bien al corriente de todo lo que 
- ha podido ocurrir en este rincón del mundo, de- 
jado de la mano de Dios. A medida que el tiempo 
pasa, tanto más profundamente va penetrando en 
¿uno el espíritu del páramo, su inmensidad y tam- 
bién su siniestro encanto. En cuanto uno pone los 
pies en él, todo indicio de la Inglaterra moderna 
desaparece ; pero, en cambio, se ve por todas par- 
tes los hogares y la obra de la raza prehistórica, 
Por todas partes surgen las casas de estos hom- 
bres Je olvidados, y sus túmulos y sus enormes 
mono 


itos que, según se supone, señalaban el re- 
cinto de sus templos. Al contemplar estas caba- 
fias de piedra gris que se destacan sobre las escar- 
- padas laderas, se olvida uno por completo de la 
época actual; y si, de pronto, se viera, agachán- 
dose para pasar por la puerta de alguna de ellas, 
un hombre peludo, vestido de cuero, ocupado en 
. ajustar en la cuerda de su arco la flecha con pun-. 
ta de pedernal, se sentiría la impresión de que la, 
presencia de él aquí era más natural que la propia. 
Lo curioso es que esta gente haya vivido tan api- 
ñiada en lo que siempre debe haber sido una región 
absolutamente estéril. No soy perito en estas co- 
sas, pero me imagino que ésta ha de haber sido 
alguna raza pacífica y acosada, que buvo que bus- 


zá muy poco interés para su espirit 
te práctico. No me he olvidado todavía. 
_pleta indiferencia que tenía para u 
el Sol girara alrededor de la Tierr 
rededor del Sol. Paso, pues, á trata: 
fiere á sir Enrique Baskerville. 

Si no ha recibido usted ningún inf 
últimos días es porque, hasta hos 
nada importante que comunicar 
producirse un hecho extraordinari 
en el momento oportuno. Ahora 
ponerlo al cabo del estado actual d 
á los principales factores de la. situ 

Uno de éstos, del cual le he e; 
ahora, es el presidiario prófugo, re 
páramo. Hay serias razones para pel 
fin ha conseguido ponerse en salw 
chas razones: han transcurrido 
su fuga; y en todo este tiempo. 
oído ; es completamente inconcebi 
bre pueda haberse sostenido en el 
días: no porque no hubiera facilid. 
tarse, puesto que cualquiera de las cabañ; 
dra podría haberle servido de escondri 
que no hubiera tenido qué comer, 4 
atrapase y sacrificase alguna de las 


Aquí en el Hal SOMOS - uatro. 
tos, de modo que esta os bien-resg 


| 


confieso que he pasado malos momentos pe 
en los Stapleton. Estos viven muy lejos de. 
ayuda. Son, en resumen, una doncella, un y 
criado, la hermana y el hermano, y este último 
muy fuerte. Estarian, por lo tanto, completam 
te indefensos ante un hombre: desesperado com: 
el criminal de Notting Hill, si éste llegara á intro 
ducirse en la casa. Tanto á sir Enrique como'á m: 
nos inquietaba la situación de ellos, y entonces s 
propuso que Perkins, el cochero, fuera ; Ñ 
allá ; pero Stapleton no quiso saber nada d 

Es el caso que nuestro amigo el baron 
za 4 demostrar gran interés por nuestre 
vecina. No hay que asombrarse de ello, 
este lugar solitario el tiempo se hace pes: 
un hombre activo como él, y, por otra 
joven es muy hermosa y muy fascinadora. 1 
ella algo tropical y exótico que contrasta : 
larmente con la frialdad é impasibilidad de st 
mano. Aunque lo cierto es que Stapleton hace 
sar que tal vez sea un hombre de pasiones 
tradas. Es indudable que ejerce notable ii 


que sus ojos tienen el brillo áspero y sus labios del- 
gados la expresión firme que denuncian el carácter 
imperioso y á veces rudo. Probablemente usted lo 
consideraría interesante como tipo de estudio. 
Stapleton vino á visitar á sir Enrique aquella 
tarde, como le. he comunicado ya á usted, y á la 
mañana siguiente nos llevó 4 mostrarnos el sitio á 
que hace referencia, según se supone, la leyenda e TO 
del perverso Hugo. Fué uña excursión de varias 


millas á través del pára: hasta 
tétrico que bien podría haber sugerido 
Nos encontramos en una garganta a 
erizados picachos, que llevaba á un esp 
bierto, alfombrado de verde césped y s 
blanco por matas de hierba cana. En e 
él se elevaban dos altas piedras có: 
das y afiladas en la punta, á tal extre: 
recían los colmillos roídos y gigant 
monstruo. El sitio se ajustaba en 
lles al escenario de la tradicional trage: 
rique demostró mucho interés en el asun 
guntó á Stapleton más de una vez si creía 
te en la posibilidad de una intervención | 
ral en las cosas de los hombres be 
ba en tono indiferente, pero er: 
muy seriamente la pregunta. $: 
en sus respuestas, aunque era evident 
quería expresar con franqueza su opiniór 
no herir los sentimientos de nuestro am: 
contó casos análogos, á propóito de: 
habían vivido bajo una influencia male 
dejó con la impresión de que él taml 
paba de la opinión del vulgo respecto 
de los Baskerville. ' E 

A la vuelta fuimos á tomar el lu 
House, y entonces fué cuando sir E 
ocasión de conocer á la señorita Sta 
el primer momento nuestro amigo pa 
se fuertemente, atraído por ella, y mucho me er 
ño ó este sentimiento fué mutuo "Om 
acordó de la joven repetidas veces mientras vo: 
mos á casa, y desde entonces casi no ha p 
día sin que hayamos visto. 1004 


Mana. Ambos vendrán'á co 


se ha habla le que nosot 
visita la semana próxima. 


Cualquiera se habría imagina: o que la perspe 
va de esta alianza sería muy bien recibida por | 
pleton; pero lo cierto es que más de una vez 
sorprendido en sus ojos miradas de decidida de 
aprobación cuando sir Enrique tenía atenciones « 
peciales para su hermana. Es indudable que 
hombre está muy ligado á su hermana. 

ésta le faltara haría. una vida. abs 
taria ; pero sería el colmo del egoísme e opu: 
siera á que ella hiciese un casamiento tan brillan 
te. A pesar de todo, Stapleton no dese 
familiaridad actual entre ambos vaya á | 
se en amor ; de esto estoy seguro, porque 
varias veces que el hombre se ha echado el 
tarea de evitar que se vean á solas. Dich: 
paso, las instrucciones que usted me dió, ri 
á que no permita nunca que sir Enrique s 


otros. Había estado haciendo excavaciones en 
túmulo del Médano Largo, y habla: dado con una 
calavera prehistórica, que lo había llenado de in- 
menso júbilo. ¡ Nunca he visto un en busiasta más 
ingenuo que Mortimer!... M arde llegaron los 
Stapleton, y el buen doctor nos llevó á todos á la 
alameda de los Tejos, para hacernos ver en el te- | 
rreno cómo habían pasado las Cosas aquella no-. 
che fatal. La alameda de los Tejos, es una larga y 


. lle entre dos altas tapias de 
a estrecha faja de césped á 
En el extremo de ella hay una vieja glo, 
amenaza ruina. A mitad del camino'e $ 
tillo que da al páramo. Este portillo : 
or una barrera de madera blanca, con 
ba y su candado. Del otro lado de él see 
vasto páramo. Recordé la teoría de ste 
de representarme lo que había ocurrido, 
allí, en el portillo, el anciano vió algo que 
caba cruzando el páramo, algo que 
al extremo de hacerle perder la cabe: 
echó á correr y á correr, hasta que ca 
pura y simplemente de horror y exten 
estaba el largo y sombrio túnel por don: 
huido. ¿De qué? ¿De un perro ovejero 
ramo? ¿O de un sabueso fantasma, ne 
cioso y monstruoso? ¿Había habido 1 
humana en la muerte de sir Carlos? ¿ 
lido y cauteloso Barrymore más 
declarado ?... Todo está confuso y vago, 
el fondo, se destaca siempre la negra so 
crimen. k 
He conocido á otro vecino más desde c 
á usted la última vez; el señor F. a. 
vive en el Lafter Hall, á unas cuatro mill: 


de Baskeryille Hall. Es un homb 
años, de cara colorada, cabellos bl 


encarar una cuestión por un lado como por el ra 
calmente contrario ; dé-modo que no es extraño q 
la diversión le haya resultado costosa. Unas y 
68, consigue hacer anular la concesión de 


3 


camino, y desatía á la comisión 
lo haga abrir; otras, destroza, «« 
nos la cerca de algún vecino, 
de tiempo inmemorial ha existid 
provoca al propietario á-que lo d 
lación de la propiedad. Es un erudi 
derecho señorial y comunal, y ta: 
sus conocimientos $ en favor de los aldean: 


la aldea, h quemado en de en a 
sea su última hazaña. Se dice que tier 
mente entre manos unos siete procesos ju 
es se tragarán probablemente el resto d: 
tuna, lo que le hará' perder el aguijón dejá 
inofensivo para siempre. ; 
Fuera de esto, parece ser Una person 
de buen carácter; si lo cito aquí es sólo 
ted me pidió especialmente que le desc: 
por uno á todos nuestros vecinos. 
El señor Frankland está entregad 
mentos á una curiosa tarea: se pasa 
en la azotea de su casa, barriend hn Jara: 


que es á la astronomía, y de ext 
gar á entrever al presidiario p 
sus energlas á cosas de este gén 
muy bien; pero parece que ahor: 
mandar al doctor Mortimer por h 
en Médano Largo una tumba, la de un hombre de 
la edad de piedra, y por haber exhumado una par- 
te de los restos, la da sin el consentimiento 
de los parientes del muerto. El hombre nos ayuda. 
en resumen, á evitar que la vida se nos haga aqu 

monótona, y representa un pequeño metal có 


len: 


mico en un escenario ( 


por cierto. AS 
P “y hor que ya está usted al día respe: 


«diario prófugo, á los Stapleton, al de 
e y al es Frankland, voy á te 
más importante, por todo cuanto se 
los Barrymore y que comprende, 
extraordinario descubrimiento qu 

Ante todo le hablaré del telegra: 
ted de Londres para asegurarse d 
estaba aquí realmente. Ya le he ex 
resultó de mis averiguaciones ( 
fracasado, dejándonos sin prue 
ni de la otra. Le conté esto 
baronet, procediendo resuel 
llamó en seguida á Barrymotr 
bía recibido él mismo el telegram 
jo que sl. e 

—¿ Se lo entregó el mensajero en prop: 
—le preguntó sir Enrique. 

Barrymore pareció sorprenders 
momento. 

— No, señor—dijo.—Yo estaba enton 
desván, y mi mujer me lo llevó arrib 

—¿Lo contestó usted mismo? 

—No, señor. Le di la contestació 
y ella bajó y la escribió. E 

A la tarde, Barrymore volvió '¿ 
espontáneamente. E 
. No he podido comprender, sir Enrique 
jeto de sus preguntas de esta mañana—dijo.- 
hecho algo como para perder su confianza, sel 

Sir Enrique le aseguró que no había tal cosa 
para acabar de tranquilizarlo, le regaló una 
considerable de su guardarrop: pues ya: 
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ces pienso q 
méstico. 


pechas, naci 
hay algo sing 
este hombre... +. 0000 
El hecho á que me refiero, sin 
parecer en sí mismo de poca. 
usted sabe, mi sueño no es m 
queestoy en el Hall, se ha. 
vía. Anoche, como á las dos 
despertó el rumor de unog 
corredor delante de mi pieza, 
guida, abrí la puerta y mir 
sombra negra se desli 
ra. Provenía « 
ciosamente el e 
Iba en mangas de 
verle la silueta, [pero p: 
Barrymore. Andaba con len 
en su porte un no sé 
El corredor (creo habé 
sión), está interrumpido 


+ — 1% —. 


el vestíbulo ; pero continúa del otro lado de ésté, 
Esperó que Barrymore llegara á la otra parte, y 
entonges le seguí. Cuando di la vuelta á la galeria, 
el hombre no estaba ya en el corredor, y por el 
resplandor que salía por una Puerta abierta pude 


ver que había entrado en una de las habitaciones, “+... 


Recordé que todas las piezas de esta parte del edi- 
ficio están enteramente desocupadas, y el objeto 
de aquella expedición se. hizo para mí más mis- 
terioso que nunca :'la luz brillaba con fijeza, como 
si estuviera inmóvil. Me deslicé por el corredor lo 


* más silenciosamente que pude; y, arrimando la +: 


cabeza al costado de la puerta, miré adentro de 
la pieza, 


Barrymore estaba agachado delante de la venta 0000. 


ne, sosteniendo la luz contra, el vidrio, y daba el 
perfil á la puerta. Pude ver su rostro rígido por 


ansiosa expectativa; parecía estar sondeando Le. lios 


tinieblas del páramo. Durante unos minutos se 
mantuvo así, observando atentamente, y de pron--* 
to, hizo oir un sordo gruñido, y con gesto contra- 
riado apagó la luz. Inmediatamente emprendí la 
retirada, y á poco de estar en mii cuarto sentí otra 
vez sus pasos furtivos en dirección al fondo de la 
casa. Mucho después, cuando empezaba ya á dor- 
mirme, oí chirriar una llave en alguna cerradurá, * 
pero no pude precisar en qué parte del edificio, 
Me considero incapaz de conjeturar, querido 
Holmes, qué significa esta extraña conducta del 
mayordomo ; pero lo que puedo decir es que en'es. 
ta casa está en trámite, indudablemente, algún 
asunto misterioso que, tarde Ú temprano, hemos 


de poner en claro. Esta, mañana hemos conversado ' . 


largamente al respecto con sir Enrique, y hemos 
hecho nuestro plan de campaña, que empezará ú 


desarrollarse cuando se re 
probable, porque, Seg 
rece que no es ésta la 
za. sigilosamente 


pronto, tal vez, habre 
terio. 


E. 


SEGUNDO INFORME DEL DOCTOR WATSON 


Baskerville Hall, octubre 15, 
Mi querido Holmes : 


Si en un principio, en el primer tiempo de mi 
misión aquí, tuve forzosamente poco que hacer, 
ha de saber usted que ahora estoy recobrando el 
biempo perdido, y que las cosas empiezan á suce. 
derse á nuestro alrededor en tropel y rápidamente. 

Mi informe anterior 


EAS 


a 
cho más complicadas por el otro. Pero se lo don» 
taré todo, y usted hará su juicio al respecto. i 
A'la mañana siguiente de aquella aventura, an- . .. 
tes del desayuno, atravesó el corredor y ful á exa- ., 
minar da pieza en que había entrado Barrymore 
horas antes. Noté que la ventana del Oeste, 
por la que él había estado mirando tan ansiosa- 

_mente, tiene una particularidad que no ofrecen las 
demás ventanas del Hall: facilita la perspectiva 
más próxima del páramo, pues hay un espacio des- 

**. cubierto entre dog árboles que permite que úno 
pueda verlo desde allí directamente ; mientras que, 
desde todas las demás ventanas, sólo puede conse- 

* guirse una vislumbre lejana y oblicua. De esto se 
infería, por consiguiente, que si Barrymore había 
elegido aquella ventana, ere porque quería obser- 
var alguna cosa en el páramo. Pero la noche ha- 
bía sido muy obscura, y me parecía imposible que 

a el hombre hubiera podido llegar á ver algo en las 
tinieblas. 

Me asaltó la idea de que tal vez se tratara de 
alguna intriga de amor. Esto habría explicado los 
movimientos furtivos de él, y también las desa- 
zones de su mujer. El hombre es guapo, tiene 
atractivos más que suficientes pare conquistar el 
corazón de una campesina; de modo que mi teoria 
tenía algo en qué fundarse. Aquella puerta que . 
me parecía haber sentido abrir cuendo estaba ya 
en la cama, muy bien podía indicar que Barrymo- 
ro había salido de la casa para asistir á alguna cita 
clandestina. o 

Así razonaba yo conmigo mismo por la mañana, 
y creo que ha de interesar á usted el saber la di- 
rección que tomaban entonces mis sospechas, aun 
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cuando lo que resultó después haya demostrado 
cuán descaminadas iban. 

Entonces reconocí que, fuera cual fuese la ex- 
plicación real del proceder de Barrymore, la res- 
ponsabilidad de mantener el hecho en secreto has- 
ta que pudiera explicarlo, era algo más de lo que 
yo podía soportar. De suerte que, como le decía á 
usted en mi anterior, tuve una entrevista con sir 
Enrique en su estudio, después del desayuno, y 
le conté lo que había visto. El baronet se mostró 
menos sorprendido de lo que yo esperaba. 

—Sabía—me dijo,-——que Barrymore tiene la cos- 
tumbre de andar dando vueltas de noche, y esta- 
ba ya con ganas de interrogarlo al respecto. Dos 
ó tres veces Jo he oído ir y venir por el corredor, 
precisamente é la hora que usted dice. 

—Entonces es probable que todas lag noches ha- 
ga una visita á aquella ventana—insinué. 

—Es probable. En tal caso podriamog seguirlo, 
y ver qué es lo que anda haciendo. Quisiera saber 
qué haría su amigo Holmes si estuviera aqui... 

—C reo que haría exactamente lo que usted aca- 
ba de indicar—dije.—Seguiría 4 Barrymore para 
ver en qué andaba. 

—Entonces eso es lo que vamos á hacer nos- 
otros. 

—Quizá llegue á sentirnos. 

—El hombre es un poco sordo; pero, de cual- 
quier manera que sea, hay que correr el riesgo. 
Iista noche nos meteremos en mi pieza, y espera- 
. remos á que pase. 

Y el baronet se frotó las manos satistecho, ha- 
lagado evidentemente por la perspectiva de una 
aventura que venía á aliviar por un momento la, 
vida un tanto tediosa que hace en el páramo. 


El Sabueso.—9 ST 
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Sir Enrique ha estado comunicándose con el ar. 
quitecto que dibujó los planos para sir Carlos, y 
con un contratista de Londres ; de suerte que pron- 
to empezarán á hacerse aquí grandes cambios. 
Han venido también tapiceros y muebleros de Ply- 
bh. Todo esto hace ver que nuestro amigo tie- 
he proyectos muy vastos ; que se propone no esca- 
timar trabajos ni gastos para restaurar la grandeza 
de sus antepasados. Cuando la casa haya sido repa- 
rada y amueblada de nuevo, lo único que el hom- j 
bre necesitará entonces será una esposa, para que 
su hogar esté completo. Aquí, para entre nosotros, 
le diré que hay indicios bastante claros de que lo 
que es esto no faltará, á menos que la dama no 
consienta; porque, en cuanto á él, pocas veces 
he visto un hombre más embobado con una: mujer 
que el baronet con nuestra hermosa vesina, la se- 
ñorita Stapleton. Sin embargo, el curso de esta 
corriente amorosa no es tan plácido como se hu- 
biera podido esperar, dadas las circunstancias. 
Hoy, por ejemplo, enturbió su superficie un remo- 
lino inesperado, que ha, puesto á nuestro amigo en 
un estado extremo de perplejidad y de fastidio. 
Después de la conversación que he citado res. ón 
pecto á Barymore, sir Enrique se puso el sombre-*%: 
rO y se dispuso á salir. Naturalmento, yo hice lo” 
mismo. _ 
—/Cómo! ¿Viene usted también, Watson ?9— 
me preguntó, mirándome con expresión curiosa, - 
—¿Va usted ó no, al páramo?—le pregunté £ 
mi vez. , 
* —SÍ, voy al páramo. 
—Entonces, yo lo acompaño. Siento mucho en- 
trometerme, pero usted sabe con cuánto empeño 
me ha recomendado Holmeg que no Me separe de 
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usted ; y, sobre todo, que no lo deje ir solo al pá- 
ramo, j 

Sir Enrique me puso la mano en el hombro, 
sonriendo placenteramente. ; 

—Mi querido amigo—dijo.—Holmes, con toda 
su sabiduría, no pudo prever entonces ciertas co- 
sas que han sucedido desde que me encuentro 
aquí. ¿Me entiende ?... Estoy seguro de que usted 
no querría hacer en este caso de aguafiestas. Ten- 
go que ir solo. l 

Con esto me sentí colocado en la situación más 
difícil. No sabía absolutamente qué decir ni qué 
hacer; y, sin esperar á que pudiera formar yo una 
resolución, el baronet tomó su bastón y se fué. 

Pero cuando al fin hube considerado bien la, 
cuestión, la conciencia me reprochó duramente el 
haber permitido, fuera por lo que fuese, que sir 
Enrique se sustrajera 4 mi vigilancia. Me figuré 
cuál serla el estado de mi ánimo si tuviera que ir 
á ver á usted, mi querido Holmes, para confesarle 
que. había ocurrido una desgracia á causa de haber 
descuidado yo sus instrucciones. Le aseguro que 
se me encendieron las mejillas 4 la sola idea de 
esto. Entonces pensé que tal vez no fuera dema- 


-, siado tarde para alcanzar á nuestro amigo, y partí 


en seguida en dirección 4 Merripit House. 

Eché á correr con todas mis fuerzas, sin poder 
ver al baronet, “hasta que llegué al sitio en que el 
camino se divide. Entonces, temiendo que, des- 
pués de todo, hubiera equivocado la dirección, su- 
bí á una colina desde donde podía dominar el te- 
rreno... la misma colina que en otro tiempo fué 
una cantera de granito. Descubrí en seguida á sir 
Enrique. Iba por el sendero del páramo, como á 
un cuarto de milla de distancia, en compañia de 
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una dama que no podía ser sino la señorita Sta. 
pleton. Saltaba á la vista que existía ya una inte- 
ligencia entre ellos, y que aquel encuentro era el 
resultado de una cita. Caminaban lentamente, ab- 
Sortos en animada conversación, y pude ver que 
ella 'novía vivamente las manos, accionando como 
para acentuar más lo que decía, mientras él ola 
atención profunda, meneando de tiempo. en 
tiempo la cabeza como si se hallara en completo 
desacuerdo con su interlocutora. Me dejé estar en- 
tre las rocas, observándolos, en extremo perplejo 
respecto á lo que debía hacer. Alcanzarlos é inte- 
rrumpir Eu íntimo eoloquio me pareció una grose- 
ría; y, sin embargo, mi deber claro y preciso era 
no perder nunca de vista al baronet, ní por un ing» 
tante. Y estar allí, espiando 4 un amigo, era para 
mí una tarea por demás odiosa. Pero no encontra- 
ba camino mejor que éste, el de vigilarlo á escon- 
didas; después descargaría mi conciencia confe. ME 
sándole lo que había hecho. Eg cierto que si lle- 
gaba á amenazarlo de pronto algún peligro me en- 
contraría demasiado lejos para poder intervenir. 
Pero estoy seguro de que usted convendrá conmi. 
go en que mi situación era muy difícil, y que no 
hubiera podido hacer nada, más que lo que hice, 
Sir Enrique y la dama so habían parado; y, 
siempre en el sendero, continuaban profundamen- 
te embebidos en su conversación, cuando, de im- 
proviso, me di cuenta de que no era yo el único 
testigo de esta entrevista. Un manojo de filamen- 
tos verdes, que flotaban en el aire, interceptó de: 
pronto mi visual; y, al fijar mis ojos en él para lo- 
calizarlo, vi que estaba ligado á la punta de un E 
palo, cuyo otro extremo desaparecía bras la figu- 
ra de un hombre que, de espaldas á mi, iba an- 


108 
- dando por entre el terreno quebrado, costeando el 


sendero. Era Stapleton con su red de entomólo- 
go. Estaba mucho más cerca que yo de la pareja, 


En aque! momento el baronet atrajo hacia él á 
- la señorita Stapleton, rodeándole con el brazo la 
cintura, y me pareció notar que ella forcejeaba 


mente y dar media vuelta, para mirar azorados 
detrás de ellos. Era Stapleton la causa de su alar- 
ma. El naturalista había echado á correr frenéti- 
camente hacia ellos, con su red tremolando ridi- 
culamente detrás de él. vi que se ponía á gesti- 
cular y á accionar, á bailar casi de excitación de- 
lante de los enamorados. No podía darme cuerita 
del significado de esta escena, pero me pareció que 
Stapleton estaba insultando á sir Enrique que, 
trataba de dar explicaciones, y se exaltaba, é iba 
poniéndose cada vez más furioso, ante la persis- 
tencia del otro en no querer aceptarlas. La dama 
permanecía inmóvil, guardando un silencio alta- 
“hero. Al fin, Stapleton giró sobre sus talones é hizo 


On ver que su disgusto era también con la dama. 
Sir Enrique se quedó mirándolos por un momen. 
to, y después empezó á desandar pausadamente el 
camino, con la cabeza caida sobre el pecho, viva, 
imagen del dolor y del desaliento. 

El proceder de Stapleton no podía explicárme- 
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lo; pero lo cierto es que me sentía profundamente 
avergonzado por haber sido testigo de una esce- 
na tan delicada, sin que mi amigo lo supiera. Bajé 
corriendo la colina, y le salí al encuentro. Su ros- 
trodestaba encendido de cólera, tenía las cejas 


contraídas y una expresión general de perplejidad * 


completa. 

—¡ Hola, Watson! ¿De dónde demonios ha sa- 
lido?—me preguntó.—¿HEsto no quiere decir que 
me ha seguido usted, á pesar de todo? 

Le expliqué las cosas: cómo me había sido im- 
posible dejarlo solo, cómo lo había. seguido, y có- 
mo había presenciado todo lo ocurrido. Por un 
instante $us ojos despidieron chispas, pero mi fran- 
queza desarmó su cólera; por último, prorrumpió 
eh una carcajada sarcástica. 

— Cualquiera habría creído que el mismo cen- 
bro de un descampado era un sitio más que segu- 
ro para que uno estuviera á solas !-—dijo ;—pero 
¡rayos y truenos! no parece sino que toda. la 'co- 
marca hubiera salido á verme hacer la corte... ¡y 


qué corte más desdichada! ¿Dónde pudo conse- . 


guir usted asiento? 

—Yo estaba en esta colina. 

—Como si dijéramos en el paraíso, ¿eh? Pero 
el hermano estaba en luneta de primera fila, bien - 
cerca. ¿Lo vió usted salir? 

—81, lo vi. 

“—Dígame, ¿ha pensado usted alguna vez que 
este hombre podía estar tocado?... ¿el hermano 
de ella ? 

—Nunca se me ha ocurrido semejante cosa. 

—Á. mí tampoco. Siempre lo he creído bastan- 
te cuerdo. Pero ahora le aseguro á usted que á él 
ó á mi, á alguno de los dos, hay que ponemos . 
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chalecó de fuerza. ¿Qué es lo que me pasa ?—pté: 
guntó.—Hace ya algunas semanas que usted vi- 
ve conmigo, Watson. Dígame francamente: ¿hay 
algo que pueda impedirme Á mí ser un buen ma- 
rido para la mujer que amo? 

—Ny me parece. 

-—Jil no puede alegar mi posición social; de mo- 
do que +s á mí, mi propia persona, lo que eree que 
puede pisotear. ¿Qué tiene que decir de mi? Que 
yo sepa, nunca he hecho daño á nadie en mi vida, 
ni á hombre ni 4 mujer. Sin embargo, el individuo 
no quería que le tocara ni la punta de los dedos á 
su hermana. 

—¿ Dijo él eso? 

—Eso, y algo más. Vea, Watson: yo no la co- 
nozco á ella sino desde hace una semana; pero, 
desde el primer momento, he comprendido que 
ella ha nacido para mí; y, en cuanto á ella, ella 
también... se siente feliz cuando está conmigo. Es- 
to se lo puedo jurar, Hay miradas en los ojos de 
una mujer que hablan más claro que las palabras. 
Pero él nunca nos ha dejado á solas, y hoy era 
la primera vez que tenía ocasión de estar con ella 
sin testigos. Ella se alegró al verme', naturalmen- 
te, pero no fué de amor de lo que habló; ni me 
hubiera dejado hablar á mi tampoco, si hubiese 
podido impedirlo. Insistía en volver y volver go- 
bre el mismo tema: que éste era un sitio peligro- 
-s0, y que ella no podría estar tranquila mientras 
yo no me fuera. Yo le dije que, una vez que Ía 
había conocido, ya no podía salir de aquí; y que, 
si realmente tenía interés en que me fuera, esto 
sólo podría conseguirlo si se decidía á marcharse 
ella también conmigo. Y le ofrecí en todos los to- 
nos casarme con ella. Pero, antes de que pudiera 


mano, con uña 
furioso. Estaba lívido de rebia, y con 


me tiene usted sin poder entender lo que me pa- 
sa. Dígame, Watson, qué demonios significa, todo 
esto, y me habrá hecho usted un servicio in- 


disculpa por su brusquedad de la mañana ¡ y, des- 
pués de una larga entrevista á solas con sir En- 
rique, en el estudio de éste, la herida quedó ce- 
rrada y cicatrizada, y, en prueba de esto, el vier- 
nes próximo iremos á comer á Merripit House. 

—No digo que el hombre no sea siempre un des- 
equilibrado—me explicó el baronet;—tengo bien 
presente la expresión de sus ojos cuando so echó 
encima de mf esta mañana ; pero debo confesar 
que nadie podría haber presentado sus excusas de 
Un manera más satisfactoria que él. 

—¿ Le dió alguna explicación de su conducta ? 

—El hombre dice que, para él, gu hermana es 
todo en esta vida. Esto es bastante natural, y me 
alegro de que comprenda bien lo que ello vale, 
Dice que han vivido siempre juntos, y que él ha 
sido toda la vida un hombre muy solitario; de 
modo que la idea de perder á su única compañía, 
era:realmente terrible para él. Hasta hoy vo ha- 
bía notado—dijo,—que yo me estaba prendado de 
su hermana; peró cuando vió que era así real- 
mente, y que ían llegar á separarlo de ella, 
sufrió una impresión tan fuerte que por un tiem- 
po no supe ni lo que decía, ni lo que hacía. La- 
" mentaba mucho lo que había pasado, y reconocía 
todo lo desatinado y lo egoísta que era el que se 
hubiera imaginado que podía retener consigo, por 
toda la vida, 4 una mujer joven y bonita como su 
hermana. Pero si ésta, .al fin, tenía, que separarse. 
de él, preferiría que fuese por un vecino como yó, 
más bien que por cualquier otro. De todas mane- 
ras esto sería un golpe tremendo para él, y era 
menester que se le diera tiempo para que se pu- 
siese en estado de poder atrontarlo, Me declaró 
que renunciaba, por su parte á toda oposición si 


se 


Jo le prometía dejar las cosas como estaban du. 
rante bres meses, y me contentaba con cultivar 
enpsica la amistad de su hermana, sin solicitar 
su Emor, Le prometí esto, y la cuestión quedó 
arreglada. 

He aquí aclarado, entonces, uno de nuestros pe- 
queños misterios. Siempre es algo haber tocado 
fondo, una vez siquiera, en este pantano en que 


excursiones secretas de su marido á la ventana del 
Oeste. Felicíteme, mi querido Holmes, y hágame 
saber que como agente suyo no he defraudado sus 
esperanzas, y que no se arrepiente usted de E 
confianza que ha puesto en mí al enviarme acá. 
Porque todas estas cosas han sido puestas en cla- 
FO en una sola noche de trabajo. Ñ 
Digo en una sola noche de trabajo, pero lo cier- 
to es que han sido dos noches ; Aunque en la pri 
mera, anteanoche, no pusimos absolutamente na. 
da en claro. Esa noche estuvimos velando con sir 
Enrique en el cuarto de éste hasta cerca de las 
tres de la mañana, pero no llegó á nuestros oídos 
rumor alguno, salvo el campanilleo armónico del 
reloj de la escalera... Aquella fué una vigilia más 
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vez. Anoche, por consiguiente, bajamos la luz de 
la lámpara y nos sentamos á fumar, tratando de 
no hacer el menor ruido. Es increíble lo lentas 
que transcurrían las horas; pero nos ayudaba á 
pasarlas esa misma especie de interés paciente 
que debe sentir el cazador cuando está vigilando 
la trampa en qué espera ver caer la pieza. Dió la 
una, luego lag dos, y ya habíamos renunciado por 
segunda vez á nuestra empresa, cuando de pronto 
los dos nos incorporamos en nuestros asientos, 
con todos nuestros sentidos, exhaustos hacía un 
instante, en un estado de tensión extrema. Había- 
mos sentido crujir una tabla del piso del corredor, 

Las pisadas fueron acercándose, pasaron sigilo- 
samente por delante de la pieza y se perdieron é, 
la distancia. Entonces el baronet abrió con cuida- 
do la puerta y salimos. Nuestro hombre había da- 
d> vuelta ya á la galera y el corredor estaba en 
tinieblas. Ávanzamos por el furtivamente hasta 
alcanzar la otra parte, y llegamos á tiempo de en- 
trever apenas, deslizándose en puntillas, la alta 
figura del mayordomo. Entró en la mima pieza 
de dos noches antes, y la luz de la vela se encua- 
dró en la puerta, lanzando á través de las tinie- 
blas del corredor un ancho rayo amarillento. Se- 
guimos adelante cautelosamente, arrastrando ca- 
si los pies y tentando una por una las tablas del 
piso antes de apoyarnos en ellas. Y aunque había 
tenido la precaución de dejar los botines en la 
pieza, la vieja madera chillaba y crujía á nuestro 
paso. Á veces parecía imposible que el hombre no 
llegara á sentirnos. Pero, afortunadamente, se lo 
impedía su sordera, y, además, estaba enteramen- 
be absorto en lo que hacía. Cuando al fin llegamos 
á la puerta y atisbamos por ella, lo vimos agacha- 
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do delante de la ventana, con la vela en la mano, 
y la cara blanca, ansiosa, apretada contra el vi- 
drio, tal como lo había sorprendido yo la vez pri- 
mera, 

No habíamog combinado ningún plan de cam- 
paña á partir de aquel momento ; pero el baronet 
es un hombre para quien no hay nunca mejor ca- 
mino que, la línea recta. Entró resueltamente en 
la pieza, y, al sentirlo, Barrymore se apartó de un 
salto de la ventana haciendo una aspiración rui- 
dosa, y se plantó blanco y trómulo delante de nos. 
otros. Sus ojos negros, que resaltaban brillantes 
sobre la palidez cadavérica del rostro, estaban lle- 
nos de terror y de sorpresa, y se fijaban alternani- 
vamente en sir Enrique y en mí. 

—¿Qué está haciendo, Barrymore ? 

—Nada, señor. ( 

Su agitación era tan grande que casi no podía 
hablar, y las sombras en la pieza subían y baja- 
ban sin descanso, siguiendo los. vaivenes de la luz 
de la bujía. 

—Era la ventana, señor. Todas las noches hago 
una jira pará ver si están cerradas. 

—¿Aquí, en el segundo piso? 

-—£8Í, señor; todas. ds 

—Vea, Barrymore—dijo sir Enrique ásperamen- 
be ;—estamos resueltos á sacarle 4 usted la verdad 
de las cosas, de modo que se ahorrará trabajo si 
nos la dice, más bien temprano que tarde. ; Va- 
mos á ver! ¡Nada de mentiras ! ¿Qué estaba us- 
ted haciendo en esta ventana ? 

El hombre nos miró de una manera desespera- 
da, y se oprimió la frente. como si hubiera llegado 
al último extremo de la irresolución y de la des- 
gracia. 
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-——No hacía ningún daño, señor. Estaba arriman- 
do la vela á la ventana. 

—¿Y para qué arrimaba la vela á la ventana ? 

—¡No me lo pregunte, señor... no me lo pre- 
gunte! Le doy mi palabra, señor, de que el secre- 
to no es mío, y no puedo decirlo. Si no interesara 
á nadie más que á mí, no trataría de ocultárselo, 
señor. 

Se me ocurrió de pronto una idea, y tomé la ye- 
la de encima del antepecho de la ventana, donde 
acababa de dejarla el mayordomo. 

—Tal vez la haya estado arrimándola como se- 
ñial —dije.—Vamos á ver si es eso. 

- Bostuve la luz como él había hecho, y traté de 
sondear las tinieblas. Apenas podía distinguir la 
cima negra de los árboles y la extensión, relativa. 
mente menos obscura, del páramo, porque en aque- 
llos momentos la luna estaba oculta por las nu- 
bes. Pero en seguida lancé un grito de júbilo, al 
ver que un diminuto punto luminoso, amarillento, 
había atravesado de pronto el velo de las som. 
bras, y brillaba fijamente en el centro mismo del 
espacio negro que encuadraba la ventana. 

—1 Ahí está l-—exclamé. 

—¡No, no señor! ¡No es nada... nada absoluta- 
mente! — prorrumpió el mayordomo. -— Le ase- 
guro, señor... 

—Mueva la luz de un lado 4 otro, Watson—me 
gritó el baronet.—¡ Vea, vea... el otro la mueve 
también! Ahora, bribón. ¿niega usted todavía que 
sea una señal? ¡ Vamos, hablé! ¿Quién es gu cóm- 
nice allá abajo, y cual es la conspiración que están 
tramando? 

El mayordomo asumió abiertamente una expre- 
sión de desafío, 
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—Es asunto mío, y no del señor—dijo.-—Noftr 
nada. 0 

—Entonces salga usted de “aquí inmediata 
mente. | 
_ —Está bien, señor. Saldré. 
" —Y ha caído usted en desgracia. ¡ Rayos y true 
nos! ¡Bien puede usted estar avergonzado! Sy 
familia ha vivido con la mía bajo este techo duran. 
te más de un siglo, y he aquí que lo encuentro 4 
usted métido en un infame complot contra mi 
persona, 

—No, no señor; no, no es contra el señor—dijo 
una voz de mujer. 

Y la señora Barrymore, más pálida y más aterro- 
rizada que su marido, apareció en la Puerta. Su 


rostro, 

—Tenemos que irnos, Elisa. En esto han venido 
á parar las cosas. Puedes ir aprontando los baúles, 
—dijo el mayordomo, 

— 0h, Juan, Juan | ¡Y yo te he traido esto! 
Es por mí, sir Enrique... por mí únicamente. El 
o hecho nada. sino por mí, y porque yo se lo 
pedí. l 
—| Hable, entonces | ¿Qué significa esto? 

—Mi desdichado hermano está muriéndose de 
hambre en el páramo... No podemos dejarlo pe. 
recer así, delante de nosotros, so puede desir... 
La luz aquí es una señal para avisarle. que su 2o- 
ida ya está lista, y la luz de él es para que se- 
pamos el sitio adonde hay que llevársela, 

Entónces su hermano es... 
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-—El presidiario prófugo, señor... Selden, el cri- 
minal... 

—Esa es toda la verdad, señor—dijo Barrymo- 
re.—El secreto no era mío y yo no podía revelar- 
lo. Pero ahora el señor lo ha oído, y el señor re- 
conocerá que si había algún complot no era contra 
su persona, 

¡Esta, pues, era la explicación de las expedi- 
ciones furbivas por la noche y de la luz en la ven- 
tana! Sir Enrigue y yo miramos á la mujer asom- 
brados. ¿Era posible que esta persona tan impa- 
sible y tan respetable tuviera en sus venas la 
misma sangre de uno de los asesinos más famosos 
del país ? : 

—SI, señor, Selden es mi hermano menor. Lo. 
mimamos mucho, señor, cuando muchacho, y le 
dejábamos hacer su gusto en todo, á tal punto que 
llegó á creer que el mundo había sido creado para 
' él y que podía hacer lo que quisiera. Después, 
cuando fué mozo, tuvo malas compañías, el dia- 
blo se le metió en el cuerpo, y destrozó el cora. 
zón á mi madre y arrastró nuestro apellido por 
el suelo. A fuerza de crímenes fué hundiéndose 
más y más cada vez, y sólo la misericordia de 
Dios ha podido librarlo de la horca. Pero para mi, 
señor, él siempre ha sido la criatura que yo he 
criado y querido como hermana. Por eso fué que 
so escapó, señor. Porque sabía que yo estaba aquí, 
Y que no podíamos negarle ayuda. Cuando se nos 
apareció de pronto una noche, rendido y Muerto 
de hambre, perseguido por los guardias, ¿qué po- 
díamos hacer? Lo dejamos entrar y le dimos: de 
comer. y lo vestimos, Después llegó el señor, y él 
reconoció que én el páramo estarla más seguro que 
en cualquier otra parte, hasta que la alarma hu- 
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biera pasado; de modo que se escondió en el pá- 
ramo, Pero noche por medio nos asegurábamos de 
que él estaba siempre allí, poniendo una luz en 
esta Ventana; y, si contestaba, entonces mi ma- 
rido le llevaba un poco de pan y de carne. Día á 
día hemos estado esperando que se fuera; pero, - 
mientras estuviese aquí, no podíamos abandonar- 
lo, Esta es toda la verdad, señor, como mujer 
cristiana y honrada que soy; y el señor verá que, 
si hay algún culpable en este asunto, no es nii 
marido, sino yo, porque por mi ha hecho él todo 
-lo que ha hecho, ' 

La mujer hablaba. con tal vehemencia que sus 
palabras eran enteramente convincentes. 
—¿ Es cierto todo esto, Barrymore ? 
—8Í, señor. Letra por letra. 
—Bueno, Barrymore. Yo no puedo reprochar- 


“le á usted que haya ayudado á su mujer; olvide 
lo que he dicko. Pueden retirarse, y mañana tem-- 


prano hablaremos más detenidamente de esto 
asunto. 

En cuanto el mayordomo y su mujer se hubie- 
ron ido, volvimos $ mirar por la ventans. El ba- 
ronet la habla abierto, y el viento trío de la noche 
nos daba en la cara. Alá lejos, entre las sombras 
distantes, brillaba aún el puntito de luz amari- 
'Henta. 

—Me admira su audacia—dijo sir Enrique. . 

'—La luz debe estar colocada de manera que só- 


| lo pueda ser visible desde aquí. 


—Es muy probable. ¿A qué distancia cree us- 
ted que esté? pi 

——Cerca del Picacho Hendido, me parece. 

—A una ó dos millas cuando más... 

—Tal vez no tanto. 


.. 
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—¡ Claro ! No puede estar lejos si Barrymore tie- 
ne que llevarle alí la comida, Y él está esperan- 
do, el miserable, junto á esa luz... ¡Rayos y brue- 
nos, Watson! ¡Voy 4 tomar al hombre! 

El mismo pensamiento había cruzado por mi 
mente. No era .caso de pensar que podíamos ha- 
cer traición á la confianza de los Barrymore. El 
secreto se les había arrancado á la fuerza. El hom- 
bre representaba un peligro para la comunidad ; 
era un asesino empedernido, para quien no podía 
haber ni piedad, ni disculpa. No haríamos más 
que cumplir con nuestro deber, si aprovechába- 
mos aquella oportunidad para llevarlo otra vez al 
sitio donde no podía hacer daño. Dada su indole 
brutal y violenta, alguien tendría quizá que pa- 
gar muy caro el que nosotros nos cruzáramos de 
brazos en vez de obrar. Cualquier noche nuestros 
vecinos los Stapleton, por ejemplo, podían ser ata. 
cados por él, y creo que este mismo pensamiento 
fué lo que decidió á sir Enrique á correr la aven- 
bura. 

—Yo iré también——<ije. 

—Entonces tome su revólver cuando vaya á po- 
nerse los botines. Y apúrese un poco, porque el 
individuo puede apagar la luz y marcharse. 

A los cineo minutos nos encontrábamos en la 
puerta del Hall, listos ya para nuestra expedición. 
Echamos á andar con paso apresurado por entre 
la obscura arboleda, acompañados sólo por el pe-- 
sado murmullo del viento otoñal y por el crujido 
de las hojas secas que pisábamos. El aire de la . 
noche estaba cargado de humedad y de emanacio- 
nes pútridas. De tiempo en tiempo la luna aso- 
maba por un instante; pero todo el cielo eútaba 
cubierto de nubes, y, en cuanto llegamos al pá- 
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ramo, empezó á caer una lluvia menuda. La luz 
. brillaba todavía fijamente delante de NOSOtro8. 

—¿Lleva armas ?—pregunté al baronet. 

—Tengo un látigo de caza. 

—Conviene que caigamos sobre el individuo 
bruscamente —dije,—porque es un hombre terri- 
ble, según dicen. Lo tomaremos asl de Sorprega, 
y lo tendremos en nuestras manos antes de que 
pueda hacer resistencia, 

—Oiga, Watson—dijo el baronet.—¿Qué diría 
Holmes de esto? ¿Qué me cuenta de aquellas ho- 
ras tenebrogas en que el Espíritu del Mal anda 
suelto... ? : 

Como en respuesta á las palabras de nuestro 
amigo, en este mismo instante surgió de la vasta, 
lobreguez del páramo aquel grito extraño que yo . 
había oído ya á orillas de la Gran Ciónage de Grim. - 
pen. Llegó hasta nosotros, traído por el viento en 
medio del silencio de la noche, el mismo aullido 

rolongado y suave, profundamente lastimero, 
uego el terrible rugido, luego otra vez un gemido 
largo y melancólico, palpitante de indecible an- 
gustia. El terrible alarido se repitió una vez, dos 
veces, haciendo palpitar todo el espacio con sus 
vibraciones estridentes, furiosas, amenazadoras. 
El baronet me asió el brazo, y su rostro se destacó 
blaneo entre las sombras, 

**=—¡ Santo Dios! ¿Qué es esto, Watson ? 

—No sé. Es un ruido de aquí, del páramo. Ya -. 
lo he oído otra vez. o E 

El grito se extinguió, y un silencio absoluto cayó? : 
sobre nosotros. Nos habfamos parado y aguzába- 
mos los oídos, pero no percibimos nada. 

—Watson—me dijo:el baronet,—ha sido el au- 
llido de un sabueso. . 
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La sangre se me enfrió en las venas, porque la 
voz entrecortada de sir Enrique me reveló que un 
horror repentino lo había asaltado. 

—¿Cómo se explican este grito?—me preguntó. 

-—¿Quiénes? . 

«——Los de la comarca. 

—¡ Ob, son gente ignorante! ¿Qué le importa á 
usted lo que dicen? 

—Digamelo, Watson ¿qué dicen de él? 

Yo titubeé, pero no pude esquivar la respuesta. 

—Dicen que es el grito del sabueso de los Bas- 
kerville. 

El baronet hizo oir un gruñido y guardó gilen- 
cio por un momento. 

Sabueso era—dijo al fin,—y parecía estar á 
corta distancia de aquí, en aquella dirección tal 
vez, 

—Era difícil poder precisar de dónde partía. 

-—Aumentaba y disminuía con el viento. ¿No 
está de aquel lado la Gran Ciénaga de Grimpen ? 

—Sí, de aquel lado. 

—Bueno, de allí salta. Digame, Watson, ¿no 
cree usted que ha sido el aullido de un sabueso? 
. Vea que no soy un niño. No debe tener temor de 
- decir la verdad. 

-——Stapleton estaba conmigo cuando lo oí por 
prifnera vez. El me dijo que podría. ser el recla- 
mo de un pájaro extraño. 
 —No, no, era un sabueso. ¡ Dios mío! ¿Habrá.- - » 
. algo verdadero en todas estas historias? ¿Será po- 
sible que yo esté realmente amenazado por un 
fantasma? Usted no cree en semejante cosa, ¿no 

es cierto, Watson ? 

- —No, no. j 
—Lo cierto es que una cosa era reirnos de esto 


4 a Vo 
. en Londres, y otra muy distinta estar aquí, en 
la bbscuridad del páramo, y oir un grito semejan- 
te. ¡Y mi tío!... Había las pisadas de un sabueso . 
junto á gu cadáver. Todo concuerda perfectamen- 
be. No me creo cobarde, Watson, 'pero este grito 
me ha helado hasta el alma. Tóqueme. la mano. 
Estaba tan fría como si fuera, de rármol. 
—No es nada — dije. — Mañana estará usted 
bien. E 
—No creo que pueda quitarme este grito de la 
cabeza. ¿Qué le parece 4 usted que hagamos aho- 
ra? P 
—¿ Volvernos ? a 
—¡No, por Cristo! Hemos salido para atrapar -:> 
al hombre, y lo hemos de hacer. Nosotros. perse- .: > 
guimos al prófugo, y á nosotros nos persigue un 
sabueso, diabólico $ no. Sigamos adelante. Hemos 
de concluir este asunto, aun cuando todas las fu- 
rias del infierno anduvieran sueltas por el pá- 
ramo. : a 
Continuamos el camino, lentamente y ú brope- “4 
zones, en medio de las tinisbas, con el negro fan- '!* 
tasma do las colinas crestadas á nuestro alrede- dq 
dor y.el punto de luz amarillenta brillando fija- hn 
mente delante de nosotros. No hay nada más en- .'.. 
gañoso que la distancia 4 que se halla una luz en 
una noche negra como boca de lobo; á veces el 
resplandor parecía estar muy lejos, sobre el hori.. 


y entonces nos dimos cuenta de que ya estába- 
Dios muy cerca. Un cabo de vela chorreado estaba 
fijo en una grieta, entre unas rocas que lo flan- 
queaban por todas partes; este abrigo resguarda- 0 
ba la luz del viento, é impedía, al mismo tiempo, - 
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que fuera vista en otra dirección que no fuese la 
de Baskerville Hall. Un enorme peñasco favore- 
cía nuestra aproximación, y agazapándoL og detrás 
de esta mole, nos pusimos á observar la. luz por 
encima de ella. 

Causaba extrañeza ver esta vela ardiendo allí, 
en medio del páramo, sin la menor señal de vida 
. Junto á ella... porque no se veía más que la alar- 
gada llama amarillenta y el brillo opaco de la. roca 
á su alrededor. 

—¿Qué hacemos ahora?—me susurró sir En- 
rique, 

—Esperar aquí. El hombre debe estar cerca de 
la luz. Vamos á ver si podemos descubrirlo. 

Apenas habían salido estas palabras de mis la- 
bios, cuando lo vimos, Por entre lag rocas, en la 
hendidura donde ardía la vela, apareció de pronto 
un rostro amarillo, animal, satánico y terrible, to- 
do rayado y surcado por las más viles pasiones, 
que, cubierto de inmundo lodo como estaba, con 
le barba hirsuta y la greña enmarañada, podía ha- 
bérsele tomado por el do uno de esos salvajes que 
- en los tiempos antiguos vivían en cavernas en las 
faldas de las colinas, La luz de la vela se reflejaba 
en sus ojos, pequeños y sagaces, que, moviéndo- 
se ferozmente á todos lados, trataban de sondear 
las tinieblas, como un animal salvaje y astuto que 
oye los pasos del cazador. 

Era evidente que algo había despertado sus sos- 
pechas. Puede ser que Barrymore tuviera alguna 
señal especial que nosotros no habíamos hecho, ó 
lo. que el individuo pensara, por alguna otra razón, 
í: que las cosas no iban bien; el hecho es que había 

: uña expresión de sobresalto en su rostro perver- 
80. De un momento á otro, el hombre podía po- 


TA 


A A 


e prec 


» Y sir Enrique hizo otro tanto, 


i 


radio iluminado, J 


pibé, pues, 


Sir Enrique y YO resultamos ser excelentes co. 
rredores, y además estábamos en tren ; Pero pron- 


zarlo, Durante largo tiempo, pudimos ver al hom. 
bre, á la luz de la luna, hasta que no fué más que :* 


más singular € ¿Pesperada. Nos habíamos levan- 


: bre la curva interior 
» FE — del plateado disco. Al, perfilándose tan negra co- 
! A mo una estatua de ébano sobre aquel fondo bri- 
lante, vi la figura de un hombre, de pie sobre el 
.picacho, No crea usted que fué una ilusión, Hol- 
me6. Le aseguro que en mi vida he visto nada más 


bla desaparecido. Además, Selden era mucho más 
- lío. Lanzando un grito de sorpresa, se lo señalé 
al barqnet; pero en el mismo instante en que me 
volvía para asir el brazo á éste, el hombre des- 
apareció. La «aguda cima de granito seguía cor- 
tando el borde inferior de la luna, pero el picacho 
no presentaba ya el menor indicio de aquella £- 
gura silenciosa é inmóvil. 

Hubiera deseado ir hasta allá y registrar el pi- 
cacho, pero la distancia era un poco grande. Por 
e: otre. parte, el baronet ge estremecía todavía pen- 
Y.  sando'en aquel grito que le recordaba. la sombría 
> historia de su familia, y no estaba para nuevas 
Y aventuras. Además, él no había visto al hombre 
kk: del picacho y no podía sentir la agitación que á 
E: mí me habían causado su extraña aparición y su 

actitud dominante. 


lo , —Es un guarda, seguramente—dijo.—El pára- 
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mo está cuajado de guardas desde que el sujeto 


yamos logrado el riunío de llevarlo allá nosotrog 
mismos. 


Estas son las aventuras de anoche, mi querido . 
. Holmes, y me alegraré de que mi relato llene . 
cumplidamente sus deseos. Mucho de lo que le 
cuento tal vez no Pruebe absolutamen 


Seguramente, que usted resolviera venir acá cuan. 


bo antes. 


Xx 
EXTRACTO DEL DIARIO DEL DOCTOR WATSON 


Hasta aquí he podido reproducir los informes 
que en los primeros días envié á Sherlock Holmes. 
Pero he llegado ahora en mi narración á un pun- 
to en el cual me veo obligado á abandonar este 
método y ú valerme otra vez de mis recuerdos, 
ayudándolos con el diario que escribía entonces, 
Unos cuantos extractos de este diario me servirán 
para llegar á aquellas escenas que están indele- 

.blemente fijas, con todos sus detalles, en mi me- 
moria. Prosigo, pues, en esta, forma, á partir de 
la mañana que siguió á nuestra tentativa fracasa- 
da de dar caza al prófugo, y á las demás extrañas 

' peripecias que nog ocurrieron entonces en el pá- 
ramo. 

Octubre 16.—Día pesado y brumoso, de lluvia 
menuda y continua. La casa está cercada por una 
muralla de nubes onduladas, que se elevan de 
tiempo en tiempo y dejan ver las lúgubres lomas 
del páramo, las estrechas vetas plateadas en las 
faldas de las colinas, y los distantes peñascos que 
brillan allí donde la luz hiere sus flancos húme- 
dos. Todo es melancolía, afuera y adentro. El 
baronet está en plena reacción sombría, después 
de las agitaciones de anoche. Yo siento un peso en 
el corazón y la sensación de un peligro inminen- 


a 


— Us 


68, de un peligro continuo, tanto más terrible cuan. 
to que no me es posible definirlo. 

¿Y no tengo, acaso, razones para sentir esto? 
Considérese la, larga serie de incidentes, revelado- 


por mis propios oídos, ese grito que parecía el la. 
drido lejano de un sabueso. Pero es increíble, im- 


dónde saca su alimento? ¿cuál puede haber sido 
$u procedencia? ¿cómo es que nadie lo ve nunca 
de día? Hay que confesar que la, Buposición de 
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que se trate de un ente natural presenta casi tan- 
tas dificultades como la obra. Por obra parte, fue- 
ra de lo del sabueso, existe el hecho positivo de 
un agente humano en Londres: el hombre del 
cab, la carta que prevenía á sir Enrique contra el 
páramo. Esto, por lo menos, es real; y puede ha- 
ber sido obra, tanto de un amigo protector como 
de un enemigo. ¿Dónde está ahora este amigo Ó 
enemigo? ¿Se ha quedado en Londres, ó nos ha. 
seguido hasta acé? ¿Serla,.. será el desconocido 
que vi anoche sobre el picacho? 

Es cierto que apenas pude echarle una ojeada; 
sin embargo, hay varias cosas que estaría dispues- 
to á jurar, Por ejemplo: no puede haber sido nin- 
guna de las personas que hasta ahora he visto yo 
aquí, y conozco ya á todos los vecinos. Su figu- 
ra era mucho más alta que la de Stapleton, y mu- 
cho más delgada que la de Frankland. No puede 
haber sido tampoco Barrymore, porque á éste lo 
habíamos dejado entonces en la casa y estoy se- 
guro de. que no nos ha seguido. Por lo tanto, un 
desconocido continúa acechándonos aquí cautelo- 
samente, como un desconocido también nos acc- 
chaba en Londres. Parece que no pudiéramos sa- 
cárnoslo de encima. Si consiguiese echar el guan- 
te á este hombre, creo que, por fin, nos encon- 
trarlamos al cabo de todas nuestras dificultades. 
Tengo que consagrarme ahora con todas mis fuer- 
zas ú este. propósito, 

Mi primer impulso fué revelar mi plan á sir - 
Enrique. Mi segundo impulso, y más sensato, ha, 
sido hacer mi juego yo solo, y hablar de él lo me- 
nos posible con cualquiera. Sir Enrique se mues- 
tra callado y preocupado. Sus nervios se han con- 
movido singularmente con aquel grito en el pára- 
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mo. No diré nada que aumente sy agitación, y 
tomaré mis medidas para llegar al fin que me pro- 


Tuvimos una Pequeña escena esta mañana des- 
pués del desayuno. Barrymore pidió permiso 4 
sir Enrique Para hablar con él, Y ambos se en- 
cerraron por poco biempo en el estudio. Sentado 


—Barrymore considera que se le ha hecho un 
a8ravio—me dijo.—Pienga que hemos procedido 
deslealmente a] Perseguir á su cuñado, desde que 
él, por voluntad Propia, nos ha revelado el ge. 
creto, . a 

El mayordomo estaba de pie delante de nos. 
otros, muy pálido, pero MUY sereno, 


—Nunca eref que el señor se aprovechara de 
$50... nunca lo erej en verdad, : 
—Ese individuo es un peligro público, Hay ca- 
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sas aisladas, esparcidas por todo el páramo, y él 
es un hombre que no se para en nada. Para estar 
seguro de ello basta mirarle la cara. Ahí está, por 
ejemplo, la casa del señor Stapleton, que no tie- 
ne sino á éste por único defensor. No puede haber 
seguridad aquí para nadie mientras él no está 
encerrado bajo llave, 

—No se introducirá en ninguna casa, señor. Le 
doy mi palabra de honor de que no lo hará. Más 
aún: no volverá nunca á molestar á nadie en este 
país. Le aseguro, sir Enrique, que dentro de po- 
cos días quedarán hechos los arreglos necesarios, 
y él estará en viaje á Sud-América. Por armor de 
Dios, señor, le suplico que no haga saber á la po- 
licía que él está todavía en el páramo. Ya han 
desistido aquí de la pesquisa, y él puede dejarse 
estar tranquilo hasta que el buque esté pronto. El 
señor no podría denunciarlo sin kacernos un gran 
daño á mi mujer y á mí. Le ruego, señor, que 
ho comunique nada á la policía. 

—¿Qué dice usted, Watson ? 

Me encogí de hombros. 

—Si pudiera salir del país, sano y salvo, alivia- 
ría de una carga al contribuyente. 

—Pero ¿y la posibilidad de que despache á al- 
guno antes de irse ? 

—No hará semejante locura, señor. Le hemos 
dado todo lo que pueda necesitar. Cometer un 
crimen sería para él revelar que está cscondido 
aquí todavía. 

—Esto es cierto-—dijo sir Enrique.—Bueno, Ba- 
rr y more... 

—¡ Dios lo bendiga, señor! Se lo agradezco con 
toda mi alma. Mi mujer se moriría de pena si to- 
maran otra vez á Selden. 
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:—Me parece que estamos ayudando y encubrien. 
do unta felonía, Watson. Pero, después de lo que 
he oído, no ereo que deba entregar al hombre ; de 
modo, que esto termina la cuestión. Perfectamen- 
te, Barrymore, puede retirarse. 

Balbuciendo palabras de agradecimiento el hom- 
bre se dispuso 4 alejarse ; pero vaciló, y volvió 
sobre sus pasos. * 

—El señor ha sido tan bueno para nosotros, que 
me considero obligado á hacer en cambio, por el 


El baronet y JO NOS pusimos en pie de un salto, 
—¿ Sabe usted eómo murió ? 
—No, señor; eso no lo sé. 
—Entonces, ¿qué es? 
- _ Sé por qué razón estaba uella noche en el 
portillo. Era par», encontrarse allí con una mujer, 
—] Para encontrarse con una mujer! ¿El? 
—SÍ, señor, 
—¿Y el nombre de esa mujer? 
—No puedo decirle el nombre, señor; pero Pue- 
do darle las iniciales. Las iniciales son «L. L.» 


mañana sucedió que no llegó más que esg carta, 
por lo que se me ocurrió fijarme más en olla. Ve. 
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nta de Coombe Tracey, y la letra del sobrescrito 
era de anujer. : 

—¿Y bien? - AE 

—Le diré, señor: no pensé más en la eosa, y 
nunca hubiera vuelto á acordarme de ella 4no hu- 
ber sido por mi mujer. Hace unas cuantas gema- 
nas mi mujer estaba limpiando el estudio de sir 
Carlos, que no había sido tocado desde su muerte, 
y encontró, detrás de la rejilla. de la estufa, los 
restos de una carta quemada. La mayor parte 
estaba carbonizada y en pegezos; pero junto á 
éstos colgaba una tira, el final de una carilla, en 
la que podía leerse todavía lo escrito, aunque la 
letra. estaba gris y el fondo negro. Nos pareció que 
era una posdata agregada á la carta; decía: «Ten- 
»ga la bondad de quemar esta carta; se lo ruego 
»á usted que es un caballero; y no se olvide de 
»estar en el portillo á las diez.» Debajo aparecian 
las iniciales «L. L.» 

—¿Ha guardado usted esa tira? 

—No, señor; .se convirtió toda en ceniza en 
cuanto la movimos. 

—¿Habla recibido alguna vez mi tío otras car- 
tas con esa misma letra? 

—Vea, señor: yo no acostumbraba á examinar 
las cartas de sir Carlos. Y no habría observado 
tanto ésta de que se trata, á no haber sido la cir- 
eunstancia de que llegó sola. 

-—¿ Y no tiene usted alguna idea de quién pueda 
ser L. L.? 

—No, señor. Estoy tan á obscuras como ese se- 
ñor. Pero creo que, si pudiéramos ponerle las ma- 
nos encima á esa señora, llegaríamos á saber mu- 
cho más sobre la muerte de sir Carlos. 
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—XNo comprendo, Barrymore, 
ocultar usted una información ta 
—Le diré, señor ; .esto lo descubrimos casi al, 


—¿Pensó usted, entonces, que eso podía lasti- 
mar la reputación de mi blo? 
—Le diré, señor: pensé que no podía resultar 


—Muy bien, Barrymore, Puede retirarse, y 

Cuando el mayordomo hubo salido, gir Enrique 
se volvió hacia mí: 0 

—¿ Y bien, Watson ? ¿Qué piensa usted de esta 
nueva luz? : 

—Me parece que hace más densas que nunca 
las tinieblas, : 

—Ásí pienso yo, Pero, si pudiéramos dar con 
L.L., esto bastaría para poner en cltro toda la 


mes, en seguida. Este dato le dará ta] vez la clavo 
que ha de andar buscando. O estoy muy equivo- 
cado, ó ahora tendrá que venir aquí forzosamente. . 
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Ful inmediatamente á mi cuarto y escribi á Hol. 
mes mi informe sobre la conversación con Barry- 
more. Para mí es evidente, que en estos últimos 
tiempos mi amigo ha de haber estado muy ocu» 
pado, porque las notas que he recibido de él son 
muy pocas y muy breves; hno contienen ningún 
comentario sobre las informaciones que le he su- 
ministrado, y apenas si hacen alguna referencia á 
la misión que desempeño. Sin duda alguna, su ca- 
so de chantage está absorbiendo todas sus facul- 
tades. Pero este nuevo factor ha de llamar su 
atención seguramente, y despertará otra vez su 
interés. Querría que estuviese ya aqui. 

Octubre 17.—Hoy la lluvia ha estado cayendo 
- á cántaros todo el día, zurriendo contra la hiedra 
y chorreando de los aleros del tejado. Pensé en el 
prófugo que estaba fuera, en el páramo helado, 
desolado y batido por los vientos. ¡ Pobre hombre ! 
Sean los que fueren sus crímenes, los ha expiado 
ya en parte. Después pensé en el otro: en la cara 
dentro del cab, en la figura contra la luna. ¿Esta- 
ba también allí, en medio de aquel diluvio, este 
guardián invisible, este hombre de las tinieblas ? 
A la tarde me puse mi capote impermeable y an- 
duve un largo trecho por el páramo en plena cbu- 
llición entonces, con la mente llena de pensamien- 
tos sombrios, mientras la lluvia me azotaba el ros- 
tro y el viento silbaba en mis oídos. ¡ Dios proteja 
á log que vagan ahora por la Gran Ciénaga, por- 
que hasta las firmes lomas se habrán hecho un 
tembladal ! 

Reconocí el sombrío picacho sobre el cual ha- 
bía visto al solitario guardián, y desde su fragosa 
cima extendi la vista, yo también, sobre. la melan- 
cólica danura. Ráfagas de lluvia se deslizaban á 
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través de su rojiza superficie, y pesadas nubes de 
color pizarra flotaban bajas sobre el paisaje, y se 
arrastraban hacia abajo, ciñendo como coronas 
grisesidos flancos de las fantásticas colinas. En la 


. 


lejana hondonada, á Ay) Esquiorda, medio ocultas 


sobre los árboles las dos 


por la niebla, se alzaban 
torres gemelas de la“mansión señorial de los Bas- 


kerville. Estos eran los únicos signos de vida hu- ' 
mana que podía ver allí, con la única excepción de :: 


las cabañas prehistóricas que se agrupaban en las 
faldas de las colinás. En ninguna parte se descu- 
bría la menor huella de aquel hombre solitario que 
habia visto yo en el mismo sitio dos noches antes. 

A la vuelta me aleanzó el doctor Mortimer, que 
venía en su tílburi, de la distante granja de «Ce- 
nagal Pérfido», por un abrupto sendero abierto en 
el páramo. 

El hombre ha sido siempre muy atento con nos- 


otros, y casi no ha dejado pasar un día sin ir á la * 


casa, á saber cómo segulamos. Insistió en que su- 
biera á su tílburi, y me facilitó así el regreso. Lo 
encontré muy atectado por la desaparición de su 
podenco. En sus correrías éste se habla metido en 
el páramo y no se le había vuelto á yer más. Hice 


lo posible por consolarlo; pero penskba, al mismo - : 


tiempo, en la triste guerte de la jaca en la Gran 
Ciénaga, y no creía que el desdichado perro volvie- 
ra á aparecer nunca. * 

—A propósito, Mortimwr —-le dije, mientras, nos 


bamboleábamos por el camino escabroso ;—spon- 


go que han de ser muy pocas las personas quer wi- 
ven á corta distancia de aquí, á quienes usted no 
conozca. 

—Creo que no hay una sola. 


¿des 


a 
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—¿ Puede decirme, entonces, el nombre de una 
mujer cuyas iniciales sor Ta. L.? 

Se quedó un momento pensativo. 

—No—dijo.—Hay unos cuantos gitanos y tra- 
bajadores, de los cuales no respondo; pero entre 
los chacareros y los propietarios no hay nibguno 
cuyas iniciales sean esas. Espere un poco. ..—dijo, 
y agregó después de una pausa :—Tenemos á Lau- 
ra Lyons; sus iniciales son J.. L., pero ésta vive 
en Coombe Tracey. 

—¿ Quién es?—e pregunté. 

—Es la hija de Frankland. 

— ¿Cómo? ¿Del viejo Vrankland, el maniá- 
tico? 

—Fxactamente. La hija se casó con un artista 
llamado Lyons, que había venido al páramo á 
hacer bosquejos. El tal artista resultó un pillas- 
bre, y la abandonó. Pero, por lo que he oído, la 
culpa do la tuvo él solamente. Después Vrank- 
land no quiso saber nada de su hija, porque ósta 
se había casado sin su consentimiento; y quizá 
también por una ó dos razones más. De modo 
que, entre el viejo pecador y el joven, la niña ha, 
pasado momentog bastante malos. 

—¿Y cómo tive? 

——Me imagino que Frankland le pasa una pitan- 
za ; pero no puede ser gram cosa, porque sus pro- 
pios asuntos están en extremo embrollados. Sean 
cuales fueren los mertcimientos de la joven, uno 
no podía permitir que $” fuera desesperadamente 
abajo. Trascendió su historia, y varios de los de 
aquí hicimos algo para ponerla en condiciones de 
ganarse honradamente la vida. Stapleton hizo algo, 
y sir Carlos también. Yo di una bagatela. Era para 
ponerla en posesión de una máquina de escribir. 


14 
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Mortimer quoría sabor el objeto de mis averj- 


toy desarrollando, realmente, toda Una sabidurta >» 


e serpiente ; Porque cuando Mortimer llevó sus 
interrogaciones á UN extremo inconveniente, le pre- 
gunté de pronto ¿ qué clase de bipo pertenecía el 
cráneo de Frankland, y gracias á esto, en todo el 


Otro incidente más tengo que recordar ¡on este 
día borrascogo y melancólico. Mi 'conversaktión re. 


ido, porque no ha venido aquí más que Dara, : 


ae 


vez que le dejé la comida, y de esto hace ya 
días, E 


—¿Lo vió usted entonces ? 
—No, señor ; Pero la comida había desaparecido 
cuando volví 4 Pasar por aquel sitio, 


pa 7 PON 


—Entonces está en el páramo, positivamente. 
—AsÍ se podría pensar, señor, salvo que se la, 
hubiera llevado el otro. 

Me quedé con la taza de calé á mitad del cami- 
no, y clavé los ojos en Barrymore. 

—¿ Usted sabe, entonces, que hay otro hombre? 

—$Í, señor ; hay otro hombre en el páramo. 

—< Lo ha visto usted ? 

—No, señor. j 

—¿Cómo lo sabe, entonces ? 

-—Selden me lo dijo, señor, hace una semana, 
ó tal vez más. Ese hombre se esconde, también ; 
pero no es un presidiario, por lo que he podido 
conjeturar. Esto no me gusta, doctor Watson... 
Se lo digo resueltermente, señor: esto no me 
gusta. 

El mayordomo había asumido repentinamente 
una expresión ansiosa. 

—Vea, olgame, Barrymore. Yo no tengo más 
interés en este asunto que el de favorecer á su 
amo, Yo no he venido aquí con otro objeto que el 
de ayudarló. Dígame francamente: ¿qué es lo 
que no le gusta ? 

arrymore titubeó un momento, como si se 
arrepintiera de su arranque, Óó como si encontrara 
dificultades para, expresar con palabras sus sen- 
timientos. 


perfidia en alguna parte; ¡se está fraguando al- 
guna negra infamia! esto lo puedo jurar. ¡Cómo 
me alegraría, señor, si viera á sir Enrique en viaje 
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—Pego ¿qué es lo que lo alarma? 

—1 Ahí tiene usted la muerte de sir Carlos | Es- 
to fué bastante malo, según todo lo que dijo el 
coroner. Ahí tiene usted los ruidos de noche en el 
páramo. No hay hombre que se atreva á cruzar 
por él después de ponerse el sol, ni aun cuando le 
pagaran. Ahí tiene: usted ese desconocido que se 
esconde allá, y acecha y espera, ¿Qué es lo que es- 
pera ? ¿Qué significa esto?... Esto no significa na- 
da bueno para todos los que lleven el apellido Bas- 
kerville, 

—Pero, veamos un poco lo del desconocido— 
le dije ;-—¿puede usted decirme algo respecto á 
él? ¿Qué le contó Selden ? ¿Había descubierto don- 
de se ocultaba ó lo que estaba haciendo? 

—Lo vió una ód dos veces, pero el hombre era 
muy astuto y no dejaba traslucir nada. Al princi- 
pio Selden pensó que fuera de la policía, pero 
pronto vió que él tenía también algún intríngulis 
propio. Era una especie de caballero, por lo que 
pudo juzgar, pero no llegó á descubrir qué estaba 

haciendo allí. 

-— ——Y averiguó dónde vivía ? 

—En las viejas casas de las laderas... esas ca- 
bañas de piedra en que vivía la gente de otros 
tiempos. 

—Pero, ¿y la comida? 

—Selden ha descubierto que tiene un muchk- 
cho á su servicio, que le trae todo lo quo necesita. 
Me parece que este muchacho va ú Coombe Tra- 
cey á buscar las cosas. 

—Muy bien, Barrymore. Hemos de volver á 
hablar sobre esto en otra ocasión. 

Cuando el mayordomo me hubo dejado solo, me * 
fuí hasta la ventana, ya obscura, y á través del 
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vidrio empañado observé las nubes en marcha, y 
el contorno ondulante de. los árboles agitados por 
el viento. Hace una noche horrible dentro de la 
casa... ¡cómo será en una cabaña de piedra, allá 
en cl páramo! ¿Qué terrible sentimiento de odio 
puede ser el que lleva á un hombre á ocultarse en 
semejunte sitio y con semejante tiempo? ¿Y qué 
propósito tan decidido y tan vehemente puedo te- 
ner allí 4 este hombre, sufriendo semejante prue- 
ba? AlÑá, en aquella cabaña, en medio del páramo, 
parece estar el verdadero centro del problema que 
tan penosamente me atormenta. Juro que no ha 
de pasar un día más sin que haya hecho yo todo 
lo que pueda hacer un hombre para llegar al co- 
razón de este misterio. 


XI 


EL HOMBRE DEL PICACHO 


El extracto de mi diario particular, que consti- 
buye el capitulo precedente, ha llevado mi relato 
al día 18 de octubre, fecha en la cual estos extra- 
ños sucesos empezaron á encaminarse rápidamente 
á su terrible conclusión. Los incidentes de este 
día y de los siguientes están grabados de una ma- 
nera indeleble en mi memoria, y puedo referirlos 
sin consultar las notas que hice entonces. 'Tomé, 
pues, por punto de partida, el día que siguió $ 
aquél en que dejé sentados dos hechos de gran im- 


ca VÍ sa 


portancig: el de que la señora Leura Lyons, de 
Coombe Tracey, habla escrito á sir Carlos Bas- 
kerville dándole una cita en el mismo sitio y á la 
misma hora en que cayó muerto, y el de que al 
hombre emboscado en el páramo se le podía en- 
contrar en las cabañas de piedra de las laderas. 
Una vez en posesión de estos dos hechos, consi- 
deré que mi inteligencia 6 mi valor serían muy 
pobres si no llegaba á hacer yo un poco más de 
luz en tan sombrío asunto, 

No me fué posible comunicar aquella misma no- 
che al baronet lo que había sabido de la señora 
Lyons, porque el doctor Mortimer se dejó estar, 
jugando con él á las cartas, hasta muy tarde. Pero 
al día siguiente, durante el desayuno, le hice sa- 
ber lo que había averiguado, y le pregunté si es- 
taba dispuesto á acompañarme á Coombe Tracey. 
En seguida se manifestó muy deseoso de ir con- 
migo; pero, á poro que pensamos en ello, nos 
pareció á los dos que, si yo iba solo, el resultado 
podría ser mejor; porque cuanto más ceremoniosa 
fuera la visita, tanto menos informaciones ha- 
bríamos de obtener, Dejé, pues, á sir Enrique en 
la casa, no sin algunos remordimientos de concien- 
cia, y salí en coche á hacer mi pesquisa. 

Así que llegamos á Coombe Tracey, dije á Per- 
kins que detuviera los caballos, bajé y empecé á 
hacer averiguacionos sobre la dama á quien me 
proponía interrogar. No me fué difícil dar con su 
departamento, que era central y me había sido bien 
indicado. Una criada me hizo pasar gin ceremo- 
nias; y, al entrar en la sala, una joven que estaba, 
sentada delante de una máquina de escribir, se 
puso de pie vivamente, con una agradable son- 
risa de bienvenida. Pero se le demudó el semblan- 
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te cuando vió en mí á un extraño; volvió á sen- 
tarse y me preguntó el objeto de mi visita. 

La primera impresión que causaba la señora 
Lyons era la que puede provocar la más perfecta 
belleza. Sus ojos y sus cabellos eran del mismo co- 
lor, de un precioso color castaño, y sus mejillas, 
aunque notablemente pecosas, tenían el exquisito 
matiz rosado de las trigueñas, es8 matiz delicado . 
que asoma apenas en el cáliz de la rosa sulfúrea. 
La primera impresión, repito, era do admiración. 
Pero la segunda era de crítica. Había en su rostro 
algo sutilmente inarmónico: cierta tosquedad de 
expresión, cierta dureza, quizá, en la mirada, cier- 
ta soltura en el labio, que hacían imposible la per- 
tocta belleza del conjunto. Pero éstos fueron, por 
supuesto, pensamientos ulteriores. En aquel ins- 
tante me di cuenta solamente de que me hallaba 
en presencia de un mujer muy hermosa, y de 
que ésta me preguntaba la. razón de mi visita. Has- 
ta entonces no había comprendido yo cuán delica- 
da era la misión que me llevaba ali. 

A —Tengo el gusto—le dijo, —de conocer á su pa- 
re. 

Era una introducción torpe, y ella. me lo bizo 


los Baskerville, y por otros corazones bondadosos, 
me habría muerto de hambre por lo que dependía 
de mi padre. 

—A propósito de sir Carlos Baskerville. Precisa- 
ed es por él por lo que he venido á ver á us- 
ea. 
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Seydesvanecieron las pecas en el rostro de la 
joven. 

—¿Qué puedo decir Jo sobre él2—me pregun- 
tó, mientras sus dedos jugaban nerviosam ente con 
la tecla de los espacios de su máquina, 

——¿Lo conoció usted, no es cierto? 

—He dicho ya: que debo muchísimo á sus bon- 
dades. Si estoy en condiciones de poder sostener- 
me sola, en gran parte lo debo al interés que él se 
tomó por mejorar mi situación desgraciada, 

7486 escribía usted con él? 

La señora Lyons alzó vivamente sus Ojos cas- 
taños, con un relámpago de cólera cn ellos, 

—¿ Qué ge propone usted con gus Preguntas 9. 
exclamó en tono úspero, 

-—Me Propongo evitar un escándalo público. Me. 
jor es que las haga aquí, me parece, y no que el 
asunto tenga que pagar á otras manos, 

La señora Lyons guardó silencio, y la palidez de 


provocadora. : 

—Está bien : contestaré—me dijo.—¿ Cuáles son 
$US preguntas ? 

—¿Se escribía usted con sir Carlos ? 

—Le he escrito, efectivamente, una Ó dos veces, 
para agradecerle su delicadeza y Su generosidad. * 

—¿ Tiene ustod las fechas de esas cartas ? 

—No. 

—¿ Se vió usted con él alguna vez? 

—S1; una ó dos veces; cuando vino 4 Coombe 
Tracey. Era un hombre muy modesto, y prefería 
hacer el bien en- secreto. 

-—Pero si usted lo vid una ó dos veces apenas, 
y si le ha escrito tan sólo una ó dos cartas, ¿cómo 
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llegó 4 conocer él suficientemente los asuntos de 
usted para poder ayudarla, según dice usted que 
lo ha hecho? 

La señora» Lyons afrontó la dificultad con el 
mayor desembarazo. 

-——Habia varios caballeros que conocían mi tris- 
te historia y que se unieron para ayudarme. Uno 


. de ellos era el señor Stapleton, vecino y «migo Ín- 


timo de sir Carlos. Este es un hombre cxerpeional. 
mente bueno, y por medio de él fué como sir Car- 
los se enteró de mis asuntos. 

Ya. sabía yo que sir Carlos Baskerville habia he- 


. cho al señor Stapleton su limosnero, en varias oca- 


siones ; de modo que esta declaración de la señora 
Lyons tenía para ml el sello de la verdad. 

—¿Le escribió usted alguna vez á sir Carlos pa- 
ra pedirle que se viera con usted 2—continué. 

La joven se sonrojó otra vez, irritada. 

—A la verdad, señor, que me hace usted una 
pregunta muy extraordinaria. 

—Lo siento, señora, pero insisto en ella. 

-—Contestaré, entonces... No, seguramente, no. 

—¿No? ¿Ni el mismo día de la, muerte de sir 
Carlos ? 

En un instante desaparcció el sonrojo, y tuve 
delante de mí un rostro mortalmente pálido. Sus 
labios secos no pudieron expresar cl «no» que vi, 
más bien que oí, que formulaban. 

-—Su memoria la engaña, seguramente-—dije.— 
Hasta puedo citar un pasaje de su carta. Decía 
usted: «Tenga la bondad de quemar esta carta ; 
»se lo ruego á usted que es un caballero; y no se 
»olvide de estar en el portillo á las diez.» 

Crei que la joven iba 4 perder el sentido, pero se 
repuso haciendo un esfuerzo supremo. 
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—+¿Ya no hay, entonces, caballeros ? — balbu. 
ció. 

—Comete usted una injusticia con sir Carlos. 
El quemó la carta, Pero á veces una carta puede 
ser legible aunque esté quemada. ¿Reconoce us- 
ted, pues, que la ha escrito? 

—5SÍ, la escribí—exclamó, vaciando el alma en 
un torrente de palabras.—La escribí. ¿Por qué 
habría de negarlo? No tengo ningún motivo para 
abochornarme de eso. Quería que él me ayudara. 
Estaba segura de que, si podía tener una entrevis- 
ba con él, conseguiría lo que necesitaba. Por esto 
lo pedí que me viera. 

—Pero, ¿por qué á aquella hora? 

—Porque acababa de saber que se iba á Lon- 
dres al día siguiente, y que su ausencia duraría 
meses. Había también razones que me impedían 
poder estar allá más temprano. y 

-—Pero, ¿por qué una cita en el parque, en lu- 
gar de una visita en la casa? 

—¿ Cree usted, entonces, que una, mujer puede 
ir Sola á una hora .como esa á la causa de un so)- 
tero ? 

—Perfectamente. ¿Qué sucedió cuando usted 
llegó allá? 

-—No fuí nunca. 

—¡ Señora | 

—Nunca. Se lo juro por lo que consideró más 
sagrado. No fuí nunca. Ocurrió algo que me im- 
pidió ir. 

—¿Qué fué? 

—Esto es un asunto privado. No puedo de- 
cirlo, 

——¿ Reconoce usted, entonces, haber pedido una 
cita á sir Carlos, á la misma hora y en el mismo 
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sitio en que cayó muerto, aun cuando después 
no haya concurrido usted á ella? 

-—Agl es. 

Volví á interrogarla, una vez y obra vez, pero 
no pude ir más allá de este punto. 

—Señora Lyons— le dije, levantándome para 
dar por terminada esta entrevista tan larga y ten 
poco decisiva.—Usted se echa encima una respon- 
sabilidad muy grande, y se coloca en una: posición 
muy falsa, al no hacer una confesión absolutamon- 
te franca de todo lo que sabe. Si llego á tener que 
recurrir á la ayuda de la policía, usted verá cuán 
seriamente se ha comprometido. Si su posición es 
inocente, ¿por qué negó usted en primera instan- 
cia haber escrito á sir Carlos en aquella fecha? 

—Porque temía que se sacara de ello una con- 
clusión falsa, y que me viera yo envuelta en un 
escándalo. 

—¿ Y por qué tenía usted tanto interés en que 
sir Carlos destruyera su carta? 

—Bien lo sabrá usted que ha leído la carta. 

—Yo no he dicho que haya leldo toda la carba. 

—Pero ha citado una parte de ella. 

-—Cité la posdata. Como le dije á usted, la car- 
ta habla sido quemada y no estaba en condiciones 
de poder ser leída, salvo aquella sola parte. Le 
pregunto una vez más, señora, ¿por qué se afa- 
naba usted banto porque sir Carlos destruyera la 
carta que recibió de usted el día de su muerte? 

—El asunto es muy reservado. 

—Mayor razón todavía para que trato usted de 
evitar una investigación pública. 

Se lo diré entonces. Si usted ha oido algo de 

. mi desgraciada historia, sabrá que yo hice un ma- 
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trimoriio precipitado Y que muy pronto tuve mo- 
tivos para lamentarlo, 
—He oído decir eso. 


bre mí la posibilidad de que llegue á obligarme 4 
vivir con él. Cuando escribf la carta á sir Carlos 
acababa de saber que podía tener una esperanza, 
de reconquistar mi libertad con tal de que pudiera 
hacer ciertos gastos. Esto significaba todo para 
ral... tranquilidad de espíritu, felicidad, dignidad, 
todo... Entonces, como conocía la generosidad de 
sir Carlos, pensé que, si él oía las cosas de mia pro- 


pios labios, seguramente se decidiría 4 ayudarme. o 


—Entonces, ¿cómo se. explica que no haya ido 
usted á la cita? 

—Porque en el intervalo recibí de otras manos 
la ayuda que necesitaba. 

—Y si fué así, ¿por qué no escribió á sir Carlos 
explicándole las cosas ? 

—Asi lo habría, hecho, á no haber visto á la ma- 
ñana siguiente en el diario, que habfa muerto, 

Las declaraciones de la señora Tyons concor- 
daban entre sí, coherentemente, y todas las pre- 


te, habfa entablado ella una acción de divorcio 
contra gu marido, en aquella ocasión, en los días 


o me parecía fácil que la dama se hubiera atre- 
vido á decirme que no había ido á Baskerville Hall, 
si realmente hubiera estado all; porque para ha- 
cer este viaje habría necesitado un coche, y, ade- 


» 
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más, no habría podido estar de regreso de Coom- 
be Tracey hasta las primeras horas de la mañana 
siguiente. Una excursión semejante no podía per- 
manecer mucho tiempo en secreto si había alguien 
interesado en averiguárla. Lo más probable era, 
por consiguiente, que me hubiera dicho la verdad ; 
ó, por lo menos, una parte de ella. 

Sali de allí chesqueado y descorazonado. Una 


«vez más había ido ú estrellarme contra la muralla 


infranqueable que parecía cerrar todos los caminos 
que tomaba yo para llenar mi misión. Pero cuan- 
to más pensaba en el rostro de la señora Lyons y 
en gu manera de ser, tanto más me convencía de 
que algo me hebía ocultado, ¿Por qué se habia 
puesto tan pálida? ¿Por qué se había resistido á 


“- toda confesión, y había hecho necesario que ésta 


le fuese arrancada? ¿Por qué había guardado tan 
completo silencio cuando ocurrió la tragedia? La 
explicación de todo esto no podía ser, por cierto, 
tan inocente como la que ella había querido ha- 
cerme creer. Pero, por el momento, no me. era 
posible adelantar nada en esta dirección ; tenía que 
volver al otro hilo, al que había que buscar entre 
las cabañas de piedra, en el centro mismo dol pá- 
ramo, 

Y los datos que tenía á este respecto eran va- 
gos por demás. Pude convencerme de ello al ver, 
cuando regresaba en el carruaje, que, unas bras 
otras, todas las colinas mostraban vestigios de sus 
antiguos pobladores. La única indicación de Ba- 
rrymore era que el desconocido vivía en una de 
estas cabañas abandonadas ; pero había. centenares 
de ellas esparcidas en toda la extensión del pá- 
ramo. 

Tenía, sin embargo, mi propia experiencia por 
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gula, desde que ésta me había hecho ver al hom- 
bre, He pie en la cima de Picacho Negro. Este 
había de ser, por lo tanto, el centro de mis pes- 
quisas. Desde allí me pondría á explorar, una por 
una, todas las cabañas del páramo, hasta dar con 
la que buscaba. Y si aquel hombre estaba dentro 
de ella, yo habría de saber de sus propios labios, 
revólver en mano, si era necesario, quién era y por 
qué nos perseguía tan tenazmente. Podía habér- 
senos escabullido en el tumulto de la calle Re. 
gent; pero le costaría mucho hacer lo mismo en 
el páramo desierto. Y, si al dar con la cabaña no 
encontraba en ella á su ocupante, me quedaría 
allí todo el tiempo que fuera necesario hasta que 
el hombre volviese. A Holmes e le había escapado 
en Londres: sería para mí un verdadero triunfo 
atraparlo aquí, en gu cueva, cuando mi maestro 
había tracasado en la empresa. 

Hasta entonces la fortuna nos había sido siem- 
pre contraria en toda esta larga pesquisa ; pero al 
fin vino en mi ayuda. Y el heraldo de la buena 
suerte no fué otro que el señor Frankland, que, 
con sus patillas grises y su cara arrebatada, estaba, 
de pie junto al portón de su jardín, sobre la ca- 
rrotera por donde yo volvía. 

—Buenos días, doctor Watson-—gritó con tmsó-. 
lito buen humor.——Es verdaderamente necesario 
que les dé usted un descanso á sus eaballos, y que 
entre á tomar un vaso de vino y á felicitarme. 

Después de lo que había oído decir sobre la ma- 
nera como Frankland trataba á su hija, mis senti- 
mientos hacia él estaban lejos de ser amistosos ; 
pero deseaba despachar á Perkins y al break: para 
quedarme solo, y la ocasión era buena. Bajé del ca. 
* rruaje y envié un recado é sir Enrique, haciéndole 
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saber que regresaría á pie, á tiempo para la comi- 
da. Después seguí á Frenkland hasta el comedor 
de su casa. 

-—Hoy es un gran día para mi, señor... Uno de 
los verdaderos días de fiesta de mi vida—exclamó 
entre risitas ahogadas.—He llevado á buen térmi- 
no un doble acontecimiento. Quiero enseñarles á 
los de estos barrios que la ley es ley, y que aquí 
hay tin hombre que no tiene miedo de invocarla. 
He conseguido que quede establecido el derecho 
del fisco á abrir un camino por el 'centro del par- 
q del viejo Middleton, por el mismo medio de 

señor, á unas cien yardas de la puerta prin- 


. cipal de la: casa. ¿Qué me dice usted de esto? Yo 
“he de enseñarles á estos potentados que no pue- 


den pisotear, sin más” ni más, los derechos del 
pueblo... ¡Dios los confunda! Y he hecho cerrar 
el bosque donde los de Pernworthy acostumbraban 
hacer sus picnics. Esta maldita gente cree, según 
phrece,. ¿que el derecho de propiedad no existe, y 
qúe pueden meterse-donde les plazca, con gus pa- 
quetes y con sus botellas. Los dos casos han sido 
fallados, doctor Watson, y ambos en mi favor. 
No había vuelto á tener un día como éste desde 
que hice condenar á sir John Morland por contra- 


E vención á causa de haber estado cazando en su * 


propio parque. 
—¿Cómo diablos consiguió eso? 

—-Vea el expediente, señor. Vale la pena leer- 
lo... «Frankland contra Morland, tribunal de 
Queen's Bench»... Me costó mil pesos pero con- 
segui lá sentencia. - 

— ¿Y qué ha ganado con ella? 

. —Nada, señor, nada. Tengo la satisfacción de 
decir que no me "guiaba ningún interés particular 
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pura y sencillamente por un sentimiento de deber 
público. No tengo la menor duda, por ejemplo, de 
que de Fernworthy me quemarán en efigie 
esta noche. La última vez que lo hicieron, les dije 
á los de le policía que debían impedir estos ver- 
gonzosos espectáculos. La policía de la provincia 
se halla en un estado escandaloso, señor, y no me 
ha prestado la protección á que tengo derecho. El 
juicio «Franklánd contra Regina» pondrá este 
desbarajuste á los ojos del público. Les dije que 
habían do llegar á arrepentirse de la manora. cómo 
me habían tratado, y mis palabras han resultado 
ya ciertas. od 
—¿Cómo ?—Pregunté. Eos 

El anciano adoptó un aire de muy entendido. 
—Yo lea podría decir lo que ellos se están mu- 


en el asunto. Yo procedo siempre en estas (0848 


riendo por saber; pero nada podrá iducirme é.** 


ayudar en ninguna forma á 0s0s plearog. * 


Hasta aquel momento yo había estado buscando 


4 mi alrededor alguna excusa para poder librarme 
¿de la charla del viejo pleitista ; pero entonces em- 
 “Bacé á sentir deseos de oirlo. Conocia bastante la 


naturaleza contradictoria del viejo pecador pare ' 


comprender que la menor muestre».de interés se- 
ría el medio más seguro de cortar sus confidén 
cias. 


—¿Algún cazador furtivo, tal vez?-—-dije en to-.: 


no indiferente. 


—¡Ja, ja! mi amigo... ¡algo muchísimo más -: 


importante que eso ! ¿(Qué me dice del prófugo que 
está en el páramo? 

Me estremecí. 

—¿ Quiere usted decir que sabe dónde está ?— 
pregunté. . 
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—Puedo no saber exactamente dónde está, pero 
k>.estoy completamente seguro de que podría ayudar 
“á que la policía le echara el guante. ¿Nunca se le 
ocurrió á usted que el mejor medio de dar con ese 
hombre era descubrir dónde conseguía su alimen- 
«to, y seguirle entonces la pista ? 

Frankland iba acercándose á la verdad, de una 
manera bastante desagradable. 

—Sin duda—-—dije ;-—pero, ¿cómo sabe usted que 
: está en alguna parte del péramo?' 

—Lo sé porque he visto con mis propios ojos al 
mensajero que le lleva la comida. 
se me oprimió el corazón pensando en Barry- 
more. Era asunto serio verse en las manos de este 
lejo entrometido y perverso. Pero lo que dijo en 
eguida mé: quitó un gran peso de encima. 

-—Le ha de onusar á usted sorpresa el saber que 
el que le lleva la comida. es un muchacho. Lo veo 
todos los dias con el catalejo que tengo en la azo- 
tea. Pasa siempre por el mismo camino y á la 
misa hora; y ¿4 quién habría de ir á ver sino al 
prófugo? 

¡Esta sí que era suerte! Pero reprimi toda de- 
mostración de intérés. ¡Un muchacho! Barrymo- 
re había dicho que nuestro desconocido era ser- 
“vido por un muchacho. Con la pista de éste, y no 
con la del prófugo, era con lo que había tropezado 
Frankland. De modo que, si conseguía averiguar 
lo que el viejo sabía, me evitaría una larga y fa- 
' tigosa pesquisa, Pero la incredulidad y la indife- 
rencia eran, evidentemente, mis cartas más fuer- 
tes en el juego. 

y —Me parece que es, tal vez, mucho más pro- 
bable que se trate en este caso del hijo de alguno 
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de los pastores del páramo, que le lleva la comida 
- 4 bu padre. a 

El más pequeño indicio de contradicción hacía. 
saltar chispas del viejo autócrata. Sus ojos me. 
miraron de una manera perversa, y las patillas gri. 
ses se le erizaron como á un gato irritado, '., 

—¿De veras, señor?—me dijo, y agregó' seña- 
lando la extensión del páramo:—¿Ve usted allá. 
arriba el Picacho. Megro? Bueno. ¿Ve usted máa 
allá aquella colina baja, con un matorral de espi: :: 
nos en la cumbre? Pues esa es la parte más pe. 
dregosa de todo el páramo, ¿Y cree usted que eBe 
ses. un sitio adecuado para que vaya á estacionarse,” 
en él un pastor? Su conjetura, señor, es, entera. 
mente absurda. pega e Y ed 

Le dije, suavemente, que reconocía háber hs 
blado sin estar en posesión de todog:los hechos. A 
Mi sumisión le agradó y lo llevó 4 hacerme DUÓVAS 
confidencias. SE de 

——Puede usted estar seguro, señor, de que ten--.. 
gó siempre muy buenas razones en que apoyarme; 
cuando llego á una conclusión. He visto al mucha.- 
cho, una vez y otra vez, siempre con su atado, 
Todos los días, y, en ocasiones, dos veces por día ; 
he podido... pero espere un momento. ¿Me en ó 
gañan mis ojos, ó se está moviendo algo en este **. 
instante en la falda de aquella. colina ? Eno 

La. cólina indicada estaba á algunas millas de - 
distancia, pero pude ver distintamente un* pegue- 
ño punto negro sobre el fondo verde obstúto. 

—¡ Venga, señor, venga l—me gritó Frankland, 
lanzándose escalera. arriba.—Verá usted las co- d 
sas por sus propios ojos y podrá juzgar por sí * 
mismo. Re 

El catalejo, un formidable anteojo montado so- 


1 bre un tripode, estaba sobre el techo de zine liso 
ide la oasa. Frankland aplicó el ojo á él, y dió un 
“grito de alegrÍa. 

-—| Pronto, doctor Watson, pronto, antes de que 
pase al otro lado ! 

Efectivamente, se vela un chicuelo con un ata- 
do al hombro, que subia, lenta y trabajosamente la 
colina. Cuando llegó á la cima vi destacarse por un 
momento su figura andrajose y extraña contra el 
cielo azul frio, El muchacho echó una mirada á su 
selrededor, con expresión furtiva y disimulada, co- 
-o quien teme ser seguido, y desapareció del otro 
—¿Y...? ¿Tenía razón yo? 

-—Seguramente; este muchacho parece estar 
desempeñando una comisión secreta. 

—Y qué clase de misión es la que desempeña, 
esto lo podia, adivinar haste un comisario de po- 
«Vela de los que tenemos por acá. Pero por mí no 
+ han de saber ellos una sola palabra; y lo com- 

rometo á que guarde el secreto usted también, 
octor Watson. Ni una palabra. ¿Entiende ? 

—Haré como usted quiera. 

-—Se han portado conmigo de una manera ver- 
gonzoss... vergonzosa. Cuando salgan á4 luz los 
hechos en el juicio «Frankland contra Regina», me 
atrevo á decir que el país se estremecerá indig- 
nado. Nada podría inducirme á ayudar en ningu- 
na forma ú la policía. Por ellos, bien podía haber 
sido mi persona y no mi efigie lo que aquellos pi- 
llos quemaron en la hoguera. ¡Usted no se mar- 
á cha ya, por cierto! Tiene que acompañarme á 
vaciar un vaso en honor de este gran día. 

Pero me resistí á todas sus solicitaciones, y lo- 
gré disuadirlo también de su propósito de acom- 


E 


pe o 


' pañarme á casa. Mientras él me estuvo mirando ' 


desde el portón de su jardín, me mantuve en el ca-/ 
nino ; pero después sali de él, para cortar á travég 
del páramo, hacia la colina pedregosa detrás dé: 
la cual había desaparecido la figura del muchacho. - 
Todo parecía obrar entonces en favor de mis pro-.:: 
pósitos, y juré que no sería por falta do energía ó de 
erseverancia por lo que podría desaprovechar yo. 
Ea ocasión que la fortuna acababa de ponerme en 


-el camino. 


La tarde cala ya cuando llegué é la cumbre de... 
la colina, y las dilatadas pendientes que se exten: 
dían á mis pies presentaban de un lado un tinte -*' 
verde dorado, y una sombra gris del otro. Una. 
niebla baja se extendía sobro el lejano horizonte, .. 
de la que surgían las fantásticas sombras de Be-.. 
Viver y del Picacho de la Zorra. No se notaba un -:. 
solo rumor, un solo movimiento en toda la vasta ' 
extensión del páramo, Un gran pájaro gris, una . 
gaviota ó chorlito, se cernía allá arriba, en el cielo E 
azul. Este pájaro y yo parecíamos ser allí, bajo la. :.: 
inmensa bóveda, los únicos seres vivientes. Lo 

La inutilidad de mi visita, la sensación de aque- 
lla soledad, y el misterio y la urgencia de mi tarea, ; 
todo esto me hizo palpitar ansiosamente el Core +. 
zón, El muchacho no aparecía por ninguna parte, *- 
Pero á mis pies, en una garganta entro las colinas'” 
había un círculo de cabañas de piedra, y en mé-*: 
dio de ellas surgía una con techo suficiente todaviat. 
para servir de abrigo contra el tiempo, Evta debía : 
ser la madriguera donde se agazapaba el descono- : ' 
cido. ¡ Al fin tenía el pie en el umbral de gu escon- 
drijo!... ¡al fin tenía en el puño su secreto | 

Al acercarme á la cabaña, andando tan caute- ' 
losamente como lo habría hecho Stapleton al lle- -:: 


A 


r con su red lista junto 4 una mariposa para- 
a, pude ver que, efectivamente, aquel sibio habla 

sido aprovechado para habitación. Un sendero bo- 

rroso entre los guijarrros llevaba á la arruinada 

abertura que servía de entrada á lo. cabaña. Todo 

' estaba en silencio dentro do ella. El desconocido 
podía estar allí emboscado, ó podía andar vagando 
por el páramo. Se me excitaron los norvios con la 

* sensación de la aventura. Tirando á un lado el ci- 
garrillo, puse la mano enla culata de mi revolver, 
y, avanzando rápidamente, hasta la puerta, miré 
al interior. La cabaña estaba vacía, 

Pero había on ella claros indicios de que no se- 
guía yo una pista falsa. Alí era, positivamente, 
donde vivía el hombre. Varias frazadas envueltas 
en un capote impermesble yacían sobre aquellas 
mismas losas donde en otro tiempo había, dormi- 
tado el hombre de la edad de piedra. Las cenizas 
de un fuego se amontonaban en un tosco brasero. 
Junto 4 éste se veían varios utensilios de cocina y 
un cubo de agua casi llono. Un montón de cajas 
de lata, vacías, indicaba que el sitio estaba ocupa- 
do hacía ya tiempo; y, cuando mis ojos se hu- 
bieron adaptado á la luz confusa, vi en un rincón 
un vasito de hojalata, y una botella de aguardien- 
te con un resto todavia. : 

Una piedra lisa, en el centro de la cabaña, ha- 
cía las veces de mesa, y sobre ella había un peque- 
ñio bulto atado con un lienzo... el mismo bulto, 
quizá, que había visto yo, por medio del anteojo, 
sobre el hombro del muchacho. Conteniía un pan 
entero, una lengua en lata y dos cajas de duraz- 
nos en conserva. Cuando volví á dejar el atado en 
su sitio, después de este examen, el corazón me 
dió un salto al ver, debajo de él, una carilla de 
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Papel escrita, La, lovante, y he 
ella, toscamente garabateado e 
«El doctor Watson ha ido á 


mano,. tratando de conjeturar 


breve iensaje. ¡Era yo, enton. 
rique, el que estaba siendo obj 


mismo, sino que había puesto un a 


Sus mallas ! 
Si había uN informe, éste NO sería, SSguramente 


- ver el techo todo agrietado, y Pensando en 


las fuertes Muvias, comprendí cuán firme é inmu-. 
] 2 


dián ? Furg que no saldría de allí hasta no saber á 
qué atenerme, 


> 


*, Afuera, el sol se ocultaba ya, 
landecía de escarlata y Oro. Su 


os Baskerville, y u 
de humo que indicaba la aldea 


bargo, al contem 
partía la paz de 


me en mi resolución, f 
.. cabaña, y esperé con 5 


Ulla sombra, 4 través 


—La tarde es muy hermosa, mi querido Wat. 
son—of decir á una voz bien conocida.——Creo fir- 
pels que estará usted más cómodo aquí 
Uera, : 


* LA MUERTE EN EL PÁRAMO 


Por un momento me. quedé sin respiración, no 
pudiendo dar crédito 4 mis oídos. Al fin recobié 
08 sentidos y la YOZ, mientras sentía como si The 


so de una "Ssponsabilidad abrumadora. Aquella voz 
fría, incisiva, irónica, sólo Podía ser de un hombre 
en el mundo, 

—| Holmes |—grité.— Holmes | 

—Salga—dijo ésto, —y hágame el fayor de tener 
cuidado con el revólver, : 

Mo agachó Para pasar por debajo del tosco din- 
tel, y alli fuera estaba, él, sentado en una piedra, 
COn BUS Ojog grises que bailaban de contento al f.- 
jerse en mi expresión estupefacta, 

Estaba flaco y desencajado, pero sereno y alar- 
ba, con su afilada cara bronceada Por el sol y cur- 
bida por el viento. Parecía, con su trajo de lanilla 
Y Su sombrero de paño, uno de tantos turistas del 


——¿UNCa en mi vida he sentido tanta alegría al 
ver á alguno — dije, mientras le estrechaba . la 
Mano. 


- Y, como eonozco su benaci- 
dad admirable, estaba convencido de que usted es. 
. taria allí de emboscada, con alguna arma 4 mano, 
- €sperando que volviera el inquilino. ¿De modo que 
Ps pensó, positivamente, que yo era el crimi- 
al? 


—No. Yo no sabía quién era el que vivía aquí, 
pero estaba resuelto ¿ averiguarlo, 

—¡ Magnífico, Watson | ¿Y cómo pudo localizar. 
me? ¿Me vió, quizás, la noche de la batida que 
dieron ustedes al prófugo, cuando cometí la im- 


prudencia de dejar que la luna se levantara detrás 
de mí? 


—S1; lo vi entonces. 


—Y seguramente ha, andado registrando todas 
las cabañas hasta Negar á ésta... 
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ÁN0; habían visto á su muchacho, y esto me 
dió un indicio del sitio que debía registrar. 

—El viejo con el anteojo, sin duda, No pude 
descubrir qué demonios era eso la primers vez 
que vi reflejarse la luz en el lente ; usted, en uno 
de sus informes, me dió después la clave del 
enigma. S 

Holmes se levantó y echó una ojeada. dentro de 
la cabaña. 

—¡Ajál Veo que Carbwright ha traído provisio- 
nes. ¿Qué papel es éste?... Ha estado usted, en: 
- fonces, en Coombe Tracey, ¿no es eso? ' 

—¿A ver á la señora Laura Lyons ? 

- —Exactamente. 

—Muy bien pensado. Veo que nuestras averi- 
guaciones han estado desarrollándose en líneas pa. 
-ralelag; y, cuando unemos nuestros resultados, 
creo que habremos llegado á un conocimiento per- 
fecbamente completo do la, cuestión. a 

—/ Ojalá! ...Me alegro con toda el alma de que 
usted esté aquí; porque, á la verdad, la responsa- 

bilidad y el misterio estaban, haciéndose, una y 
“otro, demasiado para mis nervios. Pero ¿cómo, en 

nombre del Cielo, ha venido usted aquí, y en qué 

ha estado ocupado? Lo hacía á usted en Londres, 
- trabajando en aquel caso de chantage. 
—Esto era lo que yo quería que usted cre yese. 
-—De modo que usted se sirve de mí, y, sia em- 
bargo, no confía, en mí—-exclamé con alguna amar- 
gura.—Creo haberme hecho merecedor de mejor 
trato, Holmes, a 
—Mi querido amigo, su ayuda ha. sido púra mí 

inapreciable en éste y en muchos otros. casos, y 

le ruego me disculpe si, al parecer, me he burlado 


de usted. A decir verdad, si lo hice tus, en parte, 
pS su misma seguridad ; mis cálculos sobre el pe» 
igro que usted corría fué lo que me obligó á venir 
aquí, á vigilar las cosas de cerca. Si yo hubiera 
estado con usted y con sir Enrique, es evidente 
que mi punto de vista habría sido el mismo de us- 
teres, y que mi presencia habría servido para 
que nuestros muy formidables enemigos se pusie- 
ran en gúardia. De este modo, en cambio, he podi- 
do desenvolverme como no hubiera llegado á ha- 
cerlo, probablemente, si hubiese estado viviendo 
en el Hall; y sigo siendo siempre un factor desco- 
nocido en el asunto, pronto para echar sobre él 
todo mi peso en el momento crítico. 
—Pero, ¿por qué tenerme á obscuras ? 
-—Porque el que usted supiese las cosas no nos 
habría favorecido en nada, y probablemente hu- 
biera servido sólo para descubrirmo. Usted habría 
querido decirme algo, ó, dada su bondad, habría 
querido traerme algunas comodidades, y con esto 
se hubiera corrido un riesgo innecesario. Traje con- 
migo ¿ Cartwright ¿se acuerda? aquel muchacho 
de la oficina de mensajeros... y éste ha estado en- 
cargado de satisfacer mia pocas necesidades: un 
AN y un cuello limpio. ¿Qué más necesita uno? 
fe ha suministrado, tembién, un par de ojos €x- 
tra sobre un par de piernas muy activas, y Una 
y otra cosa han sido para mí inestimables. 

—¿ Entonces, mis informes se han perdido to- 
dos ?—dije con voz trémula al recordar el trabajo 
y el orgullo con que los había hecho. 

Holmes sacó del bolsillo un lío de papeles. 

—Aquí tiene todos sus informes, mi querido ami- 
go; y bastante ajados, por cierto, á causa de las 
consultas. Hice un arreglo excelente, gracias el 
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cual sólo han perdido un día en el camino. Tengo 
que felicitarlo sobre manera, doctor Watson, por 
el celo y la inteligencia que ha demostrado usted ' 
en in caso tan extraordinariamente difícil. 

Yo estaba un poco enfurruñado todavía por el 
engaño de que había sido víctima, pero el calor 
con que Holmes hizo este elogio alejó de mi espí- 
ritu 'el disgusto. ReconocÍ, también, en conciencia, 
que él tenia razón en lo que decía; que, etectiva- 
mente, había sido mucho mejor, para, nuestro pro. 
pósito, que yo no hubiera sabido que él estaba en 
el páramo. 

—Asl está bien—me dijo, al ver que se disipa- 
«ban las sombras de mi rostro. —Y ahora, cuénteme '' 
el resultado de su visita á la señora Laura Lyons... 
No me ha sido difícil adivinar que usted había ido 
allá sólo para ver á ella, porque sé que ésta es. la 
única persona de Coombe Tracey que podrla sernos 
útil en el asunto. Tan es así que, si no hubiese ido 
usted, hoy, con toda keguridad habria ido yo ma- 
ñana. 

El sol se habíu puesto y la obscuridad se exten- 
día sobre el páramo. El aire estaba helado, y nos 
metimos en la cabaña en busca de abrigo. Allí, 
sentados uno al lado del otro, ú la luz del crepús- 
* culo, le conté mi conversación con la dama. Tan- 
to interés despertó en Holmes mi relato, que tu- 
ve que repetir parte de él una y dos veces para 
que se diera por satisfecho. 

—Esto es muy importante—dijo cuando hube 
terminado.—Viene á llenar un boquete que yo no 
había podido cerrar en este asunto tan complejo. 
Usted sabe, quizá, que existe una intimidad es- 
us entre este señora y el individuo Staple- 

mn... 
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—No sabía nada de eso. 

—No cabe ninguna duda al respecto. Se ven, s8 
escriben, hay una inteligencia. completa entre ellos. 
Ahora bien: estas relaciones ponen en nuestras 
manos un arma muy poderosa. Si pudiera usarla, 
“aunque sólo fuera para separarlo á él de su mu- 
OT... 

—¿De su mujer? 

—Amigo Watson, voy á darle ahora algunas in- 
formaciones, en cambio de todas las que usted me 
ha suministrado. La señora que hu pasado hasta 
aquí por hermana, es, en realidad, la esposa de 
Stapleton. 

— Santo Dios, Holmes | ¿Está seguro de lo que 
dice? ¿Cómo hubiera permitido él, entonces, que 
sir Enrique se enamorara de ella? 

—Lo de que sir Enrique se enamorara no podía 
hacer daño 4 nadie, salvo al mismo sir Enrique. 
Buen cuidado tuvo el hombre, eso sí, de que sir 
Enrique no le hiciera el amor á su mujer, como us- 
: ted mismo lo vió. Repito que esta señora es la es- 

y no la hermana de Stapleton. 

—Pero, ¿para qué esta guperchería tan elu- 
borada ? : 

—Porque Stapleton previó que ella podría, serle 
muchísimo más útil si la presentaba en el carác- 
ter de mujer libre. 

Todos mis instintos disimulados, todas mis va- 
gas sospechas, tomaron forma de repente y se 
concentraron sobre el naturalista. En este hor.- 
bre impasible, descolorido, con su sombrero de páa- 
jo y su red de cazar mariposas, me parecía. ver algo 
terrible... un ser de infinita paciencia. y astucia, 
de cara sonriente y corazón sanguinario. 


—¿Este es, entonces, nuestro etiemigo?... ¿de 
te es el que nos perseguía en Londres ? 
—Así descifro yo el enigma, . 
—Y la prevención... debe haber salido de ella.* 
—Exactamente. A 

Medio visible, medio conjeturable, se diseñó el 
fantasma de una monstruosa infamia en medio de 
las tinieblas que por tanto tiempo me hablan ro- 
deado. 

—Pero, ¿está seguro, Holmes ? ¿Cómo sabe us- 
bed que esta. mujer és la esposa de Stapleton ? 

—Vea. La primera vez que se vió con usted, el 
hombre se olvidó de contarle un fragmento real de 
autobiografía, que, me atrevo á decirlo, ha. de ha.- 
ber lamentado él muchas veces. Este individuo, 
como usted me lo hizo saber, ha, sido maestro de 
escuela en el Norte de Inglaterra. Ahora bien: no 
hey rastro más fácil de seguir que el de un maes- 
tro de escuela. Existen agencias escolares por me- . 
dio de las cuales ge puede identificar á todo'hom- 
bre que haya ejercido esta profesión. Un» ligera 
investigación me hizo saber que una escuela ye - 
había. arruinado en atroces circunstancias, y que 
el propietario de ella había desaparecido con su 
mujer. : > 
odas las señas concordaban, salvo el nombre, 
que era diferente. Y cuando supe que el desapa- 
recido había sido aficionado 4 la entomojogía, la 
identificación fué completa. 

Las tinieblas se desvanecían, pero las sombras 
ocultaban mucho todavía. 

—Entonces, si el hombre es casado, ¿qué clase 
de relaciones son las que tiene con él, según usted 
dice, la señora Laura Lyons ?—pregunté. 

—Este es uno de los Puntos que las pesquisas 
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de usted han puesto en claro. Su entrevista con 
la señora Lyons ha despejado muchísimo la si- 
tuación. Yo no sabía nada de que existiera un 
proyecto de divorcio entre ella y su marido. Aho- 
ra bien: como la señora Lyons cree que Staple- 
ton es un hombre libre, espera, sin duda, llegar á 
ser su esposa. . ñ 

—¿Y cuando se desengaño ? 

-—Bueno; entonces puede resultar que la dama 
nos sea útil. Lo primero que tenemos que hacer 
:. Bhora es verla, los dos juntos, mañana mismo. 
.' Diga, Watson, ¿no cree usted que hace ya bas- 
+ tante rato que está fuera de su puesto? Usted de- 
-  bería estar ahora en Baskerville Hall 
¿—— Las'últimas bandas rojizas se hablan desvane- 
:. Cido en Occidente, y la noche había cerrado sobre 
- el páramo. Unas cuantas estrellas empañadas cen- 

telleaban en un cielo color violado. 

—La última pregunta, Holmes—dije, levantán- 

- dome.—Seguramente, no hay ya necesidad de se- 

cretos entre usted y yo. ¿Qué significa todo esto? 
¿Qué se propone él 1 : 

La voz de Holmes se hizo profunda al contes- 
tarme. 

—Se trata de un crimen, Watson... de un eri. 
men refinado, alevoso, á sangre fría. No me pre- 
gusta detalles. Mis redes van estrechándose sobre 

l, así como las de él están sobro sir Enrique ; 

y, gracias á usted, atiora ya está casi en mi poder. 
Sólo un peligro puede amenazamos. El de que 
él dé el golpe entes.de que nosotros estemos en 
situación de hacer lo mismo. Un día más, dos 
cuando mucho, y mi caso estará completo ; pero, 
hasta entonces, cuide á su protegido tan. sollcita- 
mente como una madre amorosa vela por su hijo 
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enfermo. Su salida de hoy está justificada ; y, ein 
embargo, casi desearia, que no se hubiera separado: 


—¡Ok, Dios míio!-—exclamé con voz ahogada. 
—¿Qué es eso? ¿Qué significa ? 


El grito había sido estridente á causa de su ve. 
hemencia, pero parecía haber salido de algún si-: > 
tio lejano en la sombría llanura. De pronto volvió. 

resonar en nuestros oídos, más cerca, más fuer- 
te, más desesperado que antes. 

—¿ Dónde es ?2—susurró Holmes, y por la vibra- 
ción de su voz me di cuenta de que él también, 
el hombre de hierro, temblaba como una, hoja.-— 
¿Dónde es, Watson ? 

—Al£, creo—dije, señalando un sitio en la obs- 
euridad. > 

—No, allá más bien, 

Otra vez, el grito de agonía. cruzó los aires de la 
noche, mucho más fuerte y más próximo que nun. 
ca. Y un'nuevo ruido se unió entonces á él: un 
gruñido profundo, ahogado, musical, y, sin em- 

ergo, amenazante, que crecía y decrecía como el 
murmullo sordo y constante del mar agitado. 

—¡ El sabueso !-——gritó Holmes.—¡ Venga, Wat. 
e venga! ¡Gran Dios! ¡Si será ya demasiado 
tarde !. so Y 
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Holmes había echado á correr velozmente por 
el páranio, y yo lo seguía, pegado á sus talones. 
Y entonces, de algún sitio en el terreno quebrado 
que teníamos delante, partió un grito desgarra- 
dor, un clamor postrero, y en seguida resonó un 
golpe sordo, pesado. Nos paramos y escuchamos, 
Ningún otro ruido rompió el silencio opresivo de Ne 
aquella noche sin viento. 

- Vi que Holmes se llevaba la mano á la frente, 
como si se sintiera trastornado. Luego dió con 
el pie un golpe en el suelo. 

-—¡ Nos ha vencido, Watson! ¡ Llegamos dema- 
alado tarde! 

—¡No, no! ¡ Seguramente no! 

—¡Qué loco he sido al no haber obrado! Y us- 
ted, Watson, ¡ vea lo que sucede por estar su pues- 
to abandonado! Pero ¡por Dios! que si ha suce- 
dido lo peor, nosotros hemos de.vengarlo. 

Echamos á correr ciegamente á través de la 
obscuridad, chocando contra las peñas, abriéndo- 
nos paso por entre las rebtamas espinosas, jadean- 
“do al subir las lomas, precipitándonos por las pen- 
dientes, siempre en dirección al sitio de donde ha- 
bían salido los terribles alaridos. Toda vez que 
* liegábamos á una altura, Holmes miraba ansioga- S 
mente á su alrededor: pero las sombras eran den- 
sas, y nada se agitaba sobre la tétrica superficie 
del páramo, 

-—¿Ve usted algo? 

—Nada. 

—Pero, oiga... ¿qué es eso? 

Un quejido ahogado acababa de herir nuestros 
oídos. De pronto lo sentimos otra vez... á nues- 
tra izquierda. En esta parte, una loma peñasco- 
. Ba venía á terminar bruscamente en una escarpa, 
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rasa y alta, que dominaba una meseta sembrada, 
de guijarros. Sobre el suelo escabroso de esta me- 
seba se veía un bulto negro, irregular, Corrimos 
hacía él, y sus vagos contornos se delinearon en. 
uDa forma precisa. Era un hombre, caído de bru. 
ces, con la cara contra el suelo, la cabeza dobla- 
de debajo del pecho formando un ángulo horrj- 
ble, la espalda arqueada y el cuerpo apelotonado ' 
romo si fuera 4 dar un salto mortal. Tan grobea- 

ca era esta actitud que por un momento no me 
di cuenta de que, en el quejido aquel, el infeliz 

había exhalado su alma. Ni un murmullo, ni un 

susurro salía ya del bulto sombrío sobre el cual 

nos inclinábamos. Holmes le puso la: mano en- 

cima, y la retiró en seguida con una exclamación 

de horror. La trémule luz del fósforo que encendió 

entonces iluminó sus dedos llenos de coágulos y 

el horrible charco que iba ensanchéndose poco á 

poco debajo del cráneo aplastado de la víctima. E 

iluminó también algo más que nos paralizó el eo- 

razón é hizo bambolear núestras cabezas... ¡el 

cuerpo de sir Enrique Baskerville! 

Era imposible que Holmes y yo no reconociéra.- 
mos aquel traje de lanilla particularmente roji- 
za... el mismo qúe vestía el baronet el día, que 
vino á vernos en nuestro departamento de la calle 
Baker. No hicimos más que vislumbrarlo apenas, 
y, en seguida, el fósforo formó pábilo y se apagó, 
tal como se había apagado la esperanza de nues- 
tros corazones. Holmes soltó un gruñido, y su en- 
ra se destacó blanca -ontre las sombras. 

—¡Ah, bestia, bestia! — prité con log puños 
apretados.—/Oh, Holmes! ¡Nunca me perdonaré 
el haber abandonado á nuestro amigo á gu suerte! 

—Yo soy más culpable que usted, Watson. Pa. 
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ra tener la acusación bien completa y redondeada 
he comprometido la vida de mi cliente. Este es 
el golpe más rudo que haya sufrido en mi carre- 
ra. Pero ¿cómo podía ereer?... ¿cómo podía creer 
que él arriesgaría su vida saliendo solo al páramo, 
á pesar de todas mis prevenciones ? 

-—¡ Que hayamos oído sus gritos !... ¡ Dios mio, 


:. qué gritos!... ¡y que no nor haya sido posible sal. 


varlo! ¿Dónde está el sabueso, esa bestia infer- 
nal que le ha causado la muerte? ¡Quién sabe si 
no se ha puesto á acecharnos emboscado entre es- 
tas rocas! ¿Y Stapleton, dónde está? ¡ Hu de pa- 
gar esta infamia | 

—6í, la pagará. Yo me cúidaré de eso. Tio y 
sobrino han sido asesinados... uno, mortalmente 
horrorizado al ver á una bestia que creyó sobrena- 
tural, el otro, estrellado aquí, en su desesperada 
* carrera para huir también de ella. Pero ¿cómo pro- 
bar ahora la complicidad del hombre y de la bes- 
tia? Salvo por el gruñido que hemos oído, no po- 
dríamos jurar la existencia de esta última, puesto 
que sir Enrique ha muerto, evidentemente, á con- 
secuencia de la caída. Pero juro á Dios que, por 
astuto que sea, el individuo ha de -estar en mis 
manos dentro de veinticuatro horas. 

Estábamos de pie, uno á cada lado del cadáver 
destrozado, con el corazón lleno de amargura, ago- 
biados por aquel desastre repentino é irreparable 
que había llevado á un fin tan lamentable todos ' 
nuestros largos y fatigosos esfuerzos. Á pocb Ba- 
lió la luna; entonces trepamos á la cresta de la 
escarpa de donde se había precipitado nuestro po- 
bre amigo, y desde esta altura contemplamos el 
páramo lleno de sombras en parte plateado, en 
parte lóbrego. Allá lejos, 4 muchas millas de dis- 
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tancia, del lado de Grimpen, brillaba uña luz fija 
y cd mee Sólo podía proceder de la solitaria 
vivienda de los Stapleton. Al verla, solté una mal. 
cip0n tremenda y sacudí el puño en dirección 4 
ella, 


—¿ Por qué no nog apoderamos de él ahora mig. 
o? ' 


—Nuestra acusación no está completa, El indi. 
viduo es precavido “y astuto hasta el último ex. 


—Eso, lo veremos mañana; habrá tarea de so. 
bra. Esta noche, lo único que tenemos que hacer 
es cumplir los últimos deberes con nuestro pobre 
. amigo. 

Bajamos juntos por la pendiente casi 4 plomo, 
Y nos acercamos Aeris cuyo bulto negro se 
. destacaba netamente sobre los plateados guijarros, 
Le. agonía de aquellos miembros retorcidos me 
causó un espasmo de dolor y llenó mig ojos de lá- 
. £rimas, ie : ” 

—Convendría ir á buscar gente, Holmes. Nos- 
otros solog no podemos llevarlo todo el camiño 
hasta: la casa... ¡Santa Dios!... ¿está usted loco? 

Holmes había proferido un grito al inclinarse 80. 
bre el cadáver. Luego se había puesto á brincar-' 
y á reir de la manera más desatinada, Y precípi- 


pre tan severo, tan dueño de sí mismo? ¿Quién 


hubiera creído Posible llegar 4 verlo en semejante 
do? 
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“«—] La barba!... ¡La barba !... ¡El hombre tierió 
barba !... 

—¿ Barba ? 

—|No es el baronet!... ¡ Es... mi vecino el pre- 
Sidiario!... 

Con precipitación febril dimos vuelta al cadá- 
ver, y la barba pringosa apuntó hacia arriba, á la 
luz clara y fría de la luna. No podía haber error 

sible en la identificación de aquella frente com- 

ada, de aquellos ojos de animal, hundidos. Era, 
itivamente, la misma cars que yo había vis- 
Jabra á la luz de la vela entre las rocas... la 
“cara de Selden, el criminal. 
.Entonces, instantáneamente, todo se hizo claro 
. para mí. Recordé que el Baronet había regalado á 
. Barrymore sus ropas viejas. Y Barrymore había 
* dispuesto de ellas, evidentemente, para ayudar á 
Selden en su fuga. Botines, camisa, gorra... todo 
era de sir Enrique. La causa que había determi- 
nado esta tragedia estaba bastante obscura toda- 
vía; pero, al fin y al cabo, el hombre se había 
E hecho acreedor á la pena de muerte, según las 
3 leyes de su país. Con el corazón rebosando de 
a gratitud y júbilo recordé á Holmes el regalo del 
E baronet á Barrymore. 
4 ——Entonces, las ropas han sido la causa de la 
muerte de este infeliz—dijo Holmes.—-Se ve bas- 
tante claro que el sabueso ha sido puesto sobre la 
pista por medio de algún objeto de sir Enrique... 
así se explica quizá que el animal haya persegui- 
. do á este hombre. Pero la cosa es muy extraña, 
á pesar de todo; ¿cómo pudo saber Selden, en la 
ebseardad, que el sabueso estaba sobre su rag- 
tro? 
—Lo habrá oído. 
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desesperados, corriendo el riesgo de ger capturado. 
juzgar por sus gritos, ha debido correr largo 
trecho desde el momento que supo que el animal 
lo olfateaba, ¿Cómo pudo saber esto? : 
, -—Mayor misterio me parece á mí el de' que el 
e sabueso, suponiendo que todas nuestras conjetu- 
de ras sean correctas... 
a —Yo no supongo nada, , 
Eo A —Bueno, entonces... que el sabueso estuviera 
suelto esta noche. Creo que no andará siempre va. 


O podemos abandonarlo aquí á los zorros y á los 
Cuervos. 

—Opino que lo depositemos en alguna de lag ca- 
bañas hasta que podamos dar aviso á la, policía. 

—Muy bien pensado. Creo que los dog solog - 
Podremos llevarlo hasta allá... ¡ Hola, Watsoh | 
¿qué es esto ?... ¡ Pues no es el individuo en cuer- 
PO y alma! ¡Por vida de lo más audaz y porten- 

so que hay en el mundo!... ¡No diga, Watson; 


une palabra, 4 todós mis planes se irán al suelo! 
Un.bulto iba aproximándose hacia nósotros ¿ 


se > 
través del páramo, y vi el fulgor rojizo de un ci- 
 garro. La luz de la luna dió sobre él, y entonces 
reconocí la figura animada y el paso airoso del na- 
buralista. 'Al vernos se detuvo, pero en seguida 
continuó andando. 

—¡ Cómo, doctor Watson! ¿es usted, no? ¡La 
última persona que hubiera esperado ver yo en el 
páramo é cstas hores de la noche! Pero, amigo, 
¿qué es esto? ¿Algún herido? ¡ No... no me digan 
que es puestro amigo sir Enrique !... 

Pasó precipitadamente por delante de mí, y 8e 
agachó sobre el cadáver. Sentí que hacía una fuer- 
te aspiración, y el cigarro se desprendió de sus 
dedos. * 

—¿ Quién... quién es éste ?—btartamuded, 

—HEg Selden, el presidiario que se escapó de 
. Princetown. 

Stapleton volvió hacia nosotros su cara, la cara 
de un espectro; pero, haciendo un esfuerzo sobre- 
humano, dominó en un instante su sorpresa y su 
decepción. Sus miradas penetrantes se clavaban 
eu Holmes y en mi. 

—¡Banto Dios! ¡Qué espectáculo tan horrible! 
¿Cómo ha muerto? 

—Parece que se quebró la nuca. al caer de estas 
rocas. Mi amigo y yo nos paseábamos por el pá- 
ramo cuando oímos un grito. 

—Yo también oí un grito. Eso fué lo que me 
hizo salir de casa. Estaba intranquilo por sir En- 
rique. 

—¿Por qué precisamente por sir Enrique ?—no 
pude dejar de preguntarle. 

——Porque yo lo había invitado á venir á caga. 
Estaba extrañando su tardanza, y, naturalmente, 
me alarmé al pensar en él cuando oí gritos en el 
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páramo. Á propósito—agregó,—clavando otra vez í 
los ojos en mí y en Holmes, sucesivamente ;— di 
¿Oyergn ustedes alguna otra cosa además del gri- 
to? * : 


—No—Aijo Holmes 5—¿ y usted ? 
—Tampoco. 


che en el páramo. Y yo me preguntaba si habría 
habido señales de una cosa así esta. noche. 


—Naturalmente, puesto que estamos esperan- 
“do á usted por aquí desde que llegó el doctor Wat. 
Se Ha llegado usted 4 tiempo de ver una tra. 
gedia, Eva 
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-—| Ah! ¿Se marcha usted mañana? 

—Esa es mi intención. 

Espero, sin embargo, que su visita habrá hecho 
alguna luz sobre estos sucesos que nos tienen in- 
trigados.. 

Holmes se encogió de hombros. 

—Uno no puede tener siempre el buen éxito que 
espera.: Un investigador necesita hechos, no le- 
yendas ni rumores. Este no ha sido para mí un 
cui sabiafactorio. 

- Mi afigo hablaba en el tono más franco y des- 
preocupado, Stapleton seguía mirándolo fijamen- 


-. te. Después se volvió á mi. 


“+ —Yo estaría porque llevésemos este pobre hom- 

: bre á mi casa, pero el verlo le causaría geguramen- 

te tal susto á mi hermana, que no me animo á 

roponer este recurso. Creo que, si le cubriésemos 

; e cara con algo, podrá estar seguro aquí hasta el 
Eo. . 

Y así se hizo. Resistiéndose luego al ofrecimien- 


do de hospitalidad que le hizo Stapleton, Holmes 


. se dirigió conmigo ú Baskerville Hall, dejando al 
naturalista que regresara solo. Mirando hacia 
atrás, vimos. la figura de éste que se alejaba les- 
“Fimente por el vasto páramo; y detrás de ella; 
«equel borrón negro sobre la plateada meseta, que 
revélaba el sitio donde yacía el hombre que tan, 
" horrible fin había tenido. A 
-—¡ Ya estamos, al fin, cuerpo á cuerpo !—dijo - 
Bolmies, mientras cruzábamos el páramo.—¡ Qué 
nerviós los del individuo! ¡Cómo pudo conservar . 
su erttereza ante lo que debe haber sido pata él 
un gélpe fulminante: el ver que la vietinta de 
sus maquinaciones era otro hombre! Se lo dije á 
usted en Londres, Watson, y se lo repito ahora: 
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nunca hemos tenido un adversario más digno de : 
nuestro acero, . 

—Siento que él lo haya visto á usted. 

—Yo también lo sentí al principio. Pero no ha- - 
bía medio de evitarlo. : 

-—¿Qué efecto cree usted que puede tener en 
los planes del individuo el hecho de que él sepa 
que usted está aquí? : 

—Esto puede obligarlo á ser más precavido, co- 
mo también puede llevarlo á tomar en seguida. mo- 
didas desesperadas. Como la mayor parte de los 
criminales inteligentes, éste ha de confiar dema- 
siado en su propia habilidad y ha de imaginarse 
que nos ha engañado por completo. 

—¿Por qué no lo hacemos arrestar ahora mis- 
mo? 

-. —Mi querido Watson, usted ha nacido para ser 
hombre de acción. Su instinto es siempre hacer 
algo enérgico, Pero, suponiendo por un momento 
que lo hiciéramos arrestar esta noche, ¿qué dé- 
monios adelantariamos con ello? No podemos pro- 
bar nada contra él. ¡En esto estriba toda su dia- 
bólica astucia! Si el hombre estuviera sirviéndo- 
se de un instrumento humano, podríamos con- 
seguir alguna -prueba contra él; pero si tenemos 
que sacar al perro á la luz del día, éste no nos 
ayudará á poner á su amo la soga al cuello. 

—Pero hay lugar ¿ la acusación, positiva. 
ménte. -.. a 

—No tenemos ni la sombra de un fundamento... 
No hay más que sospechas y conjeturas. Nos 
echarían del tribunal á carcajadas si nos presentá- 
semos con semejante historia y 'con semejantes 
pruebas. 

—Tenemos la muerte de sir Carlos. 


——Que apareció muerto, sin una señal en el 
cuerpo. Usted y yO sabemos que murió de terror 
simplemente, Y sabemos también qué tué lo que lo 
aterrorizó ; pero, ¿cómo podriamos conseguir que 
doce estólidos jurados lo supieran? ¿Qué rastros 
bay de tal sabueso? ¿Dónde están las señales de 
sus colmillos? Todo el mundo sabe, por supuesto, 
que un perro de presa no muerde á un cadáver ; y 


nosotros nos consta que sir Carlos había muerto 


antes de que el animal lo alcanzara. Pero tenemos 
que probar todo esto, y no estamos todavía en con- 
diciones de poder hacerlo. 

-—Perfectamente. ¿Y lo de esta noche? 

—No estemos mejor, tampoco, con lo de esta 
noche. Una vez más, no hay relación directa en- 
tre el sabueso y la muerte del hombre. No llega- 
mos siquiera á ver al sabueso. Lo oímos, pero no 
podríamos probar que corría sobre el rastro del 
infeliz. Habría una falta absoluta de motivo para 
esto. No, mi querido amigo; hay que resignarse 
con el hecho de que no tenemos hasta ahora en 

ué fundar la acusación, y pensar que este caso 
vale bien la pena de que corramos cualquier ries- 
go para poder establecerle. 

—¿Y qué ge propone usted hacer para esto? 

— Tengo muchas esperanzas en lo que la seño- 
re Laura Lyons puede hacer pot nosotros cuando 
se le explique el verdadero estado de 00888. 
aparte de esto, tengo mi propio plan. Bastante 
trabajo dará mañana toda esta infamia ; pero es- 

pero que, antes de que termine el día, habré con: 
seguido, al fin, ponerle el pie sobre el cuello al 
muy canalla. ga 

No pude sacarie nada más 4 Holmes, ques des” 

- de aquel instante, B8 absorbió en sus pensáamien- 


OA 
tos, hasta lag Mismas puertas de Baskorville Hall, 
—¿Va á subir? 


ha comprometido á come 
—Y yo también. 


 EXcusarse y dejar que 
él vaya solo, Esto Se arreglará fácilmente, y aho- * 
Ya, aunque hayamos, llegado demasiado tarde para 
COMEer, Me parece que ésta no es una razón para 
que no tengamos ganas de cenar. 
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TENDIENDO LAS REDES 


Sir Enrique sintió 
Yer € Sherlock Holn 
eaperaba 


' arreglamos para q 
¡durante la coña der 


xplicamos al baronet todo áiquello de nuestra * 
¿Aventura que nos pareció prudente poner en su co: 
nocimiento, Pero antes tuve que desempeñar la, 
+ misión desagradable de comunicar la noticia de la, 

¿«dguerte de Selden á Barrymore y á su mujer. Esto 

ha de haber sido para él un alivio enorme; pero 
«ella Moró amargamente, con el delantal en la cara, 
Para todo el mundo, Selden había sido el erimi- 
«nal empedernido, medio animal y medio demonio ; 
pero para ella, Selden fué siempre la criatura vo- 
luntariosa de su niñez, el chiquillo que ella había 
conducido de la mano, Muy malo ha de ser, en 
verdad, el hombre que no tenga siquiera uno que 
lo Hore, 

. —He estado aburriéndome en la casa todo el 
día, desde que Watson salió esta mañana—dijo el 
baronet.-—Me parece que merezco alguna conflan- 
za, desde que he cumplido mi promesa. Si no hu- 
. biera jurado no salir solo, hoy habría pasado una 
, velada muy entretenida, porque recibí un rotado 
a de Stapleton pidiéndome que fuera 4 verlo. 
e —No tengo la menor duda de que habría prsa- 
do usted una velada muy entretenida—dijo Hol- 
pues secamente.—AÁ propósito, ¿no sabe usted que 
hemos estado Jlorándolo en la creencia de que era 
usted el que se había quebrado la mueca? 

Sir Enrique abrió grandes los ojor, 

—¿ Cómo así? 

—Aquel desgraciado estaba veilido són las ro- 
pas de usted. Temo que su sirviente, el que se 
las dió, tenga que ser molestado por la policía. 

—No es probable. Me parece que no estaba 
marcada ninguna de esas piezas, 

—Es una suerte para él... Mejor dicho, es una 
suerte para todos ustedes, puesto que todos us: 


— asunto ?—pré- 
guntó el baronet..-, a sacado uste 


; ed algo en lim... 
Pio de este embrollo? No es 


O sé que Watson Y yO haz 
yamos adelantado gTan cosa desde que estamos: 
aquí. 


£ estar en con. 
lara para usted 
extremada. 
: Varlos puntos to. 
avía sobra los cuale iba acer un poco 

e luz... pero esta ] 2, á pesar de. 
todo. 


aventura, señor Holmes, 


rá dicho ya, sin duda. Hemos 
el páramo. De 


—Tuvimog una, 
atson se lo hab 
oído al Sabueso en 


A SUpersti..' 
s mientrag” 


108 Ver con perro 
estuvo en América, Y Com sólo oir 4 u 
- Si usted 


le un bo. 
éste, estoy di 
Pesquisante 


más grande de 


r existido en todas. las épo- 
cas, 

-—Creo que podré embozarlo Y encadenarlo per- 
lectamente, si me presta, usted 


Su ayuda, 

184 que haga, 

á pedir que lo hay 
cala razón. 


anto usted me d 


len; y le voy 


a cie 


ilidades están por que nuestro problemita que- 
dará resuelto muy pronto, No tengo duda... 
* Holmes se interrumpió de pronto, y clavó los 
ojos en.el vacío, encima de mi cabeza. La luz de 
la lámpara daba en su rostro; y tan absorto estaba, 
éste y tan rígido, que podría haber sido el de una 
batua clásica, de finísimo relieve, la personifica- 
.ción de la vigilancia y de la expectativa, 
+ ¿Qué hay ?—exclamamos los dos á un tiempo. 
Pude ver, cuando mi amigo bajó la mirada, que 
se esforzaba por reprimir una emoción íntima, Sus 
. Taccioneg' estaban serenas, pero sus ojos brillaban 
: de júbilo, 

"—Disculpen la admiración de un perito—dijo 
indicando con la mano la línea de retratos que 
cubrían el muro que tenía delante.—Watson no 
quiere admitir nunca que yo conozco un poco de 
arte, pero esto es simple celo de su parbe, porque 
nuestras vistas sobre la materia son diferentes, 
¡Ahora, bien: esta es, realmente, una serie muy 
hermosa de retratos. 

-—Me alegra oir decir á usted eso—dijo sir En- 
¿1 Yique mirando con alguna sorpresa ú ul amigo. 
"Yo no pretendo saber mucho sobre estas cosas, y 

sería mejor juez de un caballo ó de un novillo, que 
de un cuadro. No sabía que tuviera usted tiempo 
para ocuparse de cuestiones de. este género, 

—86 lo que es bueno cuando lo Yoo; y ahora lo 
estoy viendo. Aquél es un Kneller, ««postaría : 
aquella dama de seda azul, allá arriba. Y aquel 
bravo caballero de peluca, debe ser un Reynolds. 
Supongo que todos son retratos de: familia. 

—Todos. i 

—¿ Sabe usted los nombreg? 
——Burrymore ha estado instruyéndome especial. 
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O 


quel de casaca azul 


: ue- 
presidente, de comisiones de la Cámara de los C: 
miunes, en-la época de Pitt. 
.——¿ Y este caballero frente á mi... éste de ter 


ciopelo negro y encajes ? 

—¡ AR! Sobre ese tiene usted derecho á saber 
algo. Ese os la causa de todoy nuestros males, esé, 
es el perverso Hugo, el que estrenó el Sabueso de 
los Baskerville. No es probable que lleguemos 
olvidarnos de él, 

Miré el retrato con interés y sorpresa. yo% 

¿De veras 2—exclamó Holmes.——Parece un: 
hombre bastante tranquilo y de maneras suaves 
Pero se podría decir que. tenía un demonio embos- 


—No cabe duda. sobre su autenticidad, porque 


el nombre y la fecha, 1647, están al dorso de la, 


bela. 


durante la cena. Sólo después que sir Enrique se 
hubo retirado 4 su aposento, fué cuando pude co-: 


hocer el giro de log pensamientos de mi amigo. 
Me llevó otra voz 4 la sala de festines, alumbran 
do el camino con la luz de su palmatoria, y le- 
vantó ésta á la altura del descolorido retrato pe- 
gado al muro, : 


sted algo aquí? ; 
Contemplé el ancho sombrero con p 
_bueles en espiral, el blanco cuello de: 
rostro estirado, severo, encuadrado por todo eso... 
era una. fisonomía hosca, sino -acicalada, rígida 
áspera, con labios finos y apretados, y ojos frios 


Jn los 
nda, y el 


-é intolerantes. ds 

¿Lo encuentra parecido á algún conocido su- 
yo? 

-—Tiene.algo de sir Enrique por la mandibula. 

-—Un leve indicio, quizá. Pero espere un mo- 
mento. : j E : 

Se subió 4 una silla, y sosteniendo siempre la 
luz. en la mano izquierda, arqueó el brazo derecho 
y lo asentó sobre el aucho sombrero y sobre loa en- 
sorbijados bucles. 

¿1 Santo Dios l—exclamé asombrado. 

Era lo cara de Stapleton la que surgía de: la 
tela. 

Ajá! Ahora lo ha visto. Mis ojos están habi- 
tuados á examinar caras y no sus adornos. La 
primera condición de un investigador es la de que 
pueda ver á través de un disfraz,  : 

—¡ Pero esto es maravilloso! ¡Podría ser el mis. 
mo retrato de Stapleton ! de 1 . 

—£1; es un interesante gaso de abavismo, que 
parece ser tanto físico como moral, Mi estudio de 
los retratos de familia, es suficiente. pará. conver- 
tir 4 un hombre á la doctrina de la tesnenmación. 
El individuo es un Baskerville.... esto: es. evidente. 

Y con intenciones respecto 4- la pucasión. 

— Exactamente. Esta casualidad del retrato nos 
ha suministrado uno de los eslabones cuya falta 
era más notable. ¡Lo tenemos al hombre, Wat- 
son! ¡lo tenemos!,.. Y me atrevería 4 jurar que 


prorrumpió 
en uno de sus raros accesos de hilaridad. No. 


eces, y cuando lo ha hecho, 
presagiado mal para, alguien, : 


poder prometer que ni 
lestado por este asunto 


—Buenos días 
-—Parece usted u 


sis 


a 


do un plan de batalla con el jefe del estado ma- 
JOr EZ 
-—Esta es mi situación precisamonte. Watson 
estaba pidiendo órdenes. 

Entonces, yo hago otro tanto, 

Muy bien. Usted se ha compromotido, según 
tengo entendido, á comer esta noche con nuestros 
amigos los Stapleton. 

—Y espero que usted vendrá con nosotros. Bon 
gente muy hospitalaria, y estoy seguro de que se 
alegrarán muchísimo de ver á usted. 

-—Temo que Watson y yo tengamos que imos 
hoy á Londres. 

-—¿A Londres? 

—Si; me parece que hemos de ser más útiles 
allá en estas circunstancias. 

:Al baronet se le alargó visiblemente la caro, 

:—Crela que ustedes me iban á acompañar hasta 
el fin de este asunto. El Hall y el páramo no gon 
sitios muy agradables cuando uno está solo, 

—Mi querido amigo, debe usted confiar én mi 
sin reserva, y hacer exactamente lo que le indi- 
que. Puede decir á sus amigos que hubiéramos te- 
nido mucho gusto en ir con usted, pero que agun- 
tos urgentes han exigido nuestra presencia en Lon. 
dres. Sin embargo, esperamos. estár de vuelta 
aquí muy pronto, ¿Se acordará usted de transmi- 
tirles este mensaje? : 

—Si usted insiste en irse... . 

—No hay otra alternativa, se lo asoguro. 

Vi en la frente nublada del baroñet:que el hom- 
bre estaba profundamente disgustado por lo que 
consideraba nuestra deserción. 

—¿Cuándo desean 'ustedeg marcharse ?—pre- 
guntó con frialdad. $ 


íS 


Poder ir. 


—Tengo muchas: ganas 


ustedes-—dijo 
aquí solo? * 
—Porque éste 
el deber. Por 
que hará lo 
se quede, 
-—Perfectame 
-—Una indicas 
coche ¿ Merripit 
pache su tarbana, 
56 propone volver 


—I Pero si eso es precis, 

a recomendado tanta. 
—Esta vey podrá hacer] 
yO Bo tuviera plena conf 


su-valor, no 
ble que lo haga. 


——BEntonces lo haré. 
Si estima en al: 


E 


bapleton, diciéndol 
el baronet.-—. 
que usted me ha dado 


que yo le dig 


nte, entonces. Me 


TG oruzer á pie el páramo? 


se.lo aconsejarí 


SES 


convendría qu 


de volver ¿ Londres con 


¿Por qué quedarme 


es el puesto que le 


marca á usted 
su palabra de 
8, Y porque yo le digo que: 


quedaré, 

n más: deseo que vaya usted en 
House ; pero, al lle 
y haga saber 4 ] 
á pie á su casa. 


amente lo que usted me 
$ veces que no haga! 
o sin ningún riesgo. Si 
2£0%2 en sus nerviog y. en 
8: pero es indispensa- 


O 


to posible, después del desayuno, para poder Je- 
gar 6 Londres osba misma tarde, 

_Me sorprendió mucho este programa, aunque re- 
cordaba que Holmes había dicho 4 Stapleton, la 
noche anterior, que su visita terminarla al día si- 
guiente, No había eruzado por mi mente, sin em- 
bargo, la idea de que mi amigo podía llegar Á ma- 
nifestar el deseo de que yo lo acompañara, ni al- 
canzaba á comprender cómo podíamos estar los 
dos ausentes en un momento que él mismo había 
declarado ser crítico. Pero no habla niás que hacer 
que obedecer sin resorva; de modo que nos despe- 
dimos de nuestro apesadumbrado amigo, y un par 
de :horas después estábamos on Ta estación de 
Coombe Tracey, donde. despachamos el coche, 
que emprendió el viaje de regreno, Un muchacho 
estaba esperándonos e ol indán, 

A sus órdenes, séeñot-dijo*á Holmes. 

-—Toma este tren para Tondres, Cartwright. 


-En cuanto llegues dirigo un telegrama sir Enri 


que «Baskerville, con mi firma, diciéndole que si 
Sé -encuentra mi cartera de apuntes, «qUe se me ha 
«perdido en sy casa, que me la envío :á Baker 
Street, por correo certificado... , 

—Está bien, señor. da y 

-—Ahora vé á preguntan en el telégrato de la 
estación si hay algo para mí. ec: 

El muchacho volvió con un telegfuma que Hol- 
mes me pasó. Decla: «Recibí despacho. Voy allá 
»con auto de prisión sin firma. Llegaré cinco cua- 
»renta.—Lestrade.» ES 

—Es la contestación del mío dé ésta mañana... 


Este hombre es el mejor de los profesionales, á 


mi juicio, y quizá lleguemos á necesitar su ayu- 
da. Ahora, Watson, ereo que en lo mejor que po- 


do que le 
que esbuviera en el portillo 
el lugar y á la hora en que 
usted se ha reservado la ro 
uno y otro hecho; 


—Xo hay ninguna, relación, 


-—£n tal caso la coincidencia tie 
extraordinaria, por cierto. Pero er 
hemos de lograr dejar sentac 
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demos Pensar, si queremós emplear 
Po, es en hacer uná visita á su conoci 


pidió 4 sir Carlos 
ú las diez; esto es; on 
ocurrió 8u muerte. Y 
lación que existe entre 


la esta relación, 4 p 


len el bien 
da, la señora 


he que ser muy 
eo, señora, qu 


sar de todo. Quiero ser completamente franco con 


usted, señora Lyons. Consideramos que este caso: 

es, ef resumen, un caso de asesinato, en el que. 

. “están complicados, no sólo su amigo, el señor Sta-' 
«pleton, sino también la esposa de éste, 


La dama - $6 puso de pie bruscamente. 

—/ Su esposa |---exclamó. 

-—Si; la cosa ho es ya un secreto. La persona 
que ha estado pasando por hermana de dl es en 
realidad su esposa, 

La señora Lyons había vueltecá rentarma. Sus 
manos se aferraban % los brazos del sillón, y vi 
que sus uñas rosadas se ponían blancas: tan fuer- 
temente apretaban. ar 

—¡ Su esposa |—+repitió. | Bu esposa ! ¡Pero si 
no era casado! 

Sherlock Holmes se encogió de hombros, 

+ —¡Pruébemelo! ¡ Pruébemolo! ¡Y si lo consi- 


gue!... 


El brillo furibundo de los ojos de la damia dijo 


«Más que sug palabras. 


'—He venido preparado para -eso-=declaró Hol. 
mes, sacando del bolsillo varios papeles.-—Aquí 
tieno usted una fotografía de la pareja, tomada en 
York hace cuatro años. En el dorso está escrito: 
«Señor y señora Vandeleur,» pero no le será 4 us- 
ted difícil reconocerlo 4 él; y 4 ella: también, si 
alguna vez la ha visto. Aquí tiene usted tres dos- 
cripciones firmadas por testigos respetables, que 
conocieron al señor y á la señora: Vandeleur en 
la época en que éstos tenfan á su cargo la escuela 
particular de San Oliverio. Léalas, y verá si pue- 
de dudar do la identidad de ellos, , 

la señora Lyons echó apenas una ojeada á los 
informes, y en seguida alzó los ojos y nos miró 
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con el semblante estirado, rígido, de un: mujer 
desesperada. ne 

—Señor Holmes-—dijo ;-—esto hombre habi 
prometido casarse conmigo si yo conseguía divor- 
ciarme de mi marido. Me ha mentido, el infame, 

e una manera ine: 


2 para. bien mío, 
Ss que un ing. 


consecuen. 
egúnteme usted lo que: 
que tenga que ocultar. : 
cuando escribí la caje 
de ningún modo en hacer el menor. 


Ue cra mi mejor am 


ta, no pensé 
: daño al anci 
go. 


—Lo ervco absolutament 
—HEl relato: 


—Exactamente, : . 
—Y después, cuando usted hut 
ba, él la disuadió de concurrir ¿ 
—Me dijo que había considerado qu 
-. Su dignidad el hecho de que otro hom] 
Hero para un objeto agí ; Y que, aune 


ER 


de diera q 
uando el q 


pobre, :dispondría hasta del último penique para: 
remover los obstáculos que nos separaban. 

«El hombro parece ser de un caráctor muy Ín- 
tegro. Y luego, ¿no supo usted «nada hasta que 
leyó en el diario la noticia de la muerte de sir 
“Carlos ? 

—Nada. 

—¿ Y le hizo jurar él el más absoluto socreto so- 
bre su cita con el anciano? 

—Me lo hizo jurar. Me dijo que la muerte de 
«sir Carlos era muy misteriosa, y que se sobpecha- 
ría de mí, seguramente, gi salían. á luz los hechos, 
Me asustó para que guardará Kiléncio, 
-«—Justamente. Pero usted tenía sus sospechas... 
La dama titubeó y bajó los ojos, 

. 2. —Yo lo conocia bien-——dijo ma ero, si él hubio. 
- Ya sido leal conmigo, yo habría procedido siempre, 
respecto á él, como lo hice entonces. 0 

—Ureo que, en resumen, usted ha hoího una 

«buena escapada—dijo Holmes.—Usted lo ha te- 
nido á él en su poder, y él lo sabía, y, gin ombar- 
go, usted está viva. Durante algunos: meses ha 
estado usted andando muy cerca del borde de un 
precipicio. Bueno. Ahora no tenemos más que ha- 
cer que desearle á usted un buen día, señora 
Lyons, y decirle que es probable que muy pron- 
to vuelya 4 tener noticias nuestras. . 

—Nuestra causa se redondea; : bi dificultades 
van reduciéndose unas tras otras, delante de nos- 
otros—dijo Holmes cuando estábamos de vuelta 
en la estación y esperábamos la llegada del expre- 
so de Londres.—Pronto estaré £n. condiciones de 
poder .condensar en un todo único y coherente uno 
de los crímenes más singulares y sensacionales de 
estos tiempos. Los estudiosos da criminología han 


* se. Cambiamos con él un apretón de manos, y vi 


de recordar los casos análogos de Grodno, en la 
Pequeña Rusia, en 1866, y, por supuesto, los carl. 
menes de Anderson en la Carolina del Norte; 
pero nuestro caso presenta algunos rasgos que le . 

son enteramente propios. Hasta este momento, 
todavía no podemos formular una, acusación cla- 
ramente determinada contra este hombre tan ag- 
tuto; pero mucho me sorprendería el que esto no: 


quedara arreglado hoy mismo, antes de irnos á 
dormir, 


mucho aguante, saltó de un coche de primera cla. 


en seguida, por la manera respetuosa como mira: 
ba á mi compañero, que el hombre había aprendi. 


en aquel momento el desdén que las teorías del 
razonador habían provocado entonces en el hom: 
bre práctico, 

—¿ Tenemos algo bueno ?—preguntó, E 

—El asunto más gordo desde hace años—dijo - 
Holmes.-—Hay dos. horas por delante hasta el mo. 
mento en que tengamos que ponernos á pensar 
en el viaje. Me parece que sería bueno que las em- 
pleáramos en tomar algún alimento; después, 
Lestrade, trataremos de quitarle á usted de la gar- 
ganta la niebla de «Londres, haciéndole Fespirar. . 
por un momento el ajre puro de la noche en el; 
páramo de Dart. ¿No'ha estado usted nunca allá ? 
¡Ah, bueno!... No ereo, entonces, que llegue 4 
olvidar usted nunca la Primer visita que le hag 
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EL SABUESO DE LOS BASRERVILLE 


Uno de los defectos de Sherlock Holmes, si 
realmente puede Jlamarse Á esto un defecto, er 
- el de que se mostrara siempre poco dispuesto ú 

comunicar integramente sus planes ú otra perso 
na, basta el instante mismo de su realización. En 
parte, esto provenía sin duda de su naturaleza 
despótica, que se complacía en dominar y en ad- 
mirar á los que tenía á su alrededor. En parte, 
también, de su cautela profesional, que lo inciba- 
ba á no aventurarse nunca. Pero lo cierto en que 
ésto resultaba muy penoso para. los que actuaban 
como agentes ó ayudantes suyos, Muchix votos ha- 
“bla tenido yo que sufrir por esta cAusA, páro NUNCA 
he penado tanto como en el curso-de aquel largo 
viaje en medio de la obscuridad. El momento de 
la terrible prueba había llegado ya; el fin Ibamos 
á hacer el esfuerzo final; y, sin embargo, Holmes 
no decía nada; y yo, apenas pl me era dado hacer 
otra cosa que conjeturar cuál podría. ser el curso 
de sus operaciones. Mis nervios se eyiremecieron 
anticipadamente cuando, por fin, el viento helado 
que nos azotaba el rostro, y los espacios negros, 
huecos, á cada lado del camino abigosto, me reve- 
laron que estábamos ya en el páramo. Cada tron- 
co de los caballos, cada vuelta de las ruedas, iba 


z 
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acercándonos cada vez más ¿ nuestra suprema, 


2 presencia del conductor dq 
estorbaba Duestra conversación E 
VIMOS que hablar de asuntos tri 


atrás la casa de Frankland 
al fin al Han Y al campo de 20 
hasta, la Puerta de la casa; nog 


—< Lleva, armas, Lestrade > 
Pesquisante sonrig. 


tro de él. 
—Perfecta 
MOS prepara 
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nuestra jornada. Tengo que pedirle que camine en 
puntillas y que cuchichee apenas. 

-Nos metimos cautelogamente en el sendero, co- 
mo-si nos dirigiéramos á la cara; pero Holmes 
nos mandó hacer alto cuando estuvimos 4 unas 
> doscientas yardas de ella, 

A bastante-—dijo.—-Bstag rócas, $ la dere- 
Cha, forman una cortina admirable, 

—¿ Vamos á esperar aquí? 

—81; el sitio es excelente para una embosca- 
da. Métase en uste agujero, Lestrade. Usted ha 
estado dentro de la unsa ¿vo es ssl, Watson? 
¿Puede decir cuál es la. posición de las piezas ? 
¿Qué ventanas son éstas, lag que tienen enreja- 
do, en esta esquina del edificios 

-—Creo que son las de la cogina. 

—¿Y aquella más allá, tán iluminada? 

—Aquélla es, seguramente, la del comedor, 

. ——Las cortinillas están alzadas, Usted - conoce 
mejor los accidentes del terreno, Adeláutese á la 
rastra, con cuidado, y vea qué -es lo que catán ha- 
ciendo... pero ¡por Dios! no vaya d hacerlos na- 
bér que estamos espiándolos. 

Bajé en puntillas por el sendero; y, al llegar 4 
la pared baja que cerraba la: huerta achaparrada, 
me agaché detrás de ella, Arrastrándome éenton- 
cos á la sombra de la cerca, llegué £ un sitio des- 
de el cual podía ver ol interior de la pieza, 4 tra- 
vés del vidrio descubierto,  .* 

No había más que dos hombres en ella: sir En- 
rique y Stapleton. Estaban sor fidos, de perfil 3 
la ventana, uno á cada lado de: la: rriesa. Los dos 
fumaban cigarros y tenían por delante café y vino. 
Stapleton hablaba animadamento, pero el baro- 
net parecía pálido y preocupado. Tal vez el pen. 


E 
+ 


samiento de aquella caminata solitaria á bravén 
del omínoso páramo pesaba de una manera Opre- 
siva en su espíritu. E 
Estaba observándolos cuando vi que Stapleton 
se levantaba y salía de la pieza, en tanto que sir 
Enrique llenaba otra vez su vaso y se retrepaba 
en la silla, chupando el cigarro. Oí el chirrido de 
una puerta y el vivo crujir de la arena bajo las, 
pisadas de alguien. 
Estas pisadas pasaron por junto á mí, á lo lar: 
go del camino que corría, del otro lado de la. pá: 
red detrás de la cual estaba yo agazapado. Miran. 


aislada en un ángul la huerta. Giró la llayo 
en la cerradura de esta puerta, y, al entrar 
naburalista, salió de allí un rumor eurioso... co: 
de retozos. Sólo estuvo adentro un minuto, Ú a 
sa así. En seguida volvi á oir el ruido de la aya 
y el naturalista pasó por delante de mí y enbi 
otra vez en la casa. Lo vi reunirse á su huésp 
Entonces me deslicé cautelosamente hasta. Je 
gar donde estaban esperándome mis compañi 
y les conté lo que había visto. _ 
—¿Dice usted, Watson, que la mujer: 
allí?—me preguntó Holmes cuando hub 
bado mi relato. 
—No la he visto. 
—¿Y dónde puede estar, ento 
luz en ninguna pieza excepto en. 
—No me imagino dónde pue 
He dicho ya. que sobre la: 
aquella noche una niebla d. 
.arrastrándose lentamente 
y formaba ya de aquel lado 


lla baja, pero gruesa y bien definida. Ta luz de la 
luna cata sobre ella y:le daba el aspecto de un 
gran ventisquero reluciente, en cuya superficie 
descansaran las cimas de los picachos y de las 
colinas distantes. Holmes habla vuelto la cara ha- 
a ella, y grufila impacientemente al observar su 
pausado movimiento. 
"Viene hacia nosotros, Watson. 
* —¿ Importa algo eso? 
——Muchisimo. En realidad, esto serla la Única 
“cosa en el mundo que podría desbaratar mis pla- 
nes. Pero el baronet no ha de tardar mucho aho- 
va. Ya son las diez. Nuestro buen éxito, y 10 mis- 
ma vida de él, pueden depender de que salga an- 
tes de que la niebla esté sobre el camino. ' 

La noche era clara y hermosa sobre nuestras 
cabezas. Tias estrellas brillaban frias y radiantes, 
mientras la luna, en cuarto creciente, bañaba to- 
dela: escena con una luz suave é inciertñs  c. 
Delante de nosotros se alzaba la masa obicura 
de la casa, con su techo crestado y 4us chimeneas 
erizadas, que se destacaban rigidamente sobre el 
"cielo sembrado de lentejuelas de plate. Anchas ba- 
rras de luz dorada salían do las ventanas bajas, 
extendiéndose sobre la huerta y el páramo. Una 
de estas ventanas so cerró de, pronto. Los sirvien- 
tes se retiraban de la: cocina. Sólo quedaba la 
luz del comedor, donde los dos hombreb, el pér- 
fido dueño de casa y su despróvenido Jiuésped, 
continuaban charlando y fumando: sus cigarros. 

Minuto tras minuto, aquella frazáda blanca, la- 
nuda, que cubría la mitad del ¡púramio, iba acer- 
cándose á nosotros. Ya los primeros hacecillos de 
la: niebla empezaban á rizarse sobre el cuadrán- 
gulo de la ventana iluminada. La pared trasera 
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de la huerta se había hecho invisible, y los árbo- 
les surgían entre un: remolino de vapor. blanco. 
Vejamos los festones brumosos que ventían regba- 
lándose sobre las paredes laterales de la casa; y 
doblaban las dos esquinas arrollándose lentamente 
hasta formar un cúmulo dentro, sobre el cual 4 
taban el piso alto y el techo como un bosque ex 
traño en un mar fantástico. Holmes asentó n 
viosamente su mano sobre la roca que teníamo. 
delante, $ impaciente, dió con el pie un golpe 
el suelo. 

-—$i no sale antes de un cuarto de hora, en 
contrará el camino cubierto por la niebla, Dentro: 


die en terreno más alto? 
: 8; creo que sería mejor. 
Entonces, 4 medida que el banco de nieb] 
desbordaba hacia nosotros, nosotros fuimos 
cediendo delante de él hasta que estuvimos: 
4 media milla de la casa; pero aquel den 
blanco, plateado por la. luna en su borde. $ú 
seguía extendiéndose lenta é inexorable 
——Nos alejamos demasiado—dijo Hol 
debemos dar lugar á que el hombre sea, 
antes de que llegue adonde estam 
que quedarnos aqui á toda costa. 
Holmes se puso de rodillas . y 
suelo. 
-——¡ Gracias á Dios! Me: 
El rumor de unos pasos 
silencio del páramo. Ágazt 
dras miramos ansiosamen 
beteado de plata, que tentamon delante, 


2 


sos iban haciéndose más fuértes; y de pronto, 
abriéndoge paso 4 través de la niebla, como si. 
ésta fuera una cortina, apareció el hombre que es- 
“«perábamos, Mehó 4 su alredédor una mirada de 
- sorpresa, al galir á la claridad de la noche. estre- 
“llada. Luego siguió andando rápidamente por el 
“serdero, pasó pór junto á donde estábamos, y se 
alejó, cuesta arriba, por la dilatada e Al 
caminar miraba continuemente 4 un lado y ú otro, 
corno si se sinbierá incómodos... 
-— —¡ Chis !|-—exelamó Holmes, y. ol el orio del gati- 
lo de su revólver, ij Miren! 1 all viene | 

Se oía un débil paro vivo y continuo redoble de 
pisadas, en el mismo 00 aquel bañco de 
niebla flotante. La nube estaba ya como Á cin- 
¿cuenta yardas de nosotros, y low tres teníamos cla. 
:yados los ojos en ella, sin saber qué horror iba 4 
surgir de allí repentinamente, Me acerqué más ú 
Holmes y le dirigí una rápida mirada, Betaba pá: 
' lido, pero su expresión era triunfante y sus ojos 
chispeaban 4 la luz de la luna; y de pronto, vi 
¿que los desviaba bruscamente. pare clavarlos, rÍ- 
gidos, en un punto, y. que 8un labios uo entre- 
abrían asombrados. En este mismo inslanto, Les- 
trade dió un grito de torror, y. He sahó de bruces 
al suelo. Yo me incorporó, asiendo don mano iner- 
te mi revólver, fulminado también por la espanto- 
sa aparición que habla saltado 4 nuesbros ojos de 
entre los misterios de la nieblas. 

Era un perro, un perro enorme, negro como el 
carbón ; pero un perro como u6 hán' visto nunca 
igual ojos mortales. Salía fuego:de fu boca entre- 
abierta; sus ojos brillaban come ascuas; el ho- 
cico, los colmillos y la papada se le delincaban: 
con fulguraciones trémulas. Ni el cerebro más, 


desordenado habría: concebido nunca en Sus 'sue- 
ños delirantes un: monstruo más salvaje, más in- 
ternal, más aterrador que aquel bulto negro,.de 
cabeza llameante, que surgió repentinamente 4 
¿Vuestros ojos. 
Á grandes saltos avanzaba el enorme animal por 
el camino, siguiendo los pasos de sir Enrique. D 
tal modo nos paralizó su aparición que, antes de 
que nos repusiéramos, el monstruo había pasad 
ya por delante de nuestro escondite. Entonces . 
Holmes y yo hicimos fuego sobre él 4 un tiempo, 
y el animal lanzó un aullido horrible ; lo que nos 
demostró que uno de los proyectiles, por lo me 
nos, lo había alcanzado. En vez de pararse, sia. 
embargo, continuó su carrera. A lo lejos, sobre 
sendero, vimos entonces 4 sir Enrique que se:h. 
bía dado vuelta y miraba hacia atrás, con los bra» 
zos alzados, la cara blanca á la luz de la luna, 
ojos clavados ansiosamente en el monstruo 
lo perseguía. . 
Pero el grito de dolor de éste habta. dispor 
todos nuestros recelos á los cuatro vientog,: 
monstruo era vulnerable, era también morta 
podíamos herirlo, podíamos también «ma 
Nunca he visto correr á un hombré comi 
Holmes entonces. Me considero basta 
de pies, pero él me dejó tan atrás comé 
jado yo al pesquisante. Delante de. 
mientras volábamos por el camin: 
tos que, unos tras otros, daba 
. junto con ellos, el sordo rugid 
gué á tiempo de ver el animal 
tima, echarle al suelo y ti 
la garganta. Pero Holmes 
en“el flanco los cinco tirog 


ver; Y lanzando un aullido de agonía y tirando al 


ajre Un zarpazo inútil, el gigantesco animal cayó 


¿de espaldas, agitando furiosamente sus cuatro re- 


mos hasta que se echó flojamente de costado. Me 
agaché, jadeando, y puse en su onboza Tiamean- 
te, horrible, el enfión do mi revólver; pero no tu- 


- ve que soltar el gatillo, Lil animal había muerto. 


Sir Enrique yncía insensible dotide había cal- 
do. Le arrancómoj el cuello de la camisa; y Hol- 
mes balbució una 'neción de grúclas, cuando vi- 
mos que vo tenfa. góñialos de herida alguna, y que 
el auxilio había llegado 4 tiempo. Lor pepe os de 
nuestro amigo se estremocieron. ya é hizo un dé- 
bil esfuerzo para moverse, Lestrade. le introdujo 
en la boca su frasco de aguardiente, y dos. ojos 


espantados se clavaron én nOSOÍTOR. 


«—¡ Dios mío |-—murmuró,-—¿ Qué era-eso? ¿Qué 


era eso, en nombre del cielo? 


—Sea lo que fuere, ya está muerto-=dijo Hol- 


«“mes.—Hemos volteado al fantasma de los Bas- 


kerville para toda la eternidad... 000, 

Aun cuando sólo se hubiera tenidoen cuenta 
su tamaño y su fuerza, era terfible el Animal que 
yacía á nuestros pies, No erg un dogo puro, ni 
tampoco un mastín puro; pero patocía ser una 
combinación de ambos... flaco, salvaje, y tan 
grande como una leona joven. ri aquel momento 
todavía, á pesar del aniquilamiento dela muerte, 
sus enormes quijadas parecian estar pobeando una 
luz azulada, y sus ojillos hundidos y crueles te- 
nian un circulo luminoso. Puse la mano sobre el 
hocico fulgurante, y al levantarla, mis dedos ar- 
dieron y brillaron en la obscuridad. E 

-—¡ Fósforo l—exclamé. Dd 

—51; una ingeniosa preparación de ese simple— 
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_ dijo Holmes, husmeando el animal.-—-Pero no hus 
biera habido olor alguno capaz de perburbar supo: 


deroso olfato, Tenemos que pedir á usted mil pe: 
dones, sir Enrique, por haberlo expuesto á e: 
susto. Yo estaba preparado para. un perro de pre 
sa, pero:no para un animal como éste. Y la niebl 
no nos dió:tiempo para recibirlo como deblamos.: 
——Usted me ha salvado la vida. , 
—Después de haberla puesto en peligro, ¿Se 
siente con fuerzas para quedarse solo? : 


ES 


—Dénme otro trago de aguardiente, y estará 
dispuesto á cualquier cosa. Gracias. Ahora, si qui e 


ren ayudarme á levantarme... ¿Qué se propo 
hacer? 

—Dejarlo á usted aquí. No está usted para má 
aventuras esta noche, Si quiere esperarnos, ali 
no de nosotros vendrá más tarde á buscarlo 
acompañará á su casa. : 

El baronet intentó ponerse de pie, pero eni 
todavía mortalmente pálido, y todo el cuerp 
temblaba. Lo ayudamos á aproximarso á- una 
ca, en la que se sentó, temblando siempr 
cubrió el rostro con las manos. 

—Vamos á dejarlo solo—le dijo Hol; 
preciso que hagamos lo que falta toda, 
tra tarea, y los momentos son preci 
sación ya está lista; lo único que hi 
es el hombre. 

—Hay mil probabilidades cont; 
lo encontremos en la casa—contin 
do volviamos rápidamente sob 
el camino.—Estos disparos: 
ver que se le ha descubierto 

—Estábamos algo lejos, y 
haya amortiguado. 


Nel 


El ha venido siguiendo nl sabueso, pata llas 
marlo,:. de esto no benga usted dudu. No, na; de 
estas horas ya habrá huido. Pero vamos á regis- 
trar la casa para estar seguros. 
La puerta principal se hallaba abierto; do modo 
“que hicimos irrupción en la casa, y HOR procipiba- 
mos de pieza en pieza con grán estupeficción de 
¿un viejo criado tembleque que encontramos, en el 

pasaje. No había lux doña que en el comedor; Hol. 
mes sacó de allí la lámpara, y no quedó un solo 
rincón de la caso por rogisbrar Pero no pudimos 
descubrir señal alguna del hombre, Ln el piso alto, 
sin: embargo, uvo de los dormitorios: estaba «co- 
rrado. O 
"—¡ Aquí adentro hay alguien 1—griló Lostrado. 
—; Oigo un ruido! ¡ Abrin la puertal. 

Se. oyó dentro de Ja piéza un gruñido y un roce 
muy débil. Holmes asestó con la planta del pie 
un golpe contra el tablero, justamente arriba de 
la cerradura, y la puerta se abrió, Revólver en 
mano, log tres nos precipitamos dentro de la 

ieza. o Ad 
Pero allí tampoco había señales del terrible y 
“provocador bandido que buscúbamos. En cambio, 
nos encontramos con un enpoctáculo tan extraño 
y tan inesperado, que por ti cmomento nos que- 
damos mirándolo estupefactos. 

La pieza había sido arreglada paro un museo en 
pequeño, y las paredes estaban cubiertas de una 
multitud de cajas con tapas de erishal, destinadas 
á guardar aquella colección de mariposas cuya for- 
mación habia sido el pasatiempo favorito de este 
hombre tan complejo y peligroso, En el centro 


del aposento habla una viga perpendicular, coloca- - 4 


da allí en alguna ocasión para que sirviera de pun- 


bal al viejo y carcomido tirante de madera qué 508 
tenía de un extremo. al otro el techo. A esta. vig 
estaba atada una persona, tan envuelta y vendúd 
por las cuerdas y las toallas con que la habían ase 
gurado, que en el primer momento no:nos fué po 
sible discernir si se trataba de un hombre ó de una. 
mujer. Una toalla le ceñía la garganta, y estaba 
anudada por detrás, sobre la viga. Otra le cubrí4 
la parte inferior del rostro; y, por arriba de ella, 


un par de ojos negros, llenos de dolor y de ver: 
gúenza, y de ansiosas interrogaciones también, 88 
clavaban en nosotros. En un instante, ArrancamnoN 
lá mordaza y desatamos las ligaduras, y la señora 
Stapleton se desplomó á nuestros pies. La hermog; 
cabeza se le cayó sobre el pecho, y pude ver € 
su nuca la clara roneha rojiza de un latigazo, 

-—¡ Qué bruto !—exclamó Holmes.—¡ Aquí, 
trade!... ¡su frasco de aguardiente | Pónganli 
una silla. Se ha desmayado de dolor y de extat 
ción. . ea 

La señora volvió 4 abrir los ojos. 

—¿Se ha salvado el ?—preguntó. 
pado? 

—No se nos puede escapar, señora. 

—No, no; no me refiero á mi marido; 
que ¿se ha salvado? e 


o 


—¿Y el sabueso? 

—Está muerto. : 

La señora Stapleton dió un lar 
viO. : 

—¡ Dios sea loado! ¡ Diog f 
infame ! ¡ Vean cómo mé ha pi 

Se arremangó la blusa, 


o 


¡Pero esto no es nada... nada=dijo.— El pen- 
samiento y el alma es lo que me ha torturado y 
“corrompido! Estaba dispuesta 4 sulrirlo todo... el 
mal trato, la soledad, una vida de eterno desenga- 
“ño... todo, todó, con tal que pudiera nsirme 4 la 
“esperanza de qué me amaba. pero ahora ya sé que 
“en esto también nio he engañado... yu só que no 
he sido para ól más que un inebrumento. 
Y Ja infeliz estalló en vehementes sollozos. 
—Usted no debe guardar más consideraciones Á 

su esposo—le dijo Holmews>Diganos, pues, dón- 
de podemos encontrarlo. Bl usted lo ha ayudado á 
él alguna vez en sus maldades, monhora á 
nosotros, y habrá expiado áxl yu 0 : 
+ —Sólo puede haber huido A un Ml Ñ 

—4 una mina de estaño abandonida, eb un islote 
que está én el centro de la Ciénagia Allá era don- 
de escondía su perro, y allá también habla hecho 
sus preparativos para poder ot 4 
- gio. ATNá es donde debe estar al 
El banco de niebla cubría como una cortina de 
lana blanca la ventana. Holmen acercó 4 ésto la 

lámpara, E 
—Vean—dijo.—Nad 


Los 


ijo ella; 


lie podríá encontrar el ca- 
mino á la Gran Ciénaga oste nocha, 

La señora Stapleton se cchó á telr bruscarmen- 
te, batiendo palmas. Sus ojos y sua dientes brilla- 
ban de alegría, de júbilo feroz... -... 

—El podrá encontrar el caminó que lo lleve al 
fondo de la Ciénaga, pero no poF éncima de ella— 
exclamó.—¿Cómo va á poder ver en una noche 
así las varillas del sendero? Las plantamos juntos, 
los dos, para marcar el camino ú través de la Cié- 


A 


E ES 
naga. ¡Oh! ¡Si hubiera podido ir 4 arrancarla; 
hoy ! ¡Entonces sí que estaría ahora 4 merced 
ustedes ! 

Nos pareció evidente que toda persecución € 
imposible mientras la niebla no se levantara. P. 
consiguiente dejamos á Lestrade en posesión 
la casa, y Holmes y yo, volvimos con el baron 
ú Baskerville Hall. Ya no había por qué ocultar. 
á nuestro amigo la historia de los Stapleton, yé 
hombre soportó valientemente el golpe cuando $ . 
po la verdad respecto de la mujer que amaba; 


ES 


Pero la emoción de las aventuras de la noche ha- 


bían desconcertado sus nervios; y, antes de que 
llegara el nuevo día, yacía delirante, con una $ 


bre altísima, al cuidado del doctor Mortimer. Un; 
y otro estaban destinados á dar juntos la vuel: 
al mundo, antes de que sir Enrique volviera 4 8 
el hombre sano y animoso que habla venido 

glaterra á hacerse cargo de la ominosa heren 


e 


* 
K * 


Y ahora paso rápidamente á la conclt 
esta singular historia, en la que he tratadi 
cer participe al lector, de aquellos sombrior 
y de aquellas vagas sospechas que por t 
nublaron nuestras vidas, y que termi 
manera tan trágica. . 

En la mañana siguiente á la 
te del sabueso, la niebla sa hal 
guiados por la señora Stapl 
donde el naturalista había 
través del pantanal. Pudimi 
horror de la vida que esta: pobye. 


A 


al ver la ansiedad y el júbilo con que 108 

yen la pista de £u marido. La dejamos en una 
estrecha península de tierra firma y burbera que 
íba á terminar en punta en el innenño y profundo 


postas “una peque- 
ú hacia ver por dónde 
de mato en mata, en- 


- alguien había pasado por aqu 


9 


antes que nosotros. Entre una mata de hierba ca- 
na que surgía sobre el lodo, so-destacaba un pe- 
queño bulto negro. Holmes se. hundió hasta la 
> cintura al desviarse del sendero, para poder reco- 
- ger aquel objeto, y, á no haber estñ + 1dlí nosotros 
«para sacarlo ú la rastra, nunca habria vuelto á 
“poner los pies en tierra firme. Lievantó un viejo 
botín negro en el aire. «Meyers, Toronto, Cana- 
dá», se leía impreso sobre el cuero en la parte in- 


terior. , 


—Vale bie 
Es el botín p 
—Arrojado 
——Exactam 


Estábamos 
ber nada más de el, fue 
cambio, podíamos con 
mente imposible dese 
haga, porque el lodo que é 
leía rápidamente sobre la, 
fin llegamos á terreno más 
tembladal, todos 
mente algún rastro, 

Ni la más ligera huella 
nuestros ojos. Si la tierra, 
mento una historia verda 
no había logrado llegar nu 
vación hacia la cual había 

á través de la niebla. En 
mismo de la Gr 
del limo inmund 
bía absorbido, y 

hombre tan perverso. 

Muchas huellas su 
en el islote. rode 


firme, del otro lad 


yas encont; 
ado de cieno 
aliado. UY 


ra absoluta 
pisadas en la Gran Ci 
stas levantaban se de 
huella; pero cuando. 


se. presentó entorig 
contaba en aquel 


dera, entonces Star 


nca 
bre, 
alg 


ú la playa 4 
gado aquell 
ún sitio si 


an Ciénaga de Grim 
o del vasto te 
acia sepultado 


mbladal. 
Darás 


LESS 


«los mineros, barridos de allí, sio duda alguna, por 
las: fétidas emanaciones del pantano que los cerca- 
ba. por todas partes. En una de estas casuchas, un 

«grapón de hierro con su cadena y una cantidad de 

«huesos roldos revelaban el sitio donde el sabueso 

habla estado encerrado. Un esqueleto con un me- 

chón de pelo gris adherido 4 6l, yacía entre aque- 
los restos. 

22 —¡ Un perro !—aoxclamó Holmon.--33 Por Júpiter, 
que es un podenco! 1l pobre Mortimer no volve- 
rá á ver más 4 su regalón. Perfegtamente; no me 

¿+ parece que este lugar contenga secretos que ya no 
hayamos sondeado, El hombre podía ocultar á su 
«sabueso, pero no podía silenciar su vos, y de aquí 

*sallan aquellos gritos que ni aun dé día era igra- 
dable oir. En caso necesario podía encerrarlo en 
- lg, casucha de la huerta de su casa; poro ento re- 

«presentaba siempre un riesgo, y sólo al llegar el 
día supremo, aquél que él consideraba s00mo el 

término de todos sus esfuerzos, era cuando he ntre- 

vía: á llevarlo allá. Esta pasta, aquí, 6 bhba caja, 
es sin duda alguna el compuesto luminoso con 
que untaba al animal. La ides: le fué sugerida, por 
supuesto, por la historia del sabueso dinbólico de 
los Baskerville, y por «su propósito de matar por 


+= medio del terror al anciano y débil air Carlos, No 


me maravillo ahora de que el infortunado Selden 
haya corrido y gritado aquella noche, como hizo 
también el baronet, cuando vió entre lan tinieblas 
del páramo que un monstruo gémejante seguía á 
saltos sus pasos. Este ha sido un ardid muy há- 
bil; por cuanto, aparte de la prohñbilidad de cau- 
sar por medio de él la muerte misteriosa de la 
victima, ¿qué campesino se habría aventurado á 


4 


examinar de cerca á semejante fantasma cuando, 
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“domo fué 'el caso de muchos, 1 


páramo? Se lo dije ásusted en Londres, W 
y se lo repito ahora: nunca, hasta h 


pultura-—y Holmes extendió su largo brazo; 
fialando la inmensa, extensión jaspeada de cie 
y salpicada de verde, que se desarrollaba: hast, 
perderse en las rojizas lomas del Páramo. 


XV 


UNA OJEADA RETROSPECTIVA 


Era 'una noche cruda y brimosa, de los últime 
días de noviembre, y Hol 
sentados, junto á la estufa llameante, en ] 
de nuestto departamento 
pués del trágico resultado 
vonshire, Sherlock Holmes había tenido 
parse de dos asuntos de la, mayor im: 
en el primero había. puesto en evideng; 
conducta del coronel Upwood en 
cándalo entre jugadores del club Ne 
el segundo había, defendido á: 
ñora de Montpensier de la ac 
que pesaba sobre ella con motiw 
de su hijastea, la señorita (er 
recordará, apareció “seis m 
: casada, en Nueva York. M 


A 2 A 


mor. celente con motivo del triunfo que habla 


¡obtenido en toda una serie de difíciles é impor- 
“tantes asuntos, y por esto pude inducirlo á que ex- 
licara los detalles del caso de Baskerville. Desde 
cla tiempo estaba esperando yo pacientemente 
quella, ocasión, porque sabía muy bion que Hol 
ios no permitía nunca queso: la mezolaran los 
“casos unos con otros, ni estaba dispuesto en nin- 
guna ocasión á distraer su mente precisa y lógica 
- de la obra que estuviera considerando, para con- 
centrarla en recuerdos del puido. Ahora bien: 
+, gir Enrique y el doctor Mortimor se hallaban en- 
' fonces en Londres, ¡en vínperas de emprender el 
largo viaje que le habla mil comendado al pri- 
mero para el restablecimiento completo de sus 
' mervios. alterados, y habían venido Á vivibarnos 
aquella misma tarde; de modo que era nabural que 
el teras del caso de Baskervillo ño ofreciene espon- 
táneamente en la conversación. E 
: Todo el hilo do lor sucesos en' exte asunto— 
dijo Holmes,—desde el punto de vista del hom- 
“bre que so llamaba Stapleton, era sencillo y rec- 
to; aunque para nosotros, que al prineipio no te- 
'nfamos por qué saber el motivo de sua nociones, y 
no podíamos conocer sine una parte de las cosas, 
aquellos hechos hayan parecido éxoo: 
complejos. Después de terminado el asúnto tuve 
dos entrevistas con la soñorá Stapleton, y el caso 
se ha aclarado de tal manera que no creo que 
haya quedado ya un solo detalle keereto para nos- 
otros. Usted encontrará unas cuantás notas al 
respecto en la letra B de mi linba catalogada de 
22808. , 


na 


—-Pero tal vez quiera usted tener la bondad de EN 


“hacerme de memoria un bosquejo de toda - 
rie de hechos... 

—Cón mucho gusto; aunque no' puedo garan: 
que los conserve todos en la memoria. La é0 
Centración mental intensa tiene un 


so: el de borrar todo lo que ha pasado 


6 pasa :á. mi 
cada asunto nuevo viene $ ocupar el lugar del: ay; 
terior, y la señorita Carére, por ejemplo, ha, ho. 
rrado mig recuerdos de Baskervillo Hall. Maña 
Na, algún otro problemita. que Megará 
seme, desalojará á su tumno 4 la h 
francesa, y al canalla Upwood. Sin 
lo que se refiere al caso de Baske 
el hilo de los Sucesos tan aproxi 
Pueda, y usted Puede record 
olvidar en mi relato, 

«Mis i 
»lecido, fuera de toda. duda, 
»milia no mentía, y que el indi 
un «Baskerville. Era, hijo de 
»korville, hermano menor de si 


»de, según se decía, había muerto solta 
»Pero lo cierto eS que se había, casad, 
tenido un hijo: el individuo éste, ou O hom by 
»verdadero era el mismo de su padre, Mole indivi. 
»duo se casó con Luz García, una belleza costas 
»rriqueña; y, después de robar uña consi 
deantidad de dineros Públicos, cambió « 
Bpor el de Vandeleur, vino á Inglaterr 


sció uma oscuela on la región oriental dé 


l de ocupació 
a hecho relua «401. un preceptor 
bísico 16 vez-on Inglaterra, quiso aprovechar 
la habilidad de su amigo fundando una empresa 
»en la que dute fuera el todo, Pero Fraser, el pre- 
»ceptor, murió; yla esguela, que había empezado 
»bien, fué bajando pidamonte dende el despres- 
»tigio hasta, ] ur. Ncontraron 
»convenién Abra por el 
+. ode Stapleton 1l resto de 
: 8u fórtuna, aficiones 
+ Dentomológier en el 
¿»Museo Bribá autori- 
dad reconocida mbré de 
->Vandeleur- ado Á cierta 
'o:ón deseri- 
Yorkshire, 

a vida que 


50 especia 
1: viaje. 1 


+61: prÍ 
Spock ibadía on 
»Llegamos aho: Ai aquella parte 
a resultado ger de tan inten para nos- 
tros. El individuo había hegho, ay lotitemente, 
.¿>Averiguaciones, y se había ¡Bhcontrado con que 
sólo dos vidas se interponian antro dl Y una va- 
iliósa herencia. «Cuandó Yor 


»planes eran, má pn 


hire sus 
bulosos ; 


»había propuesto hacer a 
trajo consigo 4 su mujer 
ladies, Pana. La idea de emple 
US taba ya positivamente en 

.. »euando entonces no supie ' cómo iba á 
»urdir los hilos de su trama, El fin que se proponla: 
dera el de adueñarse de la herencia, y para con 
seguirlo estaba dispuesto 4 emplear cualquier inga 


El Sabueso.-—-16 


esto que 
w de her- 
Hebuelo es- 
imlento, aun 


shire. Lo, razón que huvo para tentar esta 
ú asta: durante 


Strumento y 4 correr cualquier riesgo. Su 
acto fué: establecerse tan cerca de Baski 
»Hall como le fué posible; y el segundo, enta 
»relaciones con sir Carlos Baskerville y con 
»demás vecinos; E : 
»El mismo sir Carlos fué el que le contó: lo 
»sabueso legendario, preparando asi el camino d 
»su propia muerte. Stapleton, como seguiré lla 
»mándolo, sabía. que el anciano padecía del cor 
»zón, y que una fuerte impresión lo mataría, Lo 
»sablía por el doctor Mortimer. Había oído decir 
»también, que sir Carlos era supersticioso y qui 
»habla tomado muy por lo serio la horrenda tradi 
»ción, Su ingenio le sugirió inmediatamente un 
»medio de provocar la muerte de sir Carlos, por 
»el cual sería muy difícil que pudiera sospechars 
 »que esta muerte había sido criminal. 
»Una vez concebida la idea, procedió 4 llevar 
»á cabo con extremada sutileza. Un maquinado; 
>vulgar se habría contentado con valerse de u 
»sabueso salvaje ; pero el empleo de medios artifi- 
ciales para hacer satánico al animal fué un ras: 
»go genial de gu parte. Compró el pérro en Lon». 
adres, en casa de Ross € Mangles, en Fulham. 
»Road. Era el más vigoroso y feroz de los que állí- 
»había en aquel momento. Se lo llevó consigo por 
dla línea de Devon Norte, y recorrió á pié Una 
»gran distancia á través del páramo á fin descondu- 
»cirlo 4 lugar seguro sin que lo viesen. Hn sus 
»cacerías de insectos había aprendido ya 4 intor- 
»uarse en la Gran Ciénaga de Grimpen, y en ella 
»había encontrado un escondrijo seguro para el 
»animal. Lo metió allí y se puso á esperar la oca: 
sión de aprovecharlo. 
»Pero ésta tardó algo en llegar, No era posibl 


le noche de su casa al anciano caballero, ad 
“veces el individuo anduvo rondando el 
on su aliado, pero sin resultado. Durante 
rondas infructuosas fuó cuando algún cam- 
ino vió ul perro, y lo que la leyenda del sa- 


4D 
6, Inesperada- 
ñimanera más 


u 


»ción. No quería t vr abuolt 
tipo, el individuo 


+ ¿pte en el asunto, He 
“ pesbuvo sin saber qué hacer. 

 »La solución de sun dificultades legó, al Lu, 
308 la circunstancia de que sir Carlos : 


bla cobrado afición, resolvió hncerlo ministro de 


su caridad corea de aquella infeliz 
»ñota Laura Lyons. Stnplotob:ñs habla presenta- 
»do 4 éstu como soltero, y había adquirido corm- 
»pleta influencia sobre ella al darle 4 entender 
»que, en caso de que consiguiera divorciarse de su 
»marido, él sería su esposo. Su. planes llegaron 
»de pronto á su punto de madurez cuando supo 
»que sir Carlos estaba por dejar el Hall por con- 
»sejo del doctor Mortimer, con cuyas vistas Cl, 
»Stapleton, pretendía estar de acuerda, Tenía que 
“»obrar en seguida ó su víctima. iría 4 colocanse 
»fuera de su alcance. Por consiguiente, hizo pre- 
»sión sobre la señora Lyons pate que énta escri- 
»biera aquella carta en la que suplicaba al anciano 
»que le concediera una entrevista la noche antes 
Ed 


PA 


para administrarle su unto diabólico, y pará: 


ade su partida 4 Londres. Después, valiénd: 
»un-argumento especioso, impidió que la Ba 
»Eyons fuera $ la cita, y de esta manera: 
>»oportunidad que había estado esperaxido. 

»Volvió aquella noche de Coombe Trace 
»tiempo suficiente para ir á buscar á su sabuel 


»varlo junto al portillo donde sir Carlos habrl 
»estar esperando. El perro, excitado por: su 
»ño, saltó por encima de la barrera y persiguió: 
»infeliz anciano, que, dando gritos, :huyó por 
»alameda. Habría sido, en verdad, un espectác 
terrible ver en el túnel sombrío á aquel enori 
»animal negro, con sus quijadas llameantes y 
»ojos como ascuas, corriendo á grandes saltos 
»trás de su víctima. El anciano, aterrorizado, e 
»muerto en el extremo de la alameda, de una 
>que al corazón. El sabueso había seguido po 
viranja de césped mientras sir Carlos corrí 
»el camino; por cuya razón no hubo en éste 1 
»rastro visible que el de la victima. Al verla: 
»tierra é inmóvil, el animal se acercó, probable 
»mente á husmearla, y encontrándola exánime se 
»volvió. Entonces fué cuando dejó en el camino 
»las huellas observadas por el doctor Mortimer. 
»Stapleton llamó al perro y se apresuró á. llevarlo 
»á su cubil en la Gran Ciénaga. Y de este modo 
»surgió aquel misterio que intrigó á las 'autorida- 
des, alarmó ú toda la comarca, y, por último, 
trajo el caso dentro del radio de nuestras obser 
»vaciones. al : 
»Basta con esto por lo que se refiere 4 la rnuert; 
ado sir Carlos Baskervillo, Advierta usted toda] 
»diabólica astucia de este crimen, porque en re 
»lidad hubiera sido poco menos que imposible: 


una acusación contra el verdadero asesino. 
to cómplico de ¿ste era uno que no podría 
rlo nunca, y la naturaleza grotesca, incon- 
ible, de la estratagema habla sorvido para 
ra más eficaz todavía. Tar dos mujeros com. 
adas on el caxo, la señora Stapleton y la se- 
ñora Laura Lyons, alntierón Ins más vivas sos- 
pechas contra: Bhupleton. La aeñora do éste sa- 
bía que su marido tenía intengiones perversas 
<»respecto al anciano, y concela también la existen- 
'»cia del sabueso, Ji 86 4-10 sabía nin- 
»guna de estas 008 brañado el 
»hecho de que 1 Ñ 
»riido exactamien 
»eb una cita que sl 
»Stapleton, Pero la 
abajo el dominio + 
ente nuda que 


1; pero fa 


>heredero en el Canadá, Lin todo Muy pron- 
»to habrá llegado 4 saberlo porque 4u amigo cl 
»doctor Mortimer, la contó todas los detalles rela- 
»tivos á la próxima Hegadade et" Enrique Baskor- 
»ville, La primera idea de Stupleton entonces fué 
»que el joven forastero podía pur mero tal vez 
en Londres, sin que bajara para nada 4 Devons- 
»hire. Como desconfiaba de su m lesde el día 
»que ésta se había negado á ayudarlo tendiendo un 
»lazo á sir Carlos, no se atrevió 4 dejarla sola, de 
- »miedo de perder la influencia que tenfa sobre ella. 
'“»Por esta razón la llevó con él 4 Londres. Se alo- 
-»jó en el hotel particular de Mexborogh, en la calle 


: >verdaderó Perro de presa, desde que ninguna ott 


»que emplear a] perro, de un medio de 
»éste en la, pista de su Presunta víctima. 


»en extremo tevelador, puesto que me probó 4 
ANA Manera, concluyente que se trataba de y 


abudiado y. 
vuizá ha 


2de- aquel momento el 


Ayo me había dado cue 


:-2y que, por lo tanto, ya; no le quedaban + 
+. »babilidades de triunfo. Regresó 4 Devons 
»puso á esperar la llegada del baronet. 

—»Un momento—interrumpi.—Usted 1 
.»erito correctamente,” sin duda alguna, tod: 
»serie de hechos; pero hay un punto que ne 
explicado. ¿Qué fué del sabueso mientras su 
»ño estaba en Londres ? 
—»He prestado alguna atención á este 


ene que 
»haber sabido, necesariamente, que su señor 


mo es un nombre común en Inglaterra, pero muy 
»general, en cambio, en todos los países españoles 
»ó hispanoamericanos. Este hombre, como la mi 
»ma señora Stapleton, hablaba bien el: inglés, aun. 
>que con un cecco particular. Ahora bien: ya he 
»visto cruzar á oste viejo la Gran Ciénaga: el 
»sendero que Stapleton había señalado, Eg muy 
, »probable, por lo tanto, que en ausencia de su amo 
»haya sido él el que cuidaba al perro; aunque pro- 
_»bablemente no debe haber sabido amineó qué cla- 
»se de servicios prestaba el animal, : 
»Los Stapleton se fueron, pues, 4 Devonshire, * 
“»adonde los seguimos pronto sir Enrique, usted y 
dyo. Una palabra ahora respecto á las condiciones 


me encontraba yo en aquel momento. . 
Quizá recuerde usted qué, cuendo examiné la 
en que habían sido «pegadas las palabras 
presas, trató do ver si tenía filigrana. Para ha- 
er esto puso el papel ma fc de los ojos, y 
ntonces noté que trascend lente al per- 
fume conocido por jazmín $ 
y cinco perfumes que es abróli 
que un perito en erimin 
mentre sl, y en mi carre 
-/»de una vez casos cuya solu 
¿Do reconocimiento de un 
dla perfumada sugería 
entonces ya empeñali 
¿»mientos 4 la se: 
cuando fuimos 4 
cido de la existe, 
»bla adivinado tar 
21 propósito 
Stapleton, Y 
'>posiblo hacer 68 4 
¿hubiera puesto en segui 
De modo que enga 
¿ DOÉLOS, y me trasladg e 
»nurias no fueron tan gra 
»ginaba; pero dste om, por < 
»trivial que no dobe dificultar 
»ción de un caso. Estuvo la; 1 
- »po en Coombe Tracey, y sólo ' 
»baña cuando era necesario es ¿0 del campo 
. »de acción. Cartwright había ido conmigo, y con 
»su disfraz de campesino me fué muy útil. Esta- 
»ba subordinado á él en cuanto ú comida y á ropa 
limpia. Muchas veces yo lo vigilaba ú Stapleton 
y Cartwrighó lo vigilaba 4 usted ; de modo que yo 


o. Mia pe- 
od se ima- 
un detalle 
la investiga- 

há del tiemn- 
de la ca- 


b 
t 


aquí, «en Lond 
2un segundo 2 
sn 


-30.4 la llo 
las obsery aciones 


»rentemente de 
»costa de un. y. 


»mnoche que sir 
»prochó á su 


pleton esp 
ste, que cuando en toda la comarca se atribuye 
»la muerte del baronet 4 la maldición que pesaba . 
»sobre la familia de los Baskerville, lograría. indi 


ado por explicar ningún punto de importan: 
2.) : 
—Sbaploton-——observó, 119 podia tener, por cier- 
to, la esperanza de hucer morir de terror á sir En- 
fique, como había muerto 
bueso fantasma. Ne . 
—El animal, mi querido Watson, 
taba muerto de hambre ; de mado 
sencia no causaba la muerte de 1 
por lo menos, para paralizar la Tobi 
ta pudiera hacerle. d 
—Etfectivamente. Sólo queda por 
«dificultad. Si Stapleton hubiera 1 
- Situación de poder reclamar la he 
:* habría podido explicar el hecho d 
. redero, hubiera estado viviendo e 
¿han cerca de la posesión de su fan 
-bría podido presentarse gin excil 
¿provocar una investigación. 
 —$Su objeción os de una 
- Watson, y temo que pida us 
-vibarme á resol mena, 
tán dentro del cam: 
“<+o lo que pueda hac 
«para mi un problema: 
fora Stapleton había úl 
su marido en varias ocasion á me ha dicho 
que tenía tres soluciones posibles. Stapleton po- 
día reclamar la herencia desde Sud+América, es- 
tableciendo su identidad anto Jas mutoridades bri- 
tánicas en el país donde estuviera; de este modo 
conseguía la fortuna sin tener que venir para nada 
ú4 Inglaterra ; podía adoptar un disfraz prolijo du-: 
. rante el corto tiempo que tuviera que “estar en 
Londres; ó podía entregar 4 un cómplice las prue-.. 


e 


era feroz y es- 
jo, el pu pre- 
lotlxxia, servía, 
sia que és- 


olver una 
“estar en 
y ¿CÓMO 
ol, el he- 
o nombre 


rosente es- 
gaciones ; pe- 
lo futuro es 
olver, La se- 
Y la cuestión 4 


dad, y un documento eh : 
ero suyo reservándose. un dere 
la renta. No podemos dudar 
ocido. á.Stapleton, que. no 
al hombre recursos 

paso. Ahora, mi querido Wa 


les. Tengo un palco 
oldo 4 De Reszkes ? 


